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El GAL 
al descubierto 

Los periodistas del canal 
de TV f rancesa "An-
tenne-2" no han hecho 

sino corroborar con su reportaje 
lo que ya se conocía desde antes 
en todos los sectores mínima-
mente racionales y conocedores 
de la realidad de la política re-
presiva del gobierno socialista y 
de los anteriores: que el GAL es 
un montaje policial español. 
Como confirmaciones de ur-
gencia, las indicaciones del 
famoso "Bi l ly el Niño", conocido 
ex-comisario y torturador: "di-
ríjanse al Ministerio del Inte-
rior". 

"Egin" se hace eco, en un 
amplio reportaje, del programa 
de la citada cadena de TV fran-
cesa. Por el contrario, el resto de 
los medios de comunicación, 
pero especialmente la TVE, 
parece ignorar, o, al menos, 
dejar en muy segundo plano. 

Odio a Euskadi 
El Ayuntamiento de León 
ha enviado un escrito 
al de la población de 

Zaldibia, en Euskadi, en el que, 
entre todo tipo de insultos, se da 
la verdadera condic ión de 
quienes defienden a la policía. 
En ese escrito, el Ayuntamiento 
leonés dice, textualmente, que 
manifiesta su "desprecio más 
absoluto por la propia existencia 
de la banda terrorista ETA y la 
repulsa que hechos como el ase-
sinato de este policía nacional le 
produce". Se refiere la corpora-
ción leonesa al policía nacional 
José Antonio Alvarez Diez, 
muerto en el enfrentamiento con 
el homenajeado por el Ayunta-
miento de Zaldibia, Angel María 
Galarraga. 

El Ayuntamiento zaldibitarra 
ha recibido también varios anó-
nimos en los que se calif ica a los. 

esta información, vital para 
entender lo que es el proceso de 
c reac ión de la verdadera 
violencia en Euskadi. 

Cuando tan de moda está 
hablar del terrorismo, cuando 
tan acostumbrados a ello nos 
tienen los gobiernos europeos y 
el norteamericano, tras las 
agresiones a Libia, más esclare-
cedor resulta este compendio de 
i n f o r m a c i ó n . Porque más 
claramente podemos ver dónde 
se forja y de dónde se nutre el 
primer terrorismo: en el Estado, 
en la razón de Estado, en el'ase-
sinato de Estado. 

Desde luego, no sólo hay que 
pensar en la responsabilidad de 
la policía española y del Minis-
terio del Interior de este país. 
También los franceses están en 
el ajo y ni el propio Miterrand 
puede aducir ignorancia en su' 
descargo. En realidad, la polí-
t i c a de la I n t e r n a c i o n a l 
Socialista parece estar correcta-
mente representada por estos 
dos paladines, González y 
Mitterrand, inventores y cómpli-
ces de tinglados como el GAL. • 

vascos de asesinos y en los que 
se da cuenta de la alegría que 
produce "en toda España" la 
muerte de vascos. Por su parte, 
el Ayuntamiento de León mani-
f i e s t a e s t a r s u m a m e n t e 
orgulloso de poder contar entre 
sus "h i jos" al policía nacional 
mencionado anteriormente. 

En cualquier caso, lo que está 
claro es que éstas son las con-
secuencias de la política del 
gobierno español, consistente, 
sobre todo, en provocar el en-
frentamiento entre el pueblo 
vasco y los demás del Estado 
español, cargando de odio las 
relaciones entre la población y 
queriendo hacer pasar esa políti-
ca como progresista y tendente 
a buscar la paz. 

El Ayuntamiento de León y los 
anón imos enviados $tl de 
Zaldibia demuestran a qué tipo 
de p a r o x i s m o a n t i v a s c o 
conduce conscientemente esa 
política. • 

JUICIOS por abortos 
en Las Palmas 

El 15 de abril está previs-
ta la celebración del jui-
cio contra cuatro mujeres 

a las que se acusa de haber par-
t icipado y colaborado en la rea-
lización de un aborto en el año 
1983. El fiscal pide de 1 a 8 años 
de cárcel. De nuevo vemos cómo 
Ja Ley de Despenalización del 
Aborto del PSOE no recoge las 
necesidades ni las demandas de 
la mayoría de las mujeres cana-
rias, que siguen poniendo en 
juego sus vidas y su libertad al 
tener que abortar en condicio-
nes infrasanitarias. 

Ante la aparición en la prensa 
de la noticia del juicio, diversos 
colectivos de mujeres han 
decidido denunciarlo como un 
intento más de castigar y 
reprimir un derecho esencial 
para las mujeres: el derecho a 
decidir. 

Mabel Fernández, del Colecti-
vo de Mujeres Antimil i tar istas 
(MUA), nos comentaba: «Nos 
enteramos por la prensa y con-
tactamos con las mujeres afec-
tadas. Estas manifestaron estar 
de acuerdo con lo que el 
movimiento planteara». He aquí 
el texto de las autoincuplacio-
nes: 

«Decidimos vernos con el 
resto de colectivos de mujeres 
de la isla cara a organizar la pro-
testa. Al principio no se veía muy 
claro hacer una campaña de 
autoinculpaciones, pero noso-
tras planteábamos que era y 
sigue siendo la forma más efec-
tiva de demostrar nuestra soli-
daridad con una mujer sobre la 
que pueden caer años de cárcel. 
Además era una fórmula eficaz, 

como se ha demostrado, para 
hacer una campaña corta en el 
tiempo y que comprometiera a 
mucha gente. Entonces, hemos 
sacado adelante la recogida de 
firmas de gente que declara ha-
ber colaborado en la realización 
de ese aborto y que exigen el 
Derecho al aborto libre y gratui-
to. Hemos conseguido que 
incluso participe la Secretaría 
de la Mujer de CCOO; también la 
colabóración de los comités de 
empresa de Sanidad». 

«Cuando publiquen esto 
esperamos que la concentración 
el día 15 sea un éxito; ese mismo 
día haremos la presentación de 

Jas autoinculpaciones en el Juz-
gado y hemos llamado a todos 
los colectivos, partidos y sindi-
catos a que envíen telegramas al 
Palacio de Justicia de Las Pal-
mas —dirigidos ai sr. Presidente 
de la Audiencia Territorial—». 

«Además contamos con el 
apoyo de colectivos de mujeres 
de otras islas como el Colectivo 
de Mujeres por la Paz y el 
Desarme de Tenerife». 

«Es lamentable que la Coor-
dinadora Feminista de Las 
Palmas haya decidido no parti-
cipar en la campaña de autoin-
culpaciones. Todavía no lo en-
tendemos». 

«Esta campaña está supo-
niendo mucho trabajo para nues-
tro colectivo, creemos que inclu-
so podría desembocar en una 
movilización importante por el 
Derecho al Aborto, pues este-
tipo de juicios se están con vir-
tiendo en moneda diaria». 

Corresponsal 

Apagón 
"a contraluz" 

La noche en que los va-
lientes aviadores esta-
d o u n i d e n s e s des-

cargaban su carga de muer-
te y terror sobre las poblaciones 
desprevenidas de Trípoli y Ben-
gasi, José Luis Téllez, Olga 
Barrio y Concha Gómez Marco 
realizaban, como siempre, su 
programa "A Contraluz". Dicho 
espacio, uno de los mejores en 
cuanto a calidad, buena informa-
ción y buen tino, dedicado a la 
música que llaman clásica, 
ocupaba la noche de los oyentes 
de "Radio 2" (RNE, FM), de 12,30 
a 3,30. Pues bien: a medio 
programa se enteraron por los 
teletipos de la matanza colectiva 
ejercida por los reaganistas. Y, 
claro, el Sr. Téllez, tal vez un 
poco más exaltado que de cos-

tumbre —como exigía el caso— 
dió la noticia, y se permitió 
opinar sobre el asunto; expresó 
su repulsa, llamó asesinos a los 
asesinos, y "borregos" a los 
irresponsables que votaron SI a 
la colonización americana, esto 
es, a la OTAN. Pues bien: resulta 
que esos borregos mandan en 
RADIO NACIONAL. Y, al día 
siguiente, el programa "A Con-
traluz" dejaba de emitirse. 

Nadie ha expl icado, de 
manera oficial, y por las ondas, 
esta decisión. La dirección no ha 
dado ni siquiera una justif ica-
ción por escrito de su decisión a 
los responsables del programa 
— los arriba citados— que se 
han visto en la calle sin poder 
siquiera saber por qué, más que 
por aproximación. Y los cuatro-
cientos mil oyeníes de ese espa-
cio se han encontrado sin nada 
que escuhar, y sin que nadie les 
diga por qué. Lo cual es, además 
de una barbaridad, una grosería 
incalif icable. • 

Condena 
de destierro 

La siguiente historia se 
remonta a sólo dos años 
atrás, no a la Edad Media. 

Comienza cuando un vecino de 
Santa Coloma, en Barcelona, 
recurre a la solidaridad y el 
apoyo de la Asociación de 
Vecinos de su barrio porque se 
encontraba afectado por otro 
caso más de deshaucio, tan 
f recuente por o t ra parte. 
Desahucio que, además,, iba 
acompañado de un caso de 
estafa, ya que el piso comprado 
al anterior propietar io, un 
guardia urbano de la ciudad, lo 
fue libre, teóricamente, de 
impuestos y de hipoteca. Sin 
embargo, la Caixa de Catalunya 
(la de Pujol) tenia ya listo el 
proceso de subasta del piso, por 
impago de la hipoteca. 

A raíz de estos hechos, la Aso-
ciación de Vecinos toma el caso 
en sus manos e inicia una 
campaña de propaganda para 
divulgar el caso, apoyándose en 
acciones de presión sobre la 
propia entidad bancaria para 
que proceda contra el guardia 
urbano y no contra el vecino. 

Paralelamente, el proceso de 
subasta sigue adelante y la Aso-
ciación de Vecinos, en carta al 
diario "El periódico de Cata-
lunya", acusa al subastador de 
"cuervo de subasta", nombre 
con el que se conoce en ese^ 
medio a quien especula en una 
subasta, consiguiendo fraudu-
lentamente "gangas". 

El citado subastador deman-
da al vecino en cuestión y al 
Presidente de la Asociación de 
Vecinos, que son absueltos en. 
primera instancia. El recurso 
interpuesto por este "cuervo" 
ante el Supremo da por resul-
tado la absolución final del 
vecino, pero la condena del 
Presidente de la AV. Esta 
condena no puede ser más 
injusta y signif icativa del papel 
del poder judicial: queda conde-
nado a abonar una indem-
nización de 300.000 pesetas, una 
multa de 50.000 y, en caso de no 
pagar, a 25 días de cárcel. Pero 
eso no es todo. Como comple-
mento, se le condena a ¡un 
destierro a 100 kms de Santa 
Coloma!. De nuevo, un tribunal 
de Madrid condenó a quien 
había sido absuelto previamen-
te por quienes mejor podían co-
nocer los hechos, cerca de 
donde se produjeron. Los bene-
ficiados, como siempre, han 
sido los estafadores. 

Corresponsal 



YO SOY INADAPTABLE, INEFICIENTE, 
PELIGROSO Y GRAVOSO 
PARA EL EJERCITO 

Con grandes t i tulares, un 
diario " independiente" de 

_ _ la mañana nos recuerda 
en portada que la homosexuali-
dad es de nuevo noticia: según 
el proyecto del gobierno de 
nuevo Reglamento de la Ley del 
Servicio Mil i tar, "a lgunos casos 
de homosexuales se l ibrarán de 
hacer la mi l i " . 

Informando de este modo sen-
sacional is ta infravaloran a la 
persona, pretendiéndola clasif i-
car exc lus ivamente por su 
conducta sexual, y rizando el 
rizo intentan crear categorías 
dentro de esta conducta: traves-
tís, plumeros, declarados, clan-
destinos, neuróticos-depresivos, 
enfermos de SIDA... ¿o quizás no 
se referían a estos casos?. Y a 
los mil i tares homosexuales, que 
seguro que existen, y entre las 
altas jerarquías, o los empresa-
rios accionistas de sus diarios, 
¿en qué categoría los encasil la-
mos?. 

Pensar o escribir que las pre-
ferencias sexuales const i tuyen 
Ja faceta más def ini tòr ia de la 
persona restringe ampl iamente 
el concepto de individuo, pero 
cuando además se recurre a esa 
" iden t idad homosexua l " se 
atenta contra los derechos hu-
manos, pues siempre se la rodea 
de un halo de mal ignidad pre-
sentándola de la forma más 
peyorativa, siendo el ejemplo 
más evidente la información que 
la prensa viene dando sobre el 
SIDA o " c á n c e r g a y " . 

Entrando en la cuestión, el 
Reglamento presenta un nuevo 

•cuadro de exclusiones que 
"respete los derechos de los ciu-
dadanos (...) con una utilización 
de criterios más generales y 
modernos". La modernidad de 
este Decreto reside en la forma 
de solapar su rechazo a la homo-
sexualidad, pues no uti l iza el 

lenguaje grosero que podemos 
observar en sentencias del 
Tribunal Supremo de Just ic ia 
que indican claramente la idea 
que sobre la homosexual idad 
t ienen nuestros magistrados: 
"actos contra natura", "nefando 
tráfico sodomitico", "repugnan-
tes actos libidinosos", "inmora-
les aberraciones",... entre otros 
muchos conceptos. 

Este Reglamento es mucho 
más agudo, y sabe incluir, sin 
nombrarla, a la homosexual idad 
dentro de un cuadro médico para 
exclusiones del Servicio Mil i tar, 
no se sabe bien sí por enferme-
dad, defecto físico o psíquico. El 
cr i ter io fundamental es la inte-
gridad de las Fuerzas Armadas, 
por 'lo cual "en atención al 
criterio social, se incluyen al-
gunos defectos que son motivo 
de repulsión o ridículo", lo que 

se refiere a los l lamados casos 
"ev identes" o "dec larados" de 
homosexual idad. Así, todos 
aquellos que quieran acogerse a 
este apartado para librarse de la 
mil i , sepan que deberán acom-
pañarse de su correspondiente 
cert i f icado médico-psiquiátr ico 
que demuestre sus trastornos 
psíquicos si su extravagante 
f isonomía no causa risa; o bien 
demostrar que desde pequeñitos 
han ido vestidos de folklóricas... 

Conviene pues, y una vez más, 
aclarar que ya nadie mínima-
mente serio puede pensar en la 
homosexua l i dad como une 
enfermedad, sino una tendencia 
al goce, al placer, que forma, 
parte de una l ibre opción 
personal. Si los mil i tares quieren 
buscar "desviaciones psico-pa-
to lógícas" la que tienen más a 
mano es la tendencia a matar, 
ú l t ima ratio para muchos asala-
riados de su of ic io. 

Junto al caduco planteamien-
to de relacionar la homosexua-
l idad con una enfermedad, cabe 
añadir la clara confrontación 
entre la idea de homosexuali-
dad y la ideología mil i tar, basa-
da en un modelo viril de valor y 
fuerza que no permit irá que el 
"honor mi l i tar" se ponga en en-
tredicho. Así que, puntual iza el 
Reglamento, "se excluirán a los 
individuos inadaptables, inefi-
cientes, peligrosos o gravosos 
para los intereses de las Fuerzas 
Armadas". Pues miren ustedes, 
yo me considero un individuo 
inadaptable a un sistema disci-
pl inario y autor i tar io donde se 
me considera un extraño y 
donde, además, no puedo evi-
denciar l ibremente mi afectivi-
dad. También me considero 
ineficiente ante tantos meses de 
pérdida de t iempo y con la can-, 
t idad de trabajo, estudio y 
proyectos que tengo en mi vida 
civil.. Por supuesto, soy peligro-
so con mi ideología revoluciona-
ria de izquierda que se enfrenta 
c l a r a m e n t e a la s u y a , 
reaccionaria, bel ic ista y antihu-
mana. Y por ú l t imo me conside-
ro gravoso para una sociedad 
que debe mantener mi rancho 
diario, los uniformes, las armas 
y todo aquello que requiere la 
vida de un parásito soldado, 
teniendo en cuenta lo mucho 
que queda por cubrir en la sani-
dad, educación y cal idad de vida 
de los c iudadanos de este 
Estado. 

Julián 

ESTRICTA VIGILANCIA 
PARA GATOS 
Y MALEANTES 

Murciélagos jaspeados 

•
surgen en grupos de las 
ergástulas municipales, 

del cuartel de Conde Duque, 
cuando se hace de noche. Uni-
formes con esclavina de Mr. 
Hyde; pito; spray que paraliza o 
deja ciego; telefoni l lo inalámbri-
co, para poder dar el soplo a sus 
cómpl ices de toda irregularidad 
que o b s e r v e n s u s o j o s , 
aguzados por el miedo y la sos-
pecha, enmedio de las relativas 
t inieblas urbanas, de neón y de 
humos. El chuzo nos amenaza a 
todos, presto a Interrumpir una 
pintada, un exceso de euforia 
alcohól ica, un negocio más o 
menos turbio —¿y qué no es 
turbio para la mirada de los sir-
vientes del desorden?—, una 
efusión amorosa... Los serenos, 

' ay; los serenos regresan de la 
noche franquista, e invaden esta 
noche que creíamos nuestra, re-
conquistada a duras penas; esa 
noche que ya nos disputaban te-
merosos burgueses armados 
que disparan ante cualquier sos-
pecha, lobizones uniformados 
de marrón y de azul, bebedores 
de sangre y "sol y sombras" en 
sus negras zahúrdas de "Todo 
por la Pat r ia" , pat ru l leros 
urbanos y sirenas rabiosas que 
aúllan miedo, prepotencia y chu-
lería y nos vuelcan la sangre. 

En la primera noche de su 
andadura ruin, quisieron dejar 
claro —y así se lo contaron a los 
per iodis tas— que el los no 
estaban para abrir portales.. Ni, 
por supuesto, para dar tabaco, ni 
conversación, ni nada: ellos no 
dan ni las gracias. Están ahí, 
suponemos, para controlar, 
vigilar, verif icar, e impedir que la 
noche siga siendo un espacio de 
re l a t i va l i be r t ad . Po l i c ías 
auxil iares, son el brazo armado 
del miedo, chuzo que esgrime el 
tendero contra el chaval en paro, 
el pacato contra el presunto dro-
gadicto, el moral ista contra 
aquellos que juegan con su 
cuerpo, haciendo de éi prolon-
gaciones de la noche misma. 
No; líbrenos el cielo —o lo que, 
para cada uno de nosotros, haga 
las veces de cielo— de l lamarles 
a - p a l m a d a s : p u e d e n -
paralizarnos con su spray, ensor-
d e c e r n o s c o n su p i t o , 
ensartarnos con su chuzo, dar la 
voz por su telefoni l lo. Los 
s e r e n o s de h o y , c r u c e 
monstruoso de ant id isturbios y 
patrul lero nocturno de la muerte, 
no son ya personajes amables 
de zarzuela; son los esposos de 

sirenas ruines, de las que cantan 
m i e n t r a s nos a p a l e a n ; y 
colaboran con las fuerzas grises 
para que la noche no se mueva, 
se quede muerta y ciega y 
angustiosa. 

¡Y nosotros creíamos que la 
noche era nuestra!. La noche de 
lós gatos, y de los hombres que 
—como los gatos— se quieren 
libres... por que se saben presos. 
La noche era el espacio, la 
reserva que nos habían dejado 
los espantosos del incuentes 
diurnos, los que asesinan la vida 
y t ienen en regla todos sus pape-. 
les. La noche era lugar de 
disidencias, el único t iempo del 
Estado que todavía no se había 
hecho Europa. 

¿Nadie se ha dado cuenta de 
lo peligrosos que son?. ¿Nadie 
se acuerda cómo, durante el 
f ranquismo, los "s impát icos se-
renos", emigrantes de la miseria 
del norte, reprimían a los pocos 
que osaban pegar carteles o ha-
cer pintadas contra el régimen?. 
Ahora dicen que sus pistolas no 
estaban cargadas; pero a más 
de uno han disparado con esas 
pipas tan folklóricas. Los de 
ahora, dicen, no llevan pistola; 
pero pueden llamar, con sus te-
lefonll los, a otros cuerpos repre-
sivos, que sí las llevan. 

¿Nadie se ha dado cuenta de 
lo caros que cuestan?. Y no sólo 
en impuestos, municipales o co-
munitar ios; cuestan en l ibertad 
también, en salvaguardia de la 
.noche, que era nuestra porque 
era alegre. Nos cuestan en 
dinero, y nos cuestan en vida, y ' 
pueden cos tamos en sangre: 
hace dos noches que los vi 
actuar, en el barrio de Malasaña; 
servían de apoyo a esos seres de 
azul, gordos y represivos y chu-
l e s c o s c o m o s h e r i f f s de 
cualquier condado americano 
— que, más o menos, eso es lo 
que estamos—, para cachear, 
amedrentar y detener a algunos 
de los moros que por allí deam-
b u l a n ; p o r q u e ' t a m b i é n , 
murciélagos jaspeados, sirvan 
para que se cumpla la Ley de Ex-
tranjería; esa ley, digo de paso, 
calcada de otras similares que 
tanto han sufr ido los ibéricos en 
países de Europa. 

Sólo algo bueno tienen, los 
serenos; su presencia en las ca-
lles, y en la noche, puede 
resultar una persistente, gris y 
ominosa inci tación al asesinato. 

Eduardo Haro Ibars 
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Revistas 
Sahara Libre 

^ R e v i s t a del Comité de Solida-
ridad con el Pueblo Saharaui, de 
Aragón. N° especial, noviembre 
1985. 350 pesetas. 

Número dedicado monográfi-
camente a los dist intos aspec-
tos de la descolonización es-
pañola del Sahara, la "venta" de 
ese terri torio a Marruecos y 
Mauritania, mediante el Acuerdo 
Tripart i to de Madrid y los proble-
mas posteriores del pueblo 
saharaui para alcanzar su liber-
tad y su independencia. Los 
éxitos diplomát icos, los milita-
res. los avances en el campo de 
la salud, de la educación, etc., lo 
más al día posible. 

Inprecor 

EC0N0MIE 
La [tynamique ¡rifemale de l'endettement 

IAWI ¿TE: Ü 
f- t i . uo js 

NICARAGUA 
Réfomie agtfte 81 coutnrictions de 

la süuation économique 

^ .Ed ic ión francesa de la revista 
de la IV Internacional. N° 217. 14 

de abril. 1986. Quincenal. 12 ff. 

En este número, merece la 
pena sobremanera el largo 
art ículo de Ernest Mandel sobre 
la Deuda Exterior ("La d inámica 
infernal de la espiral del endeu-
damiento") . el anál isis sobre los 
problemas económicos a los que 
se enfrenta Nicaragua en estos 
momentos y las soluciones que 
el gobierno sandinista está 
dando, en el art ículo de Jean-

Pierre Riel "Experiencias y con-
tradicciones de la s i tuación 
económica" , completado con 
otro de Charles-André Udry, 
sobre los campesinos aún sin 
tierras. Finalmente, interesa el 
art ículo de Paul Petit jean sobre 
Fi l ipinas, "El gobierno Aquino se 
enfrenta a los problemas socia-
les y económicos" . 

Esa batal la 

TT íflL 

^ R e v i s t a del Colectivo del 
mismo nombre, edi tada en 
Madrid y dedicada a la solidari-
dad con América Latina en su 
conjunto. N° 1. Suscripción a 
tres números. 500 pesetas. Giro 
postal a "Esa Batal la". Callejón 
de Concepción Jerónima, 3-5° 
ext. izda. (Madrid). 

Revista sobre temas de Amé-
rica Latina, entre los que des-
tacan, en este número (bastante 
atrasado), los de "Mlsk i tos, 
made in USA", el recuerdo de las 
Malvinas en "A tres años de una 
aventura criminal: Malvinas" y 
un emocionante recuerdo para 
un poeta, Roque Dalton. 

Este colectivo lleva a delante 
otra serie de actividades en soli-
daridad con América Latina, 
entre las que destacan la emi-
sión de varios programas sobre 
este tema en la radio libre de 
Madrid "Onda Verde". (106 de 
FM)„ • 

¿5 .id«cc" Holi 

«o»-' M»»1" 

P. ROUSSET. Vietnam: balance de una revolución 
J. NIETO. Miseria del nuevo "realismo" sindical 
A. WILKINS. Slalinismo contra nacionalismo revolucionario 
J.C. BERNARD. La crisis del auto 

Madrid 

^ 2 5 de abril: Fiesta de la Comi-
sión Ant iOtan, para sufragar los 
gastos de la VI Marcha a 
Torrejón. Será en la Sala 
Monaco, en el Fundadores 
(donde se realizó la f iesta de 
Nochevieja del 84). La cosa em-
pezará a las 11 ó 12 de la noche y 
costará 500 pesetas. 

1 de mayo: VI Marcha a Torre-
jon. 

Catalunya 

^ . 9 de mayo: en Amposta, f iesta 
organizada por el Comité de So-
l idaridad con Nicaragua de Am-
posta. Actuarán los grupos 
"Pol la Records", "Kor ta tu " y 
"Cicat r iz" . A las 11 de la noche, 
por 600 pesetas (ó 500 si se 
compran las entradas con anti-
cipación), se puede pasar un 
muy buen rato. Las pelas recau-
dadas se entregarán para la 
campaña "Nicaragua debe so-
brevivir". En la f iesta tocarán 
t a m b i é n o t r o s g r u p o s de 
Amposta, Tortosa, Vinaròs y 
otras local idades. 
^ .10 de mayo: a las 8 de la tar-
de, en los locales de la Lira el 
cónsul nicaragüense dará una 
charla sobre la s i tuación de Ni-
caragua y en ese acto se le en-

ROCK PRO-NICARAGUA 
AMPOSTA • 

DIVENDRES. 9 MAIG 11 NIT RECINTE FIRAL 

POLLA RECORDS 
mm -CICATRIZ 

Preu: 600 ptes. Venda anticipada: 500 ptes. 
TRAUMA Amposta. KU Tortsa. WAY S Caries 

DOSIS Vinaiós. CUC SONAT Alcanar. MONROES Aldea 

Organitzi: COMITÈ AMPOSTA S0LIDARITA TAMB NICARAGUA 
MIGJORN DIARI OFICIAL 

fregarán las pelas del festival 
del día anterior. 

Meli l la 

^ . 2 6 de abril: mani festación en 
Melil la, contra el estatuto de 
Autonomía que el PSOE quiere 
imponer para la ciudad. A la hora 
de cerrar este número aún no 
conocíamos el lugar y la hora, 
aunque sí que estaba legalizada. 
Solidaridad con los musulmanes 
meli l lenses. No al racismo. • 

País Valencià FM 

Radio K la ra (Valenc ia) 102'7 
Radio Puça (Valencia) 103 
O n d a Jove (Valenc ia) 104'5i 
Rad io T o r t a (Paterna) 103'5 
Rad io Ca l i fa t (Ben imac le t ) . . . 103'5, 
Radio S o c a r r a d a (Játiva). . . . 106 

Euskadi 

A s k a t a s u n a I r rat ia (Donost i ) . . 101'5 
Eguzki I r rat ia 106 

Catalunya 

La Veu Imper t i nen t (Barce lona)101 '5 
Rad io Fa r igo la (Barce lona) . . . 101 '5 

Castilla-La Mancha 

Radio Karako l (A lbacete) . . . . 104 

Murcia 

R a d i o T e r m i t a ( M u r c i a ) 102 

Madrid 

Radio C e r o ( C o m i s i ó n A n t i 0 t a n ) 1 0 7 ' 5 
O n d a Verde (Madr id) 106 
O n d a Sur (Vi l laverde) 106'5 
Radio Fhor ta leza (Hortaleza). . 102 
Rad io L u n a (Madr id) 105'5 
Rad io C lara (Getafe) 105 
A n t e n a V icá lva ro (Vicálvaró). . 107 
Rad io Piel Ro ja (Leganés). . . . 102 

Les liles 

Radio C iu ta t (Pa lma de Mal lorca) .105 

Jema 

L S : MERCAT COMÚ, 
OTAN I AUTODETERMINACIÓ 

DEMA, especial 
Después de algunos años, 
DEMÀ hace una fugaz reapari-
ción. Motivos hay para ello, 
porque un 1 de mayo como éste, 
el del centenario, por sí sólo lo 
merece. En sus modestas cuatro 
páginas, se han intentado plas-
mar cuest iones importantes hoy 
para Catalunya, entre ellas, una 
fundamental: la de la lengua. El 
esfuerzo de nuestros camaradas 
catalanes es digno de aplauso y 
esperamos que rinda los frutos 
que se esperan del mismo y que 
puedan llegar a toda esa gente 
que tiene interés, hoy en día, en 
conocer lo que decimos los re-
volucionarios, los que no hemos 
dejado de serlo en ningún mo-
mento y hemos sabido ir asimi-
lando las nuevas experiencias, 
los nuevos movimientos, contri-
buyendo, a su vez, a enriquecer-
los. Un saludo, pues, a DEMÀ, y 
nuestro deseo de que en el 
futuro pueda volver a salir inin-
terrumpidamente. • 
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Editorial 

NICARAGUA, AL FONDO 
Las consecuencias más importantes de 
la agresión norteamericana a Libia van a 
ser el pel igrosísimo precedente sentado 
por Estados Unidos en cuanto a interve-
nir mi l i tarmente de forma directa en 
cualquier país al que considere "peligro-
so" (esta vez la just i f icación ha sido la de 
que Libia es peligrosa por ser la fuente 
del terrorismo internacional, pero en otra 
ocasión puede tratarse de un peligro 
consistente en la "exportac ión del comu-
nismo") y la mala posición en que han 
quedado los gobiernos europeos aliados 
de Washington ante esa intervención. 

La primera de estas consecuencias, 
admit ida incluso por diferentes medios 
europeos, impl ica la casi total desapari-
ción del Derecho Internacional como 
fuente teórica de normas que garantizan 
el mantenimiento del status reinante. La 
uti l idad de esas normas, si bien en la 
práctica ya era muy escasa, es ahora casi 
nula, puesto que Estados Unidos ha de-
mostrado que no solamente no pasa nada 
por saltárselas, sino que ha declarado ro-
tundamente su disposición a seguir vio-
lándolas, lo que equivale a desvincularse 
de ellas. 

Desde el primer paso dado en ese 
sentido, con la no aceptación de la sen-

tencia del Tribunal de La Haya sobre e l . 
caso del minado de puertos nicaragüen-
ses en 1984, e incluso desde antes, con 
la invasión de la pequeña isla caribeña de 
Granada, Estados Unidos ha venido fo-
mentando una abierta desobediencia a 
tales normas. El mero hecho de que en 
los úl t imos años se haya venido discu-
tiendo en el Congreso y en el Senado 
norteamericanos la conveniencia de 
dotar a los contrarrevolucionarios que 
operan en Nicaragua con cientos de mi-
llones de dólares, supone también una 
f laqrante omisión de las más elementa-
les normas de relación internacional 
sobre no ingerencia en asuntos de otros 
países. Así pues, la violación del espacio 
marít imo del Golfo de Sirte, reclamado 
por Libia como propio, y la postenor 
agresión masiva a objetivos civiles en 
Trípoli y Bengazi, no son sino capítulos 
de la misma historia. 

Con todo, no hay un único responsable, 
que sería Estados Unidos, en esta imposi-
ción de la ley del más fuerte. El resto de 
países l lamados democrát icos , en 
Europa Occidental y en otras zonas, 
todos ellos aliardos incondicionales de 
Reagan, arrastran también una parte im-

• portante de la responsabil idad, en la 

medida en que no han querido, conscien-
temente, servir ni siquiera de un mínimo 
contrapeso a la polít ica bel ic ista de la ad-
ministración norteamericana, más allá de 
las declaraciones formales de condena 
por esta acción en concreto (no por 
ninguna de las anteriormente citadas). 

En la parte que nos toca, el papel 
jugado por el gobierno español no puede 
ser más penoso e irresponsable. Cons-
ciente de ía operación que Estados 
Unidos iba a realizar (la visita del emba-
jador Walters a Madrid tres días antes de 
los acontecimientos sólo pudo servir para 
avisar a González de la agresión), lo único 
que se decidió a hacer fue convocar una 
reunión de los "doce" que ha pasado a la 
historia como una de las más significa-
tivas pruebas de la dependencia polít ica 
de esos países con respecto a Estados 
Unidos y de su absoluta incapacidad para 
influir lo más mínimo en las decisiones de 
la Casa Blanca. 

Es inevitable, ahora, que se vengan a la 
memoria las declaraciones de los líderes 
social istas durante la campaña del 
Referéndum. Según ellos, la OTAN es un 
"c lub " en el que hay que estar presente 
para, desde dentro de él, influir en las de-
cisiones que se tomen, de manera que se 

avance en el camino de la distensión y de 
la paz. Haciendo bueno el refrán de que 
se coge antes a un mentiroso que a un 
cojo, los social istas del PSOE han visto 
prontamente pisoteada su telaraña de 
falsedades, y quien precisamente ha ido 
a pisarla ha sido su "más fiel a l iado". 

Desde el principio, todos han coinci-
dido en desvincular la acción norteameri-
cana de la OTAN como tal. El propósito, 
bien claro se ha visto, era no desacreditar 
esa organización ante los ojos de 
mil lones de europeos, más aún de lo que 
ya está. Sin embargo, la propia lógica 
peatonal y las advertencias de Gadaff i 
han puesto las cosas en su sitio: el 
agresor es el socio principal de la OTAN y 
sus al iados no pueden esperar otra cosa 
más que verse impl icados en el conf l icto, 
desde el mismo momento en que el 
agredido decida defenderse de la única 
forma que podía y que, efectivamente, 
uti l izó: la respuesta sobre las bases nor-
teamericanas allí donde podía alcanzar-
las, en territorio de países europeos. Fue 
una isla ital iana, pero bien podría haber 
sido Rota el objetivo de la respuesta libia. 
S i n c e r a m e n t e , n a d i e p o d r í a 
reprochárselo, incluso con tratados inter-
nacionales en la mano. 

Ahora, está claro que al fondo del 
c o n f l i c t o c o n L i b i a se s i t ú a 
Nicaragua. Sabiendo, como sabe Reagan 
y su camari l la, que Gadaff i no es 
realmente el valedor universal de los "te-
rror istas" ' , e incluso que la verdadera 
fuente del fenómeno terror ista se 
encuentra en la múlt iple y tort ís ima 
opresión a que se ven sometidos los 
pueblos por el imperial ismo, no puede 
admit irse de buena fe que el verdadero 
objetivo de esta agresión a Libia fuese 
"cortar por lo sano" los atentados y sa-
botajes. De hecho, dos días después de 
producirse el bombardeo de las ciudades 
l ibias, el Congreso norteamericano 
aprobaba la concesión de una parte de 
los cien mil lones requeridos por Reagan 
para la contra nicaragüense, dejando la 
discusión del resto para dentro de 
solamente un mes. 

Además, con esta acción, Reagan ha 
sacado dos conclusiones importantes: 
primera, que la opinión pública norteame-
ricana está dispuesta a admitir y apoyar 
este t ipo de intervenciones militares, 
siempre y cuando se hagan con absoluta 
garantía de que no haya bajas considera-
bles entre los "boys" ; segunda, que la 
" c o m u n i d a d i n t e r n a c i o n a l " 
(descontando, claro está, a esos pobres y 
mugrientos que a nadie importan) no es 
capaz de reaccionar con un mínimo de 
firmeza, lo que equivale a decir que no 
habrá consecuencias, ni siquiera por 
parte de los países del Pacto de Varsò-
via, en tanto no se ataquen posiciones 
(países) de importancia estratégica para 
ellos. La misma URSS no ha pasado, en el 
caso de Libia, .de producir las consabidas 
declaraciones, bastante fuertes, pero re-
lativamente usuales, y eso tratándose de 
un país del Mediterráneo, en el que la 
URSS puede tener intereses mil i tares im-
portantes. 

Con estas conclusiones, Nicaragua 
puede peligrar. Claro está que Reagan 
sabe que Nicaragua no es Libia. Que para 
derrotar a Nicaragua es necesario no sólo 
bombardear un par de ciudades, sino 
entrar en te r r i to r io n icaragüense, 
ocuparlo y el iminar el sentimiento revolu-
cionario del pueblo nica. Y eso no se 
logra con procedimientos mil i tares, tal y 
como demostró Vietnam. Estados Unidos 
no puede derrotar polít icamente a los 
sandinistas en tanto éstos y la mayoría 
de l p u e b l o n i c a r a g ü e n s e e s t é n 
dispuestos a volver a las montañas. Los 
"con t ras" , actualmente, no son otra cosa 
que "mar ines" USA, tanto en su arma-
mento como en su entrenamiento, físico y 
psicológico, en su aprovisionamiento, en 
todo. Sólo su pellejo puede no ser nortea-
mericano. Sin embargo, sus fracasos se 
cuentan en cadena y por centenas. 

Por supuesto, la sol idaridad en el 
Estado español y en todo el mundo ha de 
estar ahora más alerta que nunca, porque 
la " tens ión" en el Mediterráneo puede no 
haber terminado aún y porque Nicaragua 
puede peligrar dentro de poco, mañana 
mismo. Pero, al menos, nos queda el ali-
ciente de saber que los yanquis, de entrar 
en Nicaragua, comprobarían, más que po-
siblemente, qué quiere decir eso de que 
" la montaña es algo más que una 
inmensa estepa verde". • 
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Crisis de Libia: 

DEBILIDAD Y FUERZA 
DE GADAFFI 
La crisis de Libia, aún• no terminada, ha sacado a la luz dos problemas: la 
dependencia a ultranza que los países europeos mantienen respecto a 
EEUU y la fuerza y la debilidad de un régimen atípico con el que no 
obstante se impone la más absoluta solidaridad. El mañana de Libia puede 
llamarse Nicaragua. 

presencia de las mismas, pero sí 
que se den mayores facil idades 
de uti l ización del territorio libio. 
En ese sentido parecen apuntar 
determinadas informaciones 
que hablan de un sustancial 
aumento del tráf ico de aviones 
búlgaros y de otros países del 
Pacto de Varsòvia hacia Libia. 

En definitiva, no se puede 
esperar que Gadaffl continúe 
practicando la misma polít ica 
exterior que venía realizando 
hasta ahora, pero los cambios 
serán más en el aspecto formal 

(menos incontinencia verbal, 
aunque seguirá basándose en 
las mismas líneas maestras de 
actuación) que en fondo. Por el 
contrario, la pequeña batalla 
interior por el poder o por 
modificar la polít ica del mismo 
parece haberse saldado a favor 
de Gadaffi y de una cierta estabi-
lización del régimen que necesi-
tará, para ser duradera, de 
ciertas medidas suavizadoras de 
las prácticas anteriores. 

A. Flórez 

Tras la agresión norteamericana 
a Libia, parece que los Estados 
Unidos han perdido, o llevan ca-
mino de perder, la batalla diplo-
mática surgida a raíz de sus ac-
ciones armadas. Los aliados 
europeos de Reagan, salvo en el 
caso signif icativo de Gran Bre-
taña, no han podido avalar la po-
lítica agresiva de Washington, si 
bien, como era de esperar, 
tampoco la han condenado ta-
jantemente, excepto en el caso 
de Italia, que, por la particular 
mala posic ión en que su 
gobierno ha quedado en esta 
historia, se ha visto obligada a 
levantar la voz más de lo habi-
tual. 

Por el contrario, Libia ha 
podido, a raíz de este atentado, 
recoger un signif icativo apoyo 
internacional, basado, lógica-
mente, en los países árabes, 
aunque no en todos. Sus tra-
dicionales "enemigos" (Túnez y 
Egipto) han procurado callar lo 
más posible y han buscado la 
elipsis más flagrante a la hora 
de condenar los ataques nortea-
mericanos. Otra cosa es que la 
reacción popular en ambos 
países, sobre todo en Túnez, 
haya sido mucho más claramen-
te a f a v o r de G a d a f f i . 
Finalmente, el apoyo bastante 
incondicional de Irán y Siria a 
Libia ha contribuido posible-
mente a frenar el descenso de la 
solidaridad árabe con Gadaffi, 
teniendo en cuenta la importan-
cia estratégica del últ imo de los 
dos países y sus vínculos con la 
URSS. 

Estos éxitos diplomáticos li-
bios se deben en buena medida 
a' los signif icativos cambios 
producidos en su política exte-
rior, que, a partir de los 
bombardeos masivos a Trípoli y 
Bengazi, ha adquirido unos 
tintes bastante más moderados, 
cesando las declaraciones ver-
bales de continuar practicando 
acciones de sabotaje y atenta-
dos contra objetivos norteame-
ricanos en todo el mundo, para 
pasar a pedir una Conferencia 
Mundial sobre el Terrorismo 
(cuya convocatoria pidió el 
propio Gadaffi a la Primera 
Ministra de Malta durante el 
curso de los acontecimientos) y 
suavizar sus amenazas a Italia y 
al Estado español de atacar las 
bases norteamericanas en am-
bos territorios. 

Causas de 
la moderación 

Pero esa mayor moderación 
no proviene tanto del hecho de 
que Libia haya asumido el 
ataque norteamericano como un 
castigo imposible de asimilar 
por su dureza, como por los 
problemas de orden Interno que 
le han surgido a Gadaffi a raíz de 
esta agresión. 

En efecto, la política del líder 
libio durante los últ imos años se 
ha carac te r izado por una 
extrema dureza a nivel exterior, 
cambiando alternativamente sus 
alianzas y dejando en la cuneta 
en más de una ocasión a más de 
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Gadaffi recobra 
el control 

deseo hacer una susc r i pc ión a n u a l a Barr icad< 
I n t e r n a c i o n a l (3000 p tas j l y u t i l i zo la s igu iente 
f o r m o de p o g o 

• V i a C o m i t é de S o l i d a r i d a d de 

un aliado (hay que recordar que 
en 1978, Gadaffi entregó al dic-
tador sudanés Gaafar el Numeiri 
a todos los miembros de la 
oposición comunista sudanesa 
que residían en Libia, con los 
cuales Numeiri hizo después 
una famosa matanza) y en lo in-
terior, administrando con mano 
de hierro un régimen supuesta-
mente revolucionario, que lo es 
en la medida en que logró en su 
m o m e n t o t r a n s f o r m a r en 
profundidad la sociedad libia, 
pero que no se puede calif icar de 
tal cuando se piensa en el 
régimen de libertades imperan-
te en la Al-Yamahiria, consisten-
te casi únicamente en una obe-
diencia ciega al líder por parte 
de los Comités Revolucionarios 
y los Congresos Populares (los 
teóricos órganos del poder po-
pular) y la extirpación sistemáti-
ca de toda oposición polít ica 
interna, que se lleva hasta el 
extremo de la persecución a los 
opositores incluso fuera de 
Libia. 

Este grado de falta de liber-
tades políticas, implícito en las 
propias consideraciones que 
acerca de los partidos pueden 
leerse en el "Libro Verde" 
(corpus teórico de la revolución 
libia) lleva a la existencia de una 
tímida pero real oposición al 
régimen de Gadaffi desde casi 
todos los ángulos posibles. 

Estas fuerzas, habitualmente 
postradas por el monoli t ismo del 
régimen, han encontrado una 
oportunidad de expresarse en el 
ataque norteamericano. Así, 
durante los días inmediatamen-
te posteriores al ataque nortea-
mericano, órganos disueltos 
hacía años han vuelto a cobrar 
un cierto protagonismo, como es 
el caso del Mando Revolucio-
nario, órgano en que estaban, 
después de la últ ima revolución, 
todos los actuales dirigentes, 
incluido Gadaffi, y que fue 
disuelto en 1981. Este Mando 
Revolucionario emitió un comu-
nicado en los momentos en que 
más rumores se oían acerca de 
problemas internos del régimen, 
en el cual se decía que Libia 
pensaba seguir luchando "por la 
libertad de los pueblos", 
lenguaje no usual, por lo vago, 
en las declaraciones libias, que 
prefieren hablar de apoyo a los 
movimientos concretos de libe-
ración, con nombres y apellidos. 

En otro terreno, sectores de 
las FAS, que ya en septiembre 
del pasado año protagonizaron 
algún intento de oposición a 
Gadaffi, podrían haber intentado 
de nuevo una toma del poder o, 
al menos, provocar un cierto giro 
en la política exterior y, por 
supuesto, en la interior. 

Sin embargo, Gadaffi ha con-
seguido, según todas las infor-
maciones dignas de crédito, 
recobrar el control prácticamen-
te total de la situación. Parra ello, 
se ha apoyado una vez más en 
los Comités Revolucionarios, 

• G i r o Posta l / • T r a n s f e r e n c i a b o n c a r u 

sobre quienes ostenta una in-
fluencia al parecer a prueba de 
cas i todo, y a los que ya en la 
ocasión antes mencionada a fi-
nales de 1985 armó como 
medida cautelar ante una 
posible insurrección de las FAS. 

Parece que estos Comités Re-
vo luc iona r ios han logrado 
hacerse con el control de las 
ciudades y, sobre todo, de los 
cuarteles e instalaciones mili-
tares, procediendo a la depura-
ción y posiblemente a la elimina-
ción física de algunos destaca-
dos opositores a Gadaffi. La de-
puración podría haber llegado, 
incluso, al interior de los propios 
Comités Revolucionarios. 

A h o r a , G a d a f f i p a r e c e 
decidido a complementar esta 
línea dura en el interior con una 
mayor apertura, en el exterior, 
hacia los países de la órbita 
soviética. De hecho, la propia 
URSS podría conseguir, a raíz de 
este confl icto, determinadas 
concesiones en territorio libio, 
consistentes sobre todo en una 
mayor libertad de movimiento de 
los asesores y técnicos allí des-
tacados, así como una mayor in-
fluencia en los órganos de deci-
sión libios. En cuanto a bases e 
instalaciones militares, no pare-
ce que vaya a existir una abierta 
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MUCHA BRONCA CONTRA EEUU 
La solidaridad con Libia y contra la agresión norteamericana ha sido 
rápida y radical, además de numerosa, en toda Europa y particular-
mente en el Estado español. Hay que destacar, en ese sentido, las 
continuadas manifestaciones en Madrid y Barcelona, en las que se 
habrán reunido en total unas 40.000 personas en Madrid y unas 25 ó 
30.000 en Barcelona. También han sido continuadas e importantes 
las de Zaragoza, Sevilla, Granada, Cádiz, Valencia, en Euskadi y en 
Galicia. 

La radicalidad de la mayoría de estas manifestaciones queda 
demostrada en el nivel de enfrentamientos con la policía, que, como 
era de esperar, estuvo una vez más al servicio de los poderosos, del 
amo americano, reprimiendo y deteniendo a buen número de 
manifestantes en todas esas ciudades. Sin embargo, ellos tampoco 
han quedado sin recibir algo, y los distintos establecimientos tipo 
hamburguesería en casi todas las ciudades han sido objeto de la 
furia de los manifestantes. • 
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La compañía del austral iano 
Rupert Murdoch es propietar ia 
de cadenas de periódicos en 
Austral ia, EEUU y Gran Bretaña. 
En este úl t imo país, la empresa 
News International posee el 
Times, Sunday Times, The Sun y 
News o f t h e World. 

Sus aventuras f inancieras, 
comprando cadenas enteras de 
TV en EEUU, han hecho que los 
recursos de News International 
se hayan visto afectados, por lo 
que la solución adoptada por 
Murdoch se basa en el aumento 
sustancial de los benef ic ios 
obtenidos por su base industr ial, 
es decir, por la prensa. Por ello, 
apoyándose en la polí t ica fuer-
t e m e n t e a n t i s i n d i c a l de l 
gobierno br i tánico como en la 
colaboración de algunos sindi-
catos de electr ic istas y trabaja-
dores asociados (EETPU), ha 
lanzado un ataque frontal contra 
los s indicatos implantados en 
esta rama de artes gráf icas. 

A los cuatro s indicatos repre-
sentativos, SOGAT, NGA (de 
artes gráf icas en general), AUEW 
y NUJ (de periodistas) les fue 
presentado un documento por 
parte de la empresa en el cual 
destacan, como puntos de espe-
cial gravedad: a) no reconoci-
miento de las secciones sindica-
les locales; b) abol ic ión del dere-
cho de huelga, siendo necesario 
para mantener el empleo la f i rma 
individual de un juramento por el 
cual la part ic ipación en cual-
quier huelga o protesta de otro 
t ipo redundará en el despido in-
mediato sin compensación; c) 
implantación de una completa 
movi l idad funcional, no recono-
ciéndose topes mínimos de plan-
t i l la y reservándose a la direc-
ción el derecho de cambiar y 
prolongar horarios, así como de 
cambiar métodos de trabajo sin 
previo aviso. La violación del ju-
ramento expone, tanto a los sin-
dicatos como a sus af i l iados, a 
las acciones judiciales requeri-
das por parte de la empresa. 

Confrontados con este asalto 
brutal (la empresa no admit ió 
negoc iac ión n inguna sobre 
estos puntos) a los s indicatos no 
les quedó más remedio que 
acudir a una huelga indefinida. 
La si tuación se agravó cuando el 
s indicato de electr ic istas EETPU 

p e r m i t i ó a sus m i e m o r o s 
trabajar como esquiroles en la 
nueva central de Wapping, lo 
que ha permit ido a Murdoch no 
parar las rotat ivas manteniendo 
ediciones l imi tadas de sus perió-
dicos. Hasta el momento la 
empresa ha enviado cartas de 
despido a más de 6.000 traba-
jadores y existe evidencia clara 
de que la operación fue cuidado-
samente planeada con anteriori-
dad con vistas a reemplazar a la 
casi tota l idad de plant i l la por 
otra de trabajadores no sindica-
dos y preparados a aceptar cua-
l e s q u i e r a c o n d i c i o n e s de 
trabajo. 

Para compl icar más las cosas 
un Tribunal ha dictado senten-
cia contra el s indicato SOGAT 

mediante la cual, además de 
imponer una mul ta de 25.000 
libras, ha embargado todos sus 
fondos (unos 17 millones). 

Aparte de la huelga, los sin-
dicatos impl icados han lanzado 
un boicot a todos los periódicos 
de esta empresa a escala estatal 
que cuenta con la ayuda de otros 
muchos s indicatos y especial-
mente de la TGWU, NUR (ferro-
viarios) y ASLEF. La sol idaridad 
de la mayor parte de los sindi-
catos br i tánicos no se ha hecho 
esperar y muy especialmente la 
de los mineros agrupados en el 
NUM, quienes recuerdan los es-
fuerzos realizados por este 
s indicato de gráf icos durante su 
larga huelga. Como medio de ex-
presión, SOGAT ha editado el 
periódico "The London Sogat 
Post" cuyo primer número, con 
una t i rada de 25.000 ejemplares, 
vio la luz el pasado mes de 
diciembre. 

Lo que en esta lucha está en 
juego es mucho más que 6.000 
puestos de trabajo en condicio-
nes dignas. Si esta huelga se 
pierde, el conjunto del movi-
miento obrero br i tánico habrá 
sufr ido una derrota comparable, 
y en muchos aspectos más pro-
funda, que la inf l ig ida a los mi-
neros hace un año. Si Murdoch 
vence, las bases del s indicato en 
Gran Bretaña se tambalearán, 
abriendo camino a sucesivos 
ataques en profundidad a otras 
ramas de la Industria. El objetivo 
de Murdoch y del gobierno de 
Mrs. Thatcher es claro: reducir a 
la mayor parte de los sindicatos 
a s indicatos de empresa o pura-
m e n t e p r o f e s i o n a l e s , s i n 
contacto alguno con la polít ica, 
que sirvan como meros interlo-
cutores con la patronal. • 
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Contra el ejército 
y los restos de la dictadura 

RA DIC A LIZA CION 
EN HAITI 
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Las últ imas movil izaciones en la 
isla caribeña de Haití parecían 
apuntar hacia la instauración de 
un típico régimen títere de Esta-
dos Unidos, maqui l lado demo- • 
crét icamente pero compuesto 
por personas que habían sido in-
condicionales de Jean-Claude 
Duvalier, el "Baby Doc" multi-
mi l lonario huido de la isla y 
acogido f inalmente en Francia. 

De hecho, los componentes 
del Consejo Nacional de Gobier-
no, órgano encargado de admi-
nistrar la isla desde la huida del 
dictador, habían sido colocados 
en sus puestos por el propio 
Duvalier, contándose entre ellos 
a dos de sus más estrechos co-
laboradores al frente de los 
" ton tons macoutes" (odiada 
guardia personal de Duvalier, 
convert ida en verdadero ejército 
paralelo). Pròsper Avril y Max 
Vallés, y el que fue ministro de 
O b r a s P ú b l i c a s b a j o la 
dictadura, Alex Cineas. 

El hombre que debía dar una 
garantía "democrát ica" al nuevo 
gobierno era Gérard Gourgue, 
miembro destacado de la Liga 
de Derechos Humanos de Haití y 
persona de cierto prestigio ante 
la población, quien tuvo que di-
mitir ante la imposibi l idad de 
cumplir sus promesas de hacer 
just ic ia con los responsables de 
los actos de la dictadura. 

La chispa que hizo saltar la di-
misión de Gourgue fue la inter-
vención de fuerzas del ejército 
hait iano contra dist intas con-
centraciones populares en pro-
testa por la agresión de un ofi-
cial a un conductor de autobús y 
la posterior intervención de sol-
dados uni formados que dispara-
ron sobre la muchedumbre con-
centrada a raíz del incidente, 
matando a cinco personas e hi-
riendo a otras diez. 

Lo signi f icat ivo de las protes-
tas y movil izaciones habidas a 
raíz de estos sucesos es que, si 
al poco de huir Duvalier de la is-
la, la gente daba vivas al Ejér-
cito, ahora la población tiene ca-
da vez más claro que no es posi-
ble esperar nada de esa institu-
ción, que se ha mostrado clara-
mente cont inuísta. En las mani-
festaciones populares ya no hay 
tales gri tos a favor del Ejército. 

También tiene, indudablemen-
te. que ver con este cambio de 
act i tud el hecho de que el presi-
dente de la Junta que se hizo 
cargo del gobierno, general 
Henri Namphy, ha venido mante-
niendo en ella, por todos los me-
dios, a las personas puestas ini-
c ialmente por el propio Jean-
Claude Duvalier. De hecho, sólo 
se decidió a disolverla y formar 
otra cuando el prest ig iado 

Gourgue dimit ió de su puesto, a 
raíz de los hechos ci tados ante-
riormente. 

La oposición 
se organiza 

Una de las reivindicaciones 
más repetidas desde la fuga de 
Duvalier está siendo la vuelta de 
los exi l iados polít icos, que su-
man la cifra de aproximada-
mente un mil lón, que viene a ser 
la quinta parte de la población 
total de Haití. Entre estos exi-
l iados hay tantos dir igentes de 
partidos polít icos, como René 
Theódore, secretario general del 
Partido Unif icado de los Comu-
nistas Hait ianos (PUCH), recién 

'vuelto a la isla en estos últ imos 
días, como escritores, periodis-, 
tas y miembros de asociaciones 
de derechos humanos que se 
opusieron a la dictadura duvalie-
rista. 

Dist intos organismos han ve-
nido, en los úl t imos meses, 
organizando la oposición -y la 
movil ización popular contra la 
dictadura y también contra la 
Junta de Gobierno Impuesta por 
Duvalier. Entre ellos, destaca el 
Comité contra la Represión en 
Haití y el Comité para Iniciar la 
Democracia. Están presentes, 
sobre todo, en los sectores estu-
dianti les y urbanos de las prin-
cipales ciudades hait ianas. El 
campo en ese país mantiene un 
atraso cultural que just i f ica la 
aún relativamente escasa par-
t ic ipación de los campesinos en 
las movil izaciones. 

Todos es tos o rgan i smos 
apoyan actualmente un pliego 
de veint ic inco puntos, que están 
dándose a conocer inicialmente 
en las ciudades de Gonaíves y 
Puerto Príncipe y extendiéndose 
rápidamente a toda la isla. 

Entre los veint ic inco puntos, 
destacan la disolución de los 
Tontons Macoutes y el procesa-
miento de sus miembros; el le-
vantamiento del estado de si t io 
y la dest i tución de todos los 
duvalieristas actualmente en 
cargos públicos; vuelta a la 
const i tuc ión pre-duvalierista y 
creación de un gobierno real-
m e n t e r e p r e s e n t a t i v o ; 
extradición de los Duvalier, 
recuperación de todo lo robado 
por ellos y enjuic iamiento de los 
responsables de otros desfalcos 
de fondos públicos; reducciones 
de impuestos y precios de los 
productos de primera necesidad 
y aumentos salariales generales 
y libre funcionamiento de sindi-
catos y part idos polít icos. 

Corresponsal 
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Murdoch: otra prueba 
para los sindicatos ingleses 

NUEVA HUELGA 
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XVII Congreso del PCI 
UN PASO MASALA DERECHA 
Con 1.600.000 militantes y una votación media del 30%, el PCI es la mayor 
fuerza política organizada de Europa occidental. Inventor de las sucesivas 
fórmulas que han ido marcando el proceso de socialdemocratización de los 
PCs, sus debates y decisiones tienen una muy considerable influencia en la 
mayoría de la dirección del PCE. Esta es una razón suplementaria para 
prestar atención a su XVII Congreso. 

En los últ imos tiempos, el PCI 
ha aparecido cada vez más 
como un partido reformista que 
no tiene condiciones para im-
poner reformas, ni siquiera para 
defender las conquistas parcia-
les del período precedente. Pese 
a estar en la oposición, se pro-
clama partido de gobierno, 
cuando carece de toda perspec-
tiva de acceso al gobierno a 
corto o medio plazo. Este es el 
marco de la crisis que sufre el 
partido. 

Las tesis de la mayoría 

Las tesis aprobadas por la 
mayoría del CC el pasado di-
ciembre pueden resumirse en 
cuatro puntos, que indican un 
nuevo paso adelante en el ca-
mino de la socialdemocratiza-
ción. El primero es el más 
ampliamente recogido por la 
prensa: el PCI se considera un 
homólogo de los grandes parti-
dos socialdemócratas europeos, 
según se expresa en la fórmula 
ya popular de que "es parte in-
tegrante de la izquierda euro-
pea". En segundo lugar, las te-
sis refuerzan el apoyo a la 
OTAN, eliminando tesis anterio-
res que afirmaban la responsabi-
lidad fundamental de los EEUU 
en la carrera de armamentos y 
sin admitir siquiera una enmien-
da que proponía actos unilatera-
les y limitados de desarme. En 
tercer lugar, se elimina cualquier 
referencia a que el objetivo del 

partido sea derribar el capita-
lismo. En este terreno sólo 
queda una tesis vaporosa, según 
la cual la "superación del capi-
talismo" se realizará " por una 
combinación compleja de 
formas económicas en la que un 
modo de producción y de vida 
podría prevalecer sobre los 
otros". Una enmienda propuesta 
por el "pro-soviético" Cossutta 
que decía simplemente: "Los 
comunistas trabajan por la 
superación del capitalismo", fue 
rechazada por una muy grande 
mayoría. En fin, el cuarto punto 
es la nueva fórmula política 
general, llamada gobierno de 
programa que sería el gobierno 
encargado de preparar la llegada 
de la "alternativa democrática". 
No hay que decir que lo más 
probable es que 'es ta fórmula 
corra la misma suerte que la "al-
ternativa", es decir, no servir 
para nada. 

Las corrientes internas 

Desde mayo del 85, la corrien-
te que crece en el partido es la 
derecha, en la cual el ex-secre-
tario general de la CGIL, Lama, 
es la figura principal. Esta co-
rriente considera como funda-
mentalmente válida la vieja línea 
de "compromiso histórico" 
aunque insistiendo más en la ne-
cesidad de una aproximación al 
PSI, llegando algunos sectores 
a proponer que el PCI establezca 
relaciones formales con la Inter-

nac iona l Soc ia l i s ta . Por el 
momento la táct ica de la 
derecha es presionar sobre el 
"centro" mayoritario de Natta, 
Ochetto, Chiaromonte... y conso-
lidar sus posiciones en las fede-
raciones provinciales del partido 
y en los municipios. 

La " izquierda" tiene tres com-
ponentes. La tradicional, lidera-
da por Ingrao que centra sus po-
siciones en la crítica a la 
burocracia sindical y en una 
interpretación del "gobierno de 
programa" como "gobierno 
consti tuyente" cuya tarea deci-
siva sería la "reforma del 
Estado". 

El sector "pro-soviético", cuyo 
portavoz central es Cossutta 
plantea una actitud menos críti-
ca hacia la URSS, cr i t ica 
también la línea sindical y quiere 
que se mantenga la perspectiva 
de "superación del capitalismo. 
En fin un último grupo está 
c o m p u e s t o por a n t i g u o s 
miembros del PDUP, Castell ina y 
Magri, que han presentado 
enmiendas sobre cuestiones in-
t e rnac iona les y sobre el 
"gobierno de programa". 

No hay que olvidar que ningu-
na de estas componentes pone 
en cuestión en puntos funda-
mentales la línea del partido y no 
pueden considerarse como una 
verdadera "al ternat iva de iz-
quierdas a la dirección". Aún así 
es signif icativo que muchas de 
sus enmiendas hayan tenido vo-
taciones bastante altas en el 
período preparatorio al Con-
greso, pese a los serios esfuer-
zos de la dirección por derro-
tarlas. Así Ingrao ha tenido el 
apoyo de 27 federaciones sobre 
127 para su enmienda sobre los 
sindicatos y Castell ina ha con-
seguido el apoyo de hasta 47 fe-
deraciones. Cossutta ha tenido 
también apoyos significativos, 
aunque más bajos. 

Esta situación hacía prever un 
Congreso con debates impor-
tantes. Pero la previsión no se 
cumplió. 

Todo bajo control, 

Era fácil prever que el "cen-
tro", reagrupado en torno a 
Alessandro Natta, sería el ven-
cedor del Congreso, pero su éxi-
to ha sido más espectacular de 
lo que habían podido esperar 
sus partidarios más optimistas. 
Las enmiendas han sido retira-
das, las tesis han sido adopta-
das casi unánimente, el voto 
sobre el informe y las conclu-
siones de Natta no ha registra-
do oposición de ninguna clase y 
en fin, sobre el programa sólo 
hubo 3 votos en contra y 72 abs-
tenciones, entre un millar de de-
legados. 

Una so la enmienda se 
mantuvo hasta el final, la pre-
sentada por Bassolino y Mussi 
contra la construcción de cen-
trales nucleares. Fue rechazada 
por muy poco (440 votos a favor, 
457 en contra y 59 abstencio-
nes), pero hay que tener en 
cuenta que el propio grupo diri-
gente no tenía una posición 
unánime sobre este problema. 
En cuanto a la elección del 
nuevo Comité Central, la sesión 

tuvo lugar a puerta cerrada y 
hasta ahora el periódico del 
partido, "L 'Uni tá", no ha dado 
informaciones suplementarias 
sobre ella. Se sabe en todo caso 
que muchos candidatos no obtu-
vieron una votación unánime, 
pese a que la votación se hizo a 
mano alzada. 

Un éxito 
de la derecha 

La derecha (Lama, Turci, 
Colajanni, Perna, etc.) mantuvo 
en el Congreso la táct ica que 
había aplicado en el CC de 
diciembre que adoptó las tesis y 
el programa. Esta táctica con-
siste en insistir en la necesidad 
de ir más lejos en la "renova-
ción", con una polít ica más 
abierta hacia el PSI, e incluso 
hacia el gobierno Craxi, pero 
manteniendo fundamentalmente 
el apoyo al "centro" y contri-
buyendo así a su victoria. Desde 
su punto de vista, éste no es un 
enfoque equivocado. En efecto, 
a pesar de la prudencia de 
algunas formulaciones de las te-
sis y del informe de conclusio-
nes de Natta, el Congreso ha 
dado indudablemente nuevos 
pasos en el cam ino del 
"cambio" , o dicho de otro modo, 
de la socialdemocratización. Es 
cierto que ya bajo la dirección de 
Berlinguer, el PCI prosiguió su 
larga marcha de integración en 
los mecanismos e instituciones 
de la democracia burguesa, con 
un ritmo más regular que el de 
los años 60. Pero Berlinguer se 
había esforzado en preservar la 
identidad del partido, en parti-
cular manteniendo la diferencia-
ción respecto a los partidos so-
c i a l d e m ó c r a t a s , i n c l u s o 
después del declive del euroco-
munismo. 

Ahora el le i t -mot iv del 
Congreso de Florencia ha sido, 
como ya hemos dicho, que el PCI 
es "parte integrante de la 
izquierda europea". Se afirma 
que hay que incluir en esa "iz-
quierda" a movimientos como el-
pacifista, los ecologistas, los 
cristianos que se radicalizan, 
etc. Pero ante todo y sobre todo, 
"izquierda europea" signif ica 
"part idos socialdemócratas". 
Lama, que sueña con recibir el 
carnet del SPD alemán "honoris 
causa", tiene motivos para 
frotarse las manos y nadie se 

sintió incómodo ante la ocurren-
cia de Zagladine, representante 
del PCUS en el Congreso, que 
af irmó: "Nosotros también 
pertenecemos a la izquierda 
europea". Como consecuencia 
de esta " integración", no se ha 
vuelto a oir hablar de la "tercera 
vía", fórmula uti l izada por 
Berlinguer para dar al PCI un 
lugar propio entre el "modelo 
soviético y la socialdemocracia. 
Sólo Ingrao se acordó de ella, 
afirmando al final de su interven-
ción: "Este no debe ser el 
Congreso de la "desberlingueri-
zación"; la tercera vía no es 
letra muerta". 

Una "izquierda" 
sin porvenir 

Los límites intrínsecos de la 
"oposición de izquierdas" se 
han demostrado cuando Ingrao y 
Luciana Castellina retiraron sus 
enmiendas, contentándose con 
una nueva redacción puramente 
formal de algunas tesis. Si no se 
quiere poner en cuestión la es-
trategia reformista gradualista 
fundamental del partido, no hay 
manera de resistir a las ofensi-
vas de los "renovadores" y se 
aparece inevitablemente como 
gentes que hacen un combate de 
retaguardia condenado irreme-
diablemente al fracaso y que, 
como mucho, sólo pueden ganar 
algunos puntos en cuestiones 
secundarias. Algo parecido 
puede decirse del "prosoviét ico" 
Cossuta que retiró también sus 
enmiendas, aunque se abstuvo 
sobre las tesis. 

Así pues, el grupo dirigente en 
torno a Natta puede echar las 
campañas al vuelo. Pero es más 
fácil hacer aprobar una fórmula 
en un Congreso, sometido pese 
a todo al control del aparato, que 
hacer de esta fórmula un instru-
mento de movilización real del 
partido y, con mayor razón, de 
las masas. Podemos apostar 
que las fórmulas del XVII 
Congreso —las viejas y las 
nuevas— quedarán sobre el 
papel en todo el período que 
precederá a las próximas elec-
ciones legislativas, previstas en 
principio para 1988. Esas elec-
ciones serán muy probablemen-
te el verdadero test para Natta. 

Livio Mai tán 
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Un análisis de las políticas lingüísticas 

EL CATALAN, HOY 
El siguiente artículo es un extracto, por motivos de espacio, de la ponencia 
presentada por varios partidos políticos de izquierda a la última CONSEO 
(Conferencia de Naciones sin Estado de Europa Occidental), celebrada en 
Barcelona en el pasado mes de diciembre. 

PAÏSOS DE LLENGUA CATALANA 
amb les comarques del País Valencia de l lengua caste l lana 

I la Val l d 'Aran c la Fenol leda de l e n g u a occ i tana 

CATALUNYA NORD 

kv 

La situación de la lengua cata-
lana, aún considerando su 
fuerza relativa, puede ser consi-

• derada grave. El hecho de tener 
una fuerza social importante y 
una considerable implantación 
cultural no just i f ica el optimis-
mo en cuanto a las perspectivas 
de futuro. 

La debilidad del catalán en 
zonas importantes del Principat 
puede observarse en los dos 
tipos de retroceso que ha experi-
mentado: 1) desaparición de los 
•monolingües catalanes y 2) re-
trocescv como lengua de uso 
social. Se trata de una situación 
sin precedentes en la lengua ca-
talana; en ningún momento 
había dejado de ser la lengua de 
la mayoría casi absoluta de los 
Països Catalans. 

En el uso informal o coloquial 
ha aumentado, posiblemente, el 
porcentaje de personas que 
comprenden el catalán (espe-
cialmente en el área de influen-
cia de TV3), pero no el porcen-
taje de hablantes efectivos. 
Persisten importantes zonas 
monolingües españolas y fran-
cesas (extensas áreas urbanas, 
especialmente en las ciudades 
de perpinyá, Alacant y València. 
Islotes considerables que se han 
formado en los ghettos de inmi-
gración de la mayoría de las 
zonas industr ia les, especial-
mente en los cinturones de Bar-
celona, Tarragona y València). 

En función de su decreciente 
• uti l idad social pueden distin-

guirse algunos bloques diferen-
tes: 

1) Un bloque de cooficial ldad 
minorizada, en el que el catalán 
tiene una presencia en la mayo-
ría de ámbitos, pero en una si-
tuación claramente minorizada 
(la mayoría de las comarcas del 
Principat y la isla de Menorca). 

2) Un bloque de uso subalter-
no de la lengua, en los que se da 
sistemáticamente un uso prefe-
rente de la lengua dominante 
(Mallorca, Eivissa y la mayoría 
de las comarcas cata lano-
parlantes del País Valencià). 

3) Un bloque de uso folclo-
rizante, es decir, de uti l idad 
social tendente a cero (Cata-
lunya Nord', la Franja de Ponent' 
y Alguer). 

La situación de la lengua no 
se define sólo por sus aspectos 
sociales, sino que también 
tienen mucha importancia el 
conjunto de presiones polít icas e 
ideológicas a que la somete el 
poder. Estas se pueden resumir 
en: a) presiones contrá la unidad 
de la lengua, principalmente en 
el País Valencià, pero también 
en las liles, en Catalunya Nord y 
en la Franja de Ponent; b) 
presiones para confundir la iden-
tidad l ingüística y nacional. Se 
quiere hacer creer que se puede 

.ser catalán sin hablar la lengua 
catalana; c) presiones para con-
vertir a la población inmigrada 
en una fuerza que frene el avan-
ce de la recuperación lingüísti-
ca. 

La si tuación que hemos 
descrito configura un proceso 
de susti tución lingüística y cul-
tural, que refleja las intenciones 
de descatalanización y españo-
lización que desarrolla el poder 
central, mediante la negación de 
los rasgos nacionales de los 

Països Catalans y de los dere-
chos nacionales que se derivan 
de ellos. 

La política lingüística 
del Estado español 

La Constitución impone el 
castellano, como único idioma 
oficial para todos los súbditos 
de todas las naciones del 
Estado, sea cual sea su lengua 
propia. La Constitución impone 
la obligación de conocer el cas-
tellano en todo el Estado, sin 
obligar a conocer el catalán en 
los territorios donde se emplea 
esta lengua. Esta situación de 
discriminación, implica un bilin-
güismo que convierte al caste-
llano en la lengua de relación 
universal, l imitándose a recono-
cer la oficial idad de las otras 
lenguas en el ámbito de sus te-
rritorios y, en consecuencia, 
aceptando su derecho a ser uti-
lizadas sólo cuando no pongan 
en peligro la situación privilegia-
da del castellano. La implanta-
ción de este bi l ingüismo oficial 
en las Comunidades Autónomas 
(recordemos que se mantiene el 
monolingüismo en los territorios 
de lengua castellana), permite 
continuar el proceso de penetra-
ción de la lengua española y la 
sust i tución de las otras lenguas 
del Estado. 

El bi l ingüismo es el medio que 
utiliza el Estado español para 
profundizar y consolidar el pre-
dominio del castellano, presen-
tando el arrinconamiento progre-
sivo de las otras lenguas como 
una situación igualitaria y de-
mocrática. El bil ingüismo es un 
engaño, porque se propone si-
tuar el castellano como el rasgo 
unificador de una supuesta na-
ción llamada "España", inten-
tando difuminar la conciencia 
lingüística y nacional, y poner 

trabas al proceso de recupera-
ción y normalización. El bilin-
güismo es un engaño porque 
presenta cínicamente como 
igualitaria la situación de las di-
versas lenguas, sin considerar la 
serie de presiones y coacciones 
existentes. El bil ingüismo es un 
engaño porque, en definitiva, 
crea las condiciones que pueden 
convertir al catalán en una 
lengua totalmente innecesaria. 

La política lingüística 
de los organismos 
autónomos 

En el Principat la política 
lingüística de la Generalitat se 
ha centrado en la aplicación del 
bil ingüismo tal como está defi-
nido en la Constitución españo-
la. Su objetivo ha sido que tanto 
el catalán como el castellano 
fueran conocidos por todos los 
ciudadanos de Catalunya, sin 
proponerse acabar con el predo-
minio del español en el ámbito 
de las relaciones sociales. Por 
ejemplo, permite sin ninguna 
presión que la prensa siga 
siendo mayorltariamente espa-
ñola. El mantenimiento del 
castellano como única lengua 
de r e l a c i ó n un iversa l en 
Catalunya se just i f ica por la pre-
sencia de importantes sectores 
castellano-parlantes. Se trata de 
esconder la realidad de una 
concepción chovinista e impe-
rialista, que pretende imponer 
una única y sacrosanta patria de 
habla española, aniquilando las 
diferencias nacionales. Esta 
ideología mantiene ios privile-
gios de los funcionarios, impi-
diendo a los catalanoparlantes 
acceder a numerosos ámbitos 
de la vida social (enseñanza, 
t r i b u n a l e s , a d m i n i s t r a c i ó n 
pública, etc) e impide modificar 

las actitudes de comodidad 
lingüística de numerosos caste-
llanoparlantes. De este modo, 
muchas personas que nunca 
aceptarían convertirse en agen-
tes conscientes de la opresión 
de los catalanoparlantes, en-
cuentran una justi f icaicón a sus 
actitudes de comodidad lingüís-
tica (no esforzarse por conocer y 
utilizar el catalán en sus rela-
ciones sociales), adoptando ac-
titudes de dominio y colabora-
ción con una situación injusta-
cuando, por ejemplo, exigen a su 
interlocutor que cambie de 
lengua porque no le entienden. 

Después de casi tres años de 
aplicación de la Llei de Norma-
lització, los frutos han sido muy 
limitados. Quizá el único resul-
tado haya sido la difusión de la 
necesidad de un cambio de acti-
tud en el uso de la lengua poten-
ciando el "bi l ingüismo pasivo", 
que consiste en mantener el uso 
del catalán aunque el interlocu-
tor hable castellano. 

En las liles, las atribuciones 
que el Estado confiere a los 
poderes autónomos en materia 
de enseñanza y cultura no permi-
ten la aplicación de una política 
realmente propia en estas 
materias y el gobierno del 
Estado tiene siempre el papel 
determinante. 

La enseñanza del catalán no 
se desarrolla completamente, ni 
siquiera en el campo limitadí-
simo (el equivalente a los idio-
mas extranjeros) que le otorgan 
las disposiciones vigentes. La 
enseñanza en catalán alcanza 
unos porcentajes insignifican-
tes y lo poco que se hace 
depende más del voluntarismo 
de padres y maestros que del 
impulso institucional. La posibi-
lidad, que prevé el Estatut de las 
Balears, de establecer relacio-
nes con otras comunidades en 
las que el catalán sea lengua 
cooficial, está subordinada al 
• • • p a s a a la pág. 10 

ÍÍA - ' <?> . í - iJüTtt JtU 1 

A . 

aiiiiisf 

i •• 

26, abril, 1986 



Acfuíy a hora 

• • • v i e n e de la pág. 9. 
gobierno del Estado. La instala-
ción de un repetidor de TV3 en 
las liles se debe a una iniciativa 
popular. 

En el País Valencià, el marco 
legal es el "Estatuto de la Co-
munidad Valenciana", que refle-
ja el apoyo y la colaboración de 
la izquierda mayoritaria (PSPV-
PSOE) con la derecha local, que 
defiende una política españole-
ta disfrazada de anticatalanis-
mo. Uno de los rasgos carac-
terísticos de este españolismo 
es la negación de la catalanidad 
de la lengua. Otro es la defensa 
encarnizada del "b i l ingüismo" 
valenciano, con el que quieren 
justi f icar su propia castellaniza-
ción. Hay una lengua que 
estorba, pero que no se puede 
dejar de reconocer como exis-
tente. 

El número de catalanoparlan-
tes es del 60% en las comarcas 
de habla valenciana y del 54,8% 
en el conjunto del País Valencià. 
Pero se intenta presentar esta 
realidad actual como "natural" y 
esconder el confl icto lingüístico 
y la progresiva sustitución del 
catalán. 

El Estatut no reconoce la uni-
dad del catalán; no define el va-
lenciano como lengua propia del 
País Valencià en las comarcas 
catalanoparlantes; no señala el 
deber de conocerla por parte de 
los ciudadanos valencianos; no 
establece la prioridad del cata-
lán en las comarcas catalano-
parlantes; se habla de zonas que 
pueden quedar exentas de la en-
señanza y del uso del catalán. 
No hace falta decir que, con 
estos criterios, es imposible una 
po l í t i ca de no rma l i zac ión 
lingüística. 

En Catalunya Nord no existe 
marco jurídico para el catalán. 
Está vigente la ley "Deixonne", 
que data de 1951 y sólo recono-
ce la enseñanza de la lengua del 
país durante tres horas semana-
les, fuera del horario lectivo. No 
está reconocido ningún otro 
derecho. 

Una propuesta 
de objetivos 

El movimiento de lucha por el 
catalán debe situarse claramen-
te en el marco de un proyecto 
político de liberación nacional, 
que plantee unos objetivos que 
deben concretarse en los 
siguientes seis puntos: 1) cons-
tatación de que el catalán 
continúa marginado de los 
ámbitos de uso y de las zonas 
principales; 2) propuesta de que 
el catalán sea la lengua general 
de relación social en los Països 
Catalans: todos deben tener el. 
derecho y el deber de saber y uti-
lizar la lengua catalana; 3) consi-
derar que la política bil ingüista 
es inadecuada y nefasta porque, 
en su contexto, el catalán se 
convierte en innecesario; 4) 
considerar que la extensión del 
uso de la lengua catalana, resti-
tuirá a nuestra lengua nacional 
el carácter de vehículo universal 
de relación del pueblo catalán y 
acabará de este modo con los 
confl ictos l ingüísticos y con el 
peligro de división del país en 
dos comunidades; 5) construc-
ción de una polít ica lingüística 
basada en la catalanización de 
la enseñanza, de los medios de 
comunicación, de los espectácu-
los públicos, de las relaciones 
formales en la vida laboral, de la 
actividad comercial y de las ro-
tulaciones viarias; 6) el impulso 
de un amplio movimiento social 
de acción por la lengua, que mo-
difique las actuales normas de 
uso l ingüístico y que, desper-
tando y evidenciando el conflic-
to, aumente la conciencia y el 
interés de los catalanes por su 
propia lengua. • 
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Informe sobre la violencia en Euskadi 

¿ "EXPERTOS" EN QUE? 
Tras varios meses de arduo trabajo, los "expertos" en materia de violencia 
han elaborado un informe de 250 páginas, a las cuales, por el momento, no 
tenemos acceso. Tenemos que guiarnos por tanto por los extractos 
reproducidos por la prensa y las opiniones vertidas por quienes sí han 
tenido oportunidad de leerlo, sin olvidar en ningún momento el historial de 
los "expertos" en contrainsurgencia, tortura científica, arrepentimiento 
político, y otanismo activo,..., que permitió suponer, con acierto, el tipo de 
enfoque que iban a hacer 

Ahora, el señor Egiagaray, del 
PSOE, y Arzallus parecen coin-
cidir en que nadie debe acercar 
"el ascua a su sardina" o "el 
agua a su molino", porque la 
virtud del informe estriba en su 
"desapasionamiento" y en su 
carácter "c ient í f ico". 

¿Cómo es posible un informe 
que contente a los que dicen que 
"el Estatuto es de mínimos, que 
sólo es un paso hacia indepen-
dencias irrenunciables, o la 
Europa de los pueblos", y 
también a los que afirman 
"España una y no se hable más", 
pues "bastante tenéis con lo 
conseguido"?. La respuesta, no 
explícita, podría ser su supuesta 
uti l idad como marco de entendi-
miento entre todos los que ¡le-
git iman las demandas y exigen-
cias del nacionalismo radical. 
Pero el problema, constatado y 
subrayado en el informe, es pre-
cisamente la existencia de ETA 
como fenómeno propio a la rea-
lidad vasca, que se nutre de su 
misma esencia y en ella encuen-
tra su continuidad. A pesar de 
este reconocimiento, el trata-
miento es de choque y tiene 
como objetivo la marginaliza-
ción expresa del nacionalismo 
radical. 

Las contradicciones 
del informe 

ETA, se esté de acuerdo o no 
con su estrategia, es el resul-
tado de una situación caracteri-
zada por la falta de soberanía de 
un pueblo que aspira a ser plena-
mente soberano. Y que sobra 
esa aspiración fundamenta su 
adhesión a las formaciones polí-
t icas nacionalistas, sean radica-
les o moderadas en las cuales 
cree mayoritariamente. 

Ante este hecho, el informe 
realiza una pirueta que puede 
interesar tácticamente al PNV, 
ya que enfatiza el papel de las 
instituciones autonómicas para 
ilegitimar la violencia. Pero éste 
debe saber que es a costa de 
•negar el pan y la sal a toda 
aspiración independentista o de 
un nuevo Estatuto con más 
cotas de soberanía. 

Para el Gobierno Central este 
último aspecto le resulta muy in-
teresante, pues apuntala los 
d iques de contenc ión del 
independentismo y del propio 
gradualismo estatuísta, pero a 
costa de aceptar que las actua-
les instituciones jueguen un 
papel que no desea sea resumi-
do, pues no se fía de que no se 
autonomicen políticamente. 

Además, las medidas concre-
tas chirrían por muchos lados. 
Pretender criminalizar a los GAL 
al mismo nivel que a ETA, a poco 
del escándalo Ballesteros, libe-
rado de toda culpa por el propio 
Tribunal Supremo, no es fácil-
mente creíble. Eludir el tema 
Nafarroa, justo cuando ha sido 
objeto de polémica abierta entre 
el PNV y la ultraderecha. Exigir 
un Tribunal Supremo de Justicia 
vasco, cuando sigue sin resol-
verse el confl icto sobre el tema 
en materia de transferencias, y 
el PSOE está en plena guerra 

con los jueces guipuzcoanos. O 
exigir el impago del impuesto re-
volucionario haciendo ejemplo 
de empresarios como Alkorta, 
cuando el propio PNV acepta 
que sus afi l iados suelten la 
pasta a la mínima de cambio. 

Todo ello induce a sonrisas de 
escepticismo. Preconizar toda 
una serie de medidas judiciales 
sobre detenciones, etc., sin 
mencionar la existencia de la ley 
Antiterrorista, verdadera punta 
de espada de la represión, no 
dice mucho a favor de dichas 
medidas. 

Pero si contradicciones las 
hay por doquier, una es piedra 
a n g u l a r de t o d a s e l l a s . 
Malamente se puede llegar a la 
conclusión de que "el problema 
vasco sólo lo pueden resolver 
los propios vascos", cuando la 
interferencia del Estado central 
ni se cuestiona, aunque sí 
algunas de sus formas, y sobre 
todo se niega a los propios vas-
cos el derecho a decidir libre-
mente su problemática, al des-
cartarse explícitamente el ejer-
cicio del derecho a la indepen-
dencia. 

Una política de cipayos 

Cuando el Estatuto se vendía 
como la solución a todos los 
males, allí por los mítines del 
BAI, oí al e x l e h e n d a k a r i 
Garaikoetxea afirmar que la 
ertzantza no sería una policía 
çipaya. Curiosamente, en Arrá-
sate se les conoce por ese 
nombre, pues según la historia, 
esa denominación se dio a la 
policía indígena del ejército 
colonial inglés en la India. Yr 
salvando las diferencias históri-
cas y políticas, es evidente que 
el contenido de la expresión 
"que lo arreglen los vascos" 
tiene esa signif icación. Un cre-
ciente papel de los cipayos 
autonómicos en materia de 
determinada represión; un papel 
de cipayo resaltado para los 
Ardanza y cía; cuya lealtad ha 
quedado bien clara cuando el 
debate sobre la OTAN. Sólo que 
hasta eso tiene dif icultades. Lo 
que los expertos extranjeros no 
parecen conocer bien es el ca-
rácter de los poderes tácticos 
más allá de los propios buró-
cratas del PSOE. Posiblemente, 
dentro de no demasiado t iempo 
nuevos expertos serán llamados 
a reexaminar el tema. 

J.I.Bikila 

Expertos o esperpentos 
«Pero queremos que nos hablen 
de las causas. Y no de las cau-
sas remotas, sino de las 
próximas. Qué efectos produce 
la utilización de la tortura o de la 
guerra sucia. Si contribuyó 
realmente a dominarlo (al terro-
rismo) o a darle pábulo». El 2 de 
junio del año pasado, Arzallus 
definía así en DEIA los objetivos 
que debía lograr la "comisión de 
expertos". Pero a no ser —cosa 
probable— que exista una parte 
secreta del informe, reser-vada a 
las cabezas pensantes y actuan-
tes, el sr. Arzallus no va a poder 
despejar sus dudas. Eso sí, el 
informe emitido coincide en lo 
fundamental con las posiciones 
del PNV, lo que es normal 
puesto que ellos fueron los que 
eligieron la comisión y califica-
ron el informe. 

Los expertos, entre otras 
cosas, preconizan una exhausti-
va investigación sociológica y 
psicológica sobre el fenómeno 
que induce a la mil i tancia en 
ETA-y sugieren que se enseñe a • 
la población la resignación 
como conducta, previo adoctri-
namiento sobre la " imposibi l i -
dad" táctica de la independen-
cia y la inutil idad consecuente 
de los esfuerzos realizados con 
tal objetivo (¿habrá sugerido el 
Sr. Arzallus esta profunda con-
c l u s i ó n a los expertos). 

Aconsejan también, mostrando 
así un profundo conocimiento de 
la realidad euskaldún, que se 
creen museos dedicados a los 
vascos; propuesta que ha conta-
do con el apoyo entusiasta de ' 
AP. Para conseguir alcanzar 
tales conclusiones, además de 
catar el txakolí de Getaria, las 
kokotxas de Arzak y "g i rar" una 
visita a la basílica de Loyola... 
han conversado con las fuerzas 
parlamentarias en activo, sin 
considerar como tal a HB, 
mostrando así un entendimiento 
particular de la representación 
popular. 

El costo de la formación y tra^ 
bajos de la comisión no ha sido 
revelado, pero los desembolsos 
efectuados por el gobierno vas-
co se consideran "rentables" a 
la vista de los resultados. El 
ejemplo cunde: la Conselleria de 
Sanidad de la Xunta de Galicia 
podría estudiar la posibil idad de 
encargar a una comisión un 
análisis sobre la posible rela-
ción entre la cutrez de las trans-
ferencias autonómicas y el 
alcoholismo violento de la juven-
tud. Y ya se le ocurrirá algo por 
el esti lo a Felipe González. Así 
seguiremos, hasta que nos can-
semos lo suficiente. 

P.Penouta 
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¡VIVA EL V DE MAYO! 

Los centenarios tienen con frecuencia un 
contenido más próximo a los museos que a la 
vida. No debería ser así para este centenario. 
Lucharemos porque no sea así, porque no 
hablamos de una batalla lejana, ganada o 
perdida. Hablamos de una batalla que continúa, 
que vivimos cada día. El 1 de Mayo simboliza la 
lucha por la emancipación de los trabajadores de 
todo el mundo. Conmemorarlo significa sentirse 
parte integrante de las generaciones obreras que 
año tras año durante un siglo han afirmado, al 
menos ese día, la hermandad de los trabajadores 
y su voluntad de poner fin a la explotación 
capitalista. 

En este sentido, no basta con conmemorar el 1 
de Mayo. En realidad, hay que reconquistarlo. 
Sacarlo del santoral y volverlo a meter en ia 
conciencia de clase. 

Con esta idea hemos elaborado este dossier. 
Lo comenzamos hablando de las tareas y los 
objetivos de este 1 de Mayo, en un momento 
particularmente difícil para el movimiento obrero 
que desde la Huelga General del 20 de junio no 
ha recuperado el pulso necesario para avanzar en 
la resistencia. En las páginas centrales, trazamos 
la historia del nacimiento y consolidación del 1 
de Mayo como día internacional de lucha obrera. 
Finalmente publicamos un artículo sobre otro 
aniversario más cercano: el de la Asamblea 
histórica de CCOO en Barcelona en 1976, la 
cúspide quizás de la historia de CCOO como 
organización en la que se reconocía lo mejor del 
movimiento obrero. Ahora que todavía andamos 
muy cerca del fondo del pozo, bueno es recordar 
por qué fracasó aquella esperanza. • 

Este 1o de Mayo se celebra des-
pués de un período en el que la 
batalla del referéndum ha domi-
nado la escena política. En este 
período se ha constatado, y el 
movimiento por la paz lo ha de-
mostrado, la fuerza que pueden 
adquirir las movilizaciones so-
ciales cuando existe la voluntad 
política de impulsarlas. Sin 
embargo, el movimiento obrero, 
aunque se ha incorporado a la 
lucha contra la OTAN, no ha 
estado presente en lo que es su 
terreno de batalla específico. 
Esto no sólo ha contribuido a 
que el "s í " haya sido mayorita-
rio en el seno de la clase obrera, 
sino que también coloca a ésta 
en una posición más difícil y 
débil. Sin duda, este 1o de Mayo 
no se celebra bajo el signo de la 
movilización obrera. 

Y, sin embargo, esto no tenía 
por qué haber ocurrido. El 20-J 
se realizó la movilización obrera 
más importante de los últimos 
t iempos, recuperándose, en 
parte, los años perdidos con la 
subordinación del movimiento 
obrero a los pactos con la pa-
tronal y los sucesivos gobiernos. 
La Huelga General mostró un 
camino que después, desgracia-
damente, no se ha emprendido. 
La dirección de CCOO, en vez de 
aprovechar el impulso del 20-J y 
continuar en una línea que 

VOLVER AL CAMINO 
DEL 20-J 

contribuía poderosamente a que 
el movimiento obrero recupera-
ra la ilusión y la confianza en sus 
fuerzas, se ha paralizado. Temas 
para continuar en la dinámica de 
ias movilizaciones por objetivos 
de alcance general no han 
faltado, desde la existencia de 
los tres millones de parados, 
hasta la frustrante ley de 
sanidad, pasando por las 
continuas normas que "flexibil i-
zan" el mercado de trabajo. 
Estos y otros temas habrían 
suscitado en los trabajadores la 
necesidad de movilizarse, si se 
hubiera realizado el esfuerzo 
para ello. Pero los dirigentes 
máximos de los sindicatos, ni 
han sabido ni han querido conti-
nuar con el proceso abierto el 20-
J. El resultado ha sido claro: el 
referéndum se ha realizado en 
medio de uno de los períodos de 
menor actividad del movimiento 
obrero de todos los tiempos. 

A partir de ahora, y sin perjui-
cio de que la clase obrera no 
puede marginarse ni un momen-
to de la lucha por la paz, es 
necesario que el movimiento 

obrero avance sus reivindicacio-
nes específicas y articule una 
act ividad que conduzca a 
enlazar con el nivel de movili-
zación y conciencia logrados el 
20-J. Los problemas del paro y 
del empleo tienen que ser los 
ejes de la acción política de los 
trabajadores a medio plazo. La 
solución pasa en estos momen-
tos por forzar al gobierno a que 
abandone su política de austeri-
dad. Las favorables circunstan-
cias internacionales, producidas 
por ia caída del dólar y del precio 
del oetróleo, tienen que traducir-
se en que los salarios crezcan en 
términos reales y no retrocedan 
como hasta ahora, lo cual es una 
de las causas del aumento del 
paro. Pero la terrible situación 
de éste sólo podrá aliviarse si se 
avanza decididamente en la re-
ducción de la jornada. Las 35 
horas constituyen un objetivo 
ineludible para lograr reducir el 
desempleo. Entre tanto, hay que 
acabar con el hecho inconcebi-
ble de que un gob ie rno 
sostenido por el voto de los tra-
bajadores mantenga un sistema 
de protección que no alcanza a 

un tercio de los trabajadores en 
paro. Por otra parte, todas las 
leyes que han creado, para los 
trabajadores con empleo, unas 
condiciones detestables, en 
cuanto a seguridad en el mismo, 
tienen que cambiarse. El despi-
do libre, el trabajo precario 
minan la moral y la capacidad de 
lucha individual y colectiva de 
los trabajadores. Estos necesi-
tan empleo fijo y no un mercado 
donde se subasta su desespera-
ción. 

El período que tenemos delan-
te es difícil pero no desesperan-
zador. Los jóvenes, azotados por 
el paro, muestran un rechazo 
creciente a ia situación que pa-
decen y al sistema que la origi-
na. El movimiento obrero ha de 
integrar sus reivindicaciones, 
entre las que un puesto de tra-
bajo fijo es la fundamental. Del 
mismo modo, las reivindicacio-
nes de las mujeres, que sufren 
particularmente los efectos de la 
crisis en marginación del merca-
do de trabajo, empleo precario y 
sobréexplotación, tienen que ser 
totalmente asumidas por el mo-
vimiento obrero. 

En fin, este año en que se ce-
lebra el centenario del 1o de 
mayo es una ocasión para poner 
en primer plano su carácter de 
día de movilización internacio-
nalista. Más aún cuando la 
salvaje agresión de Reagan 
contra Libia ha dado una nueva 
demostración práctica de lo que 
significa, y para lo que sirve la 
OTAN. Exigir la salida inmedia-
ta de la VI Flota del Mediterrá-
neo y el desmantelamiento de 
las bases yankis en el territorio 
del Estado español es la tarea 
más inmediata de la lucha 
concreta por la paz. 

En la mayoría de las manifes-
taciones de protesta por la agre-
sión contra Libia, se han escu-
chado gritos de solidaridad con 
Nicaragua. Así debe ser también 
el 1o de mayo: combatiendo el 
bombardeo de Trípoli estamos 
luchando por evitar que mañana 
caigan bombas yankis sobre 
Managua. 

El gobierno de Felipe Gonzá-
lez se ha colocado en el Estado 
Mayor de las tropas imperialis-
tas. La respuesta coherente de 
los trabajadores y trabajadoras 
tiene que ser, cada día, pero 
sobre todo el 1o de mayo, 
hermanarse con cada pueblo 
que sufre y que lucha contra la 
ofensiva de Reagan y sus cóm-
plices, incluyendo especialmen-
te al que vive en La Moncloa. • 
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En 1886, hace ahora un siglo, tuvo lugar el primer Primero de Mayo, 
la fecha más importante del calendario obrero internacional.' 

Aunque su origen está en los Estados Unidos, esta fecha se ha convertido 

BREVE HIS 
DEL PRIME 

hicieron que Estados Unidos se 
situara durante esta década en 
la punta de lanza de la lucha 
social. Después de la guerra civil 
entre el norte y el sur, esta joven 
nación se lanzó hacia una impre-
s i o n a n t e a c u m u l a c i ó n 
capital ista que daría lugar a los 
grandes trust industriales, a un 
avance económico que la situa-
ría en poco t iempo a la cabeza 
del sistema capital ista interna-
cional. Los grandes tiburones de 
la industria ( l os F o r d , 
McCormick, Rockefeller, Hearst, 
Morgan, etc), tuvieron a su favor 
factores como los siguientes: 

— no tenían enfrente los 
restos activos de una aristo-
cracia. 

— sí tenían ante sí el mayor 
mercado nacional conocido. 

—también tenían una mano 
de obra muy barata facil i tada 
por una incesante oleada de emi-
grantes pobres e indefensos. 

A estas razones de orden ob-
jetivo hay que añadirle otra de 
signo subjetivo. De la misma 
manera que en décadas anterio-
res la clase dominante nortea-
mericana había encontrado en la 
doctrina del Destino Manifiesto 
(que consagraba la superioridad 
racial blanca), la just i f icación 
para el expolio de los indios, 
ahora adoptaba las concepcio-
nes "científicas" de l 
"darwinismo social", o sea una 
versión reduccionista de las 
tesis de Darwin —que se marida-
ban sin complejos con la 
Biblia— según la cual las socie-
dades humanas estaban regidas 
—al igual que las animales— en 
•una lucha por la supervivencia 
en la que prevalecían los más 
aptos. Pero por si acaso, esta 
lucha no era abandonada a la es-
pontaneidad de la jungla. El 
"talón de hierro" oligárquico 
contaba con una prensa mili-
tante y con la policía. Pero si 
esto no era suficiente, entonces 
entraban en juego legiones de 
carneros (esquiroles) reclutados 
entre los más indigentes, los de-
tectives de la Pinkerton o bien 
bandas armadas que irían 
cobrando , sobre todo en 
Chicago, un poder creciente 
mientras el movimiento obrero 
era reprimido. 

La lucha por los tres ocho (8 
horas para dormir, 8 para la cul-
tura y el ocio y 8 para trabajar), 
había conseguido ya en 1868 

una ley federal que la instaura-
ba para los trabajos públicos del 
Estado, pero en la gran mayoría 
de las empresas privadas las jor-
nadas seguían teniendo un 
promedio de 12 horas. La consig-
na logró unificar a sectores cada 
vez más amplios de la clase tra-
bajadora y en 1884, en el IV 
Congreso de la AFL (siglas en 
inglés de Federación Americana 
del Trabajo) se votó una resolu-
ción por la cual, a partir del 
Primero de Mayo de 1886, la jor-
n a d a l a b o r a l q u e d a r í a 
establecida en las ocho horas 
por la presión obrera. En víspera 
de la fecha histórica, el empuje 
proletario va creciendo y una 
oleada de huelgas sacudió el 
país durante el mes de abril. 
Ante la potencia del movimiento, 
muchas empresas concedieron 
las ocho horas antes del 1 de 
mayo. Este día hubo más de 
5.000 huelgas y cerca de 340.000 
huelguistas. El mismo día, 
125.000 obreros consiguieron su 
objetivo, y unos pocos días más 
tarde eran cerca del doble. 

El problema humano 
se condensó 
en Chicago 

Ante la "amenaza roja" de que 
hablaba la prensa, los hombres 
de negocio se movilizaron. El 27 
de abril se creó en Chicago la 
Western Boot and Shoe Manu-
factures Association, que unía a 
los fabricantes de botas y zapa-
tos, y posteriormente se forma-
ron otras asociaciones similares 
cuyo acuerdo fundamental fue 
no ceder ante las presiones 
obreras. El día 3 de mayo la 
huelga se extendió de forma 
alarmante y se produjeron 
g raves d i s t u r b i o s en la 
McCormick Harvester Works 
(fábrica de segadoras), ^ su 
dueño, Cyrus McCorm ick , 
declaró el lock-out contra sus 
1.400 obreros, que querían la 
readmisión de los despedidos. A 
pesar de la voluntad legal y 
pacífica de los trabajadores, la 
represión fue despiadada. 

Los elementos de la tragedia 
estaban ya en el ambiente. 
Mientras que el líder anarquista 
August Spies hablaba a una 
reunión de huelguistas, un grupo 
de 200 empezó a molestar ver-
balmente a los carneros que tra-
bajaban en la McCormick. Inme-
diatamente aparecieron más de 
200 policías que disolvieron a la 
mult i tud a golpes y disparos. 
Tiraron a dar, y cuando se acabó 
el tumulto había al menos cuatro 
obreros muertos y varias dece-
nas de heridos. La huelga 
alcanzó entonces su cima, y se 
multipl icaron los actos y mítines 
de protesta. El día 4, después de 
que el propio alcalde de la 
ciudad había comprobado in situ 
que la movilización social no 
desbordaba los cauces de la 
normalidad, y cuando apenas si 
quedaban unos centenares de 
t r a b a j a d o r e s en la ca l l e 
escuchando a Spies y a Albert 
Parsons, John Blonflield, un ins-

Chicago, años ochenta 

Determinadas circunstancias 
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pector de policía odiado en toda 
la ciudad por su historial de bru-
talidades, irrumpió en el esce-
nario. En un momento de confu-
sión, alguién arrojó una bomba 
que hizo explosión en medio de 
los policías e hirió a 66, siete de 
los cuales murieron más tarde. 
Su reacción fue tremenda. 
Comenzaron a disparar contra la 
mult i tud, matando a varias 
personas e hiriendo a 200. 
Todavía no se sabe quien tiró la 
bomba, pero, aunque hubo otras 
masacres causadas por las 
fuerzas del orden, éste fue el 
único acontecimiento criminal 
que fue llevado a los tribunales. 

En los días anteriores al juicio 
el cl ima creado era el de los lin-
chamientos. A mediados de 
mayo, con una rápidez vertigi-
nosa, se reunió el Gran Jurado 
para juzgar a los anarquistas 
citados, por el asesinato del po-
licía Mathias J. Degan el 4 de 
mayo en la ya célebre Plaza de 
Haymarket. Todos los datos de 
este juicio muestran la creciente 
autonomía del aparato represivo 
del Estado, su estrecha vincu-
lación con el poder económico y 
la voluntad apenas disimulada 
de acabar con la vanguardia del 
movimiento obrero organizado. 
Se trataba de demostrar que por 
el camino de la lucha de clases 
el movimiento obrero se iba a en-
contrar con la burguesía más 
prepotente del mundo, ante una 
clase social que no se detenía 
ante nada. 

El juicio fue un fraude de tal 
calibre que ningún historiador 
antiobrero ha podido desmentir-
lo. En primer lugar, el juez Gary. 
obligó a un juicio global de 
todos los acusados, con lo cual 

se podrían admitir todo tipo de 
pruebas, aunque uno solo fuera 
el afectado. En segundo lugar, 
se empleó un procedimiento ex-
cepcional para nombrar el 
jurado: un alguacil especial, 
designado por la fiscalía, que 
luego se comprobó que buscaba 
deliberadamente la condenación 
de los acusados, fue organizan-
do jurados claramente adversos 
a éstos, hasta que se agotó el 
número de recusaciones y pudo 
ponerse el más favorable al 
f iscal. Luego, mientras que los 
acusados no pudieron expresar 
sus argumentaciones, tanto el 
f iscal como la prensa pudieron 
emplear a fondo un lenguaje de 
progrom. El últ imo en hablar fue 
el f iscal, que subrayó el carác-
ter político del juicio diciendo: 
«La ley está por encima del jui-
cio, la anarquía está sometida a 
juicio. Estos hombres han sido 
seleccionados, elegidos por el 
Gran Jurado y acusados porque 
eran dirigentes. No son más cul-
pables que los miles de hombres 
que les siguen. Señores del 
Jurado, declaren culpables a 
estos hombres, hagan un escar-
miento con ellos, cuélguenlos, y 
habrán salvado nuestras institu-
ciones, nuestra sociedad». 
Como diría José Martí, el 
"problema humano se condensó 
en Chicago", y en esta ocasión 
con el tr iunfo del más fuerte. 

Sin embargo, la actuación de 
los acusados resultó ser una vic-
toria dentro de la derrota. En sus 
discursos, los inculpados man-
tuvieron la integridad de su mili-
tancia y el fervor de su ideario, 
crit icaron sin paliativos los pro-
cedimientos clasistas de la jus-
ticia norteamericana y alentaron 

Los antecedentes del Primero de 
Mayo tienen que ver con la larga 
marcha de la clase obrera en la 
defensa de sus reivindicaciones 
más sentidas. Durante mucho 
tiempo el trabajo asalariado se 
diferenciaba muy poco de la es-
clavitud, y como se ha dicho muy 
acertadamente, vivir para el 
obrero era no morir. Se trabaja-
ban por encima de las 14 horas 
d i a r l a s , en c o n d i c i o n e s 
sanitarias infrahumanas, para 
habitar en viviendas miserables. 
Los movimientos activos contra 
estas condiciones de existencia 
fueron desarrol lándose por 
doquier, pero fue en Inglaterra y 
en Francia donde comenzó a 
cobrar unas formas más organi-
zadas y cultas de lucha. Robert 
Owen fue, indiscutiblemente, el 
primer teórico notable que 
abogó en pro de la reducción de 
la jornada laboral, y fue en Ingla-
terra donde un potente moví; 
miento organizado, el de los 
cartistas, l levó una gran 
campaña nacional en favor de 
reformas sociales. Fruto de este 
esfuerzo fue el bilí (ley) de 1847, 
que cifraba en 10 horas la jorna-
da de trabajo, al t iempo que se 
e s t a b l e c í a n las p r i m e r a s 
m e d i d a s para l i m i t a r la 
sobreexplotación de las mujeres 
y los niños. Unos industriales 
muy dickensianos pusieron el 
grito en el cielo mientras que el 
joven Marx interpretaba esta 
conquista como una victoria de 
la economía política socialista 
contra la economía política de 
libre mercado. En Francia, se es-
tablecieron medidas análogas 
durante la revolución de junio de 
1848, pero fueron después abo-
lidas. Ulteriormente, en 1871, la 
Comuna de París hizo de la re-
ducción de la jornada laboral 
una de sus banderas. Pero fue, 
sobre todo, la Primera Interna-
cional la que estableció la 
primera concreción programáti-
ca de esta exigencia obrera el 
proclamar en el Congreso de 
Ginebra: «7o, el Congreso consi-
dera la reducción de las horas de 
trabajo como el primer paso en 
vista de la emancipación obrera. 
2o. En principio, el trabajo de 
ocho horas diarias debe consi-
derarse suficiente...» 

mi 



ORIA 
O DE MAYO 

en una convocatoria mundial, internacionalista, que se ha extendido 
por todo el globo con ía ampliación del capitalismo mundial y de su 
correlato natural: la lucha de clases moderna. 

al m o v i m i e n t o obrero a segu i r en 
la senda de la t r ad i c i ón revolu-
c ionar ia . Schwad , o t ro de los lí-
deres ana rqu i s t as en ju i c iados , 
dec la raba: «Mantengo íntegra mi 
fe revolucionaria, frente a las 
ideas represivas de este tribunal 
que me condena a muerte. Se 
acercan los tiempos en que los 
explotados reclamen sus dere-
chos a ios explotadores; en que 
los campesinos y obreros se 
rebelen contra la burguesía de 
hoy; contra una sociedad 
injusta, donde para vivir la mujer 
tiene que vender su honor y el 
hombre el voto». 

El año 2, la primera 
fecha internacional 

Con este espí r i tu t iene lugar el 
año 2 del Pr imero de Mayo. Si el 
p r imero responde a una a m p l i a 
in i c ia t i va labora l nor teamer ica-
na, el segundo va a tener una 
var iada conc rec i ón en t o d o s los 
países avanzados que cuen tan 
con secc iones de la In ternacio-
nal S o c i a l i s t a y, por e l lo , 
m ien t ras que en la h i s to r ia de su 
p r imera fase son los anarqu is-
tas los p r inc ipa les p ro tagon is -
tas, en la segunda serán los 
marx i s tas . Responden és tos a 
una vas ta i nqu ie tud expand ida 
en todo el orbe cap i ta l i s ta , y la 
reso luc ión del cong reso const i -
tuyen te de la II In te rnac iona l 
("Se organizará una gran mani-
festación internacional con 
fecha fija para que, en todos los 
países y ciudades a la vez, el 
mismo día convenido, los traba-
jadores exijan la reducción a 
ocho horas de la jornada labo-
ral"), ausp i c i ada por a lgunos de 
sus represen tan tes más radica-
l izados, s i gn i f i ca rá un impor tan-
te s a l t o c u a l i t a t i v o de la 
"Internacional del sudor y del 
sufrimiento". Se t ra ta de una jor-
nada de a f i r m a c i ó n c las i s ta , que 
se desar ro l l a según las condi-
c iones de cada país, pero que 
ex ige una mayor audac ia reivin-
d ica t iva , de una t o m a de con-
c ienc ia obrera que desbo rda las 
f ron teras . Así lo en t iende Pablo 
Ig les ias cuando escr ibe: «/.o que 
durante todos los días del año se 
manifiesta en la esfera local por 
huelgas y acciones políticas, 
que se revela a menudo por me-
dio de agitaciones nacionales... 
pasa el 1 de Mayo al terreno in-
ternacional en el mundo entero. 
Este día ya no se lucha por 
reformas que benefician sólo a 
trabajadores de tal país o región, 
sino por soluciones favorables a 
todos aquellos que sufren la 
tiranía patronal». 

Un amb ien te de gran expec-
tac ión se p rodu jo a m e d i d a que 
se iba ace rcando este 1 de Mayo 
in te rnac iona l . En París, c o m o en 
la mayor ía de c a p i t a l e s ' euro-
peas, el e jé rc i to fue acuar te lado 
y p reparado para emplear las ar-
mas con t ra los man i fes tan tes . 
La prensa volv ió a ut i l izar los 
t i t u l a res s e n s a c i o n a l i s t a s y 
m u c h o s burgueses abandona-
ron asus tados la c i udad para 
re fug iarse en el campo . En el día 

seña lado , una gran m u l t i t u d de 
más de 100.000 personas desf i -
ló por las ca l les de París orde-
nadamen te s in que se produje-
ran inc iden tes . En la m i s m a 
Franc ia , 138 c iudades o pobla-
c iones impo r tan tes fueron esce-
nar ios de man i f es tac i ones obre-
ras. En tono op t im i s ta , Augus t 
Va i l lan t d i jo que la j o rnada había 
her ido a ia burgues ía en el cora-
zón, y Ju les Guesde creyó el ca-
m ino al s o c i a l i s m o c o m o una 
s u m a de var ios p r imeros de 
Mayo. 

Los resu l tados de es tas gran-
d iosas mov i l i zac iones no se 
h ic ie ron esperar y en var ios 
países, a raíz de este Pr imero de 
Mayo, se avanzaron a lgunas me-
d idas leg is la t i vas favorab les a 
los t raba jadores . El e n t u s i a s m o 
genera l i zado de aquel éx i to pro-
d ig ioso de la c i ta un iversa l se 
t ras luce en las pa labras del v ie jo 
Engels, que d i jo : «/Qué lástima 
que Marx no pueda estar a mi la-
do, para ver esto con sus propios 
ojos!». 

De la fiesta 
al drama 

S i n e m b a r g o , l os a ñ o s 
s igu ien tes iban a ser m u c h o más 
d i f íc i les . Se en t raba en el largo 
per íodo de lo que Karl Kau tsky 
l l amó la "guerra fría" que ante-
ced ió a la Gran Guerra. El año 
1891 se carac ter izó por los en-
f r en tam ien tos v io len tos , y en la 
pob lac ión f rancesa de Fourn ies 
hubo una ma tanza de obreros. 
Los soc ia l i s t as en focan enton-
ces la j o rnada hac ia sus aspec-
tos menos ac t i vos y re iv indicat i -
vos, desv iándo la hac ia concen-
t rac iones campes t res de reafir-
mac ión fes t iva de la c lase obrera 
en la que aparecían los d iputa-
dos y los responsab les s ind ica-

les c o m o los i ns t rumen tos pr io- i 

r í tanos que ev i taban los enfren-
t a m i e n t o s soc ia les d i rectos. No 
habrá o t ra gran jo rnada de 
Pr imero de Mayo d igna de f igu-
rar en los ana les has ta que en 
Rusia, después de la revoluc ión 
de febrero de 1917 y en víspera 
de oc tubre , mi l la res de t rabaja-
dores o c u p a n las ca l les con ban-
deras ro jas y can tando La 
Internacional. 

Con la era de guerras y revolu-
c iones ab ie r ta por la guerra 
mund ia l y la Revoluc ión Rusa, 
las j o rnadas del Pr imero de 
Mayo cobran un carácter cada 
vez más v i ru len to s iendo prohi-
b ida en la mayor par te de países 
del mundo . No será és ta la ún ica 
f o r m a de represión. Para el nazi-
f a s c i s m o se t ra ta de desarro l lar 
una man iob ra de reaprop iac ión. 
Así, por e jemplo , los nazis la 
conv ie r ten en 1933 en una 
Jornada Nacional del Trabajo, 
que en un p r inc ip io ap lauden los 
n o t a b l e s s o c l a l d e m ó c r a t a s , 
qu ienes b u s c a n un modus 
vivendi con el nuevo régimen. 
Los obreros son ob l i gados a par-
t i c ipa r bajo amenazas en con-
cen t rac iones en las que se exal-
tan los va lores ar ios y a Hit ler . 
A lgo por el es t i lo ocur r i rá en la 
España de la postguerra , donde 
el S ind i ca to Ver t ica l y la Ig les ia 
t r a n s f o r m a n la f ies ta obrera en 
el día de San José Artesano, y la 
hacen t ranscur r i r más apacib le-
mente con jo rnadas fo lk ló r i cas , 
has ta que el mov im ien to obrero 
en recompos i c i ón comienza a 
hacer suyo o t ra vez la fecha. 

Colofón 

Estos son a lgunos de los da-
tos más p r imord ia les de la 
biografía de una fecha que se ha 
conver t ido en la ún ica de ámb i to 

mund ia l ; raro es el país que no 
t enga el 1 de Mayo en su calen-
dar io fest ivo, aunque los tra-
ba jadores tengan que celebrar 
su día en la c landes t i n idad o en 
el caut iver io . Se puede deci r que 
su árbol genea lóg ico t iene 
raíces que se remontan muy 
le jos — p o r e jemplo , hubo huel-
gas por una reducc ión de la 
jo rnada laboral durante la cons-
t rucc ión de las p i rám ides—, 
pero que los precursores más 
i nmed ia tos fueron los owen is tas 
y los cartistas b r i tán icos y los 
a n i m a d o r e s de l a A I T 
(Asoc iac ión In ternac iona l del 
Trabajo). Su a l umbram ien to fue 
en Es tados Unidos, en p lena 
guerra civil en un Ch icago tem-
pes tuoso , pero después tuvo un 
segundo nac im ien to en el Con-
greso de la In ternac iona l Socia-
l ista, que con t i nuaba de es ta 
manera los pasos de la I Interna-
c iona l . En un pr inc ip io su v ida se 
d e s a r r o l l ó e n t r e d o s 
con t inen tes , pero después de la 
II Guerra Mund ia l se ex tend ió 
por t odo el orbe ter rest re y ac-
t ua lmen te los p r imeros de mayo 
más animados se desar ro l lan en 
lugares c o m o Chi le, F i l ip inas, 
A f r i ca del Sur o Polonia.. . 

A lo largo de su v ida centena-
ria, sus v i c i s i t udes fueron ex-
t r a o r d i n a r i a s . A n i m ó l o s 
m o m e n t o s más a l tos de la polí-
t i ca de re fo rmas soc ia les y par-
l a m e n t a r i a s d e l a 
s o c i a l d e m o c r a c i a c lás ica , entre 
1890 y 1914, con unos días 
fes t ivos en los que se conta-
b i l izaban los avances de los sin-
d i ca tos y par t idos obreros. Pero 
la s o c i a l d e m o c r a c i a fue consi -
derando cada vez más el 1 de 
Mayo c o m o un r i tual , y su cele-
brac ión tend ió a encer rarse en 
concen t rac i ones pasivas, subor-
d inadas a la po l í t i ca de los 
apara tos . Con t ra es ta t endenc ia 
evo luc ion i s ta y c o n f o r m i s t a se 
levantaron los anarqu is tas , mi-
nor i ta r ios en todas par tes a 
excepc ión de países c o m o 
España, Por tugal o Argent ina . 
Entre e l los, no fa l ta ron los que, 
c o m o Sebas t iane Faure y Emi le 
Pouget, cons ide ra ron la f ies ta 
obrera c o m o un engaño, había 
que hacer t odos los días pri-
meros de mayo, al hacer lo un 
só lo día se d o m e s t i c a b a la lucha 
obrera. Sin embargo , en los si-
t ios donde el ana rqu i smo consi -
gu ió , a t ravés del s ind i ca l i smo , 
un ar ra igo de masas , adop ta ron 

el Pr imero de Mayo c o m o un me-
dio para convencer a todos los 
t raba jadores de que aquel día 
só lo era el comienzo para conse-
guir un 1 de Mayo en el que 
"entonces la alegre fiesta del 
trabajo emancipado (será efect i -
vo) en una sociedad libre y feliz" 
(Luigi Bertoni). -

Al ca lor del per íodo ab ier to 
por Octubre del 17, los jóvenes 
PPCC comenzaron su andadura 
con pr imeros de mayos fes t ivos 
y comba t i vos . Sin embargo , a 
f ina les de los años veinte, en 
p leno fervor izqu ierd is ta buro-
crá t ico , el Komintern p laneó la 
c reac ión de un día a l te rnat ivo 
exc lus ivo para "verdaderos re-
volucionarios". Nadie recuerda 
hoy esa tenta t iva . Los m i s m o s 
c o m u n i s t a s o f i c ia les , en p leno 
Frente Popular y en los años que-
s igu ieron a la II Guerra Mund ia l , 
t ra ta ron de un i f i car la fecha 
obrera con la f ies ta nac iona l . 
T a m p o c o cua jó es ta rect i f ica-
c ión. En los países donde una 
revo luc ión conqu i s tó el poder en 
nombre de los t raba jadores , el 1 
de mayo es ocas ión de des f i les 
de mi l i ta res y de masas d isc ip l i -
nadas. Un caso ex t remo de 
in ten to de de fo rmac ión provino 
de los med ios ca tó l i cos que ba jo 
d i c tadu ras reacc ionar ias , c o m o 
las de Por tugal y Espáña, asimi-
laron la fecha c o m o una fest iv i-
dad re l ig iosa y que, en o t ros 
países, t ra ta ron tamb ién de in-
fund i r le un con ten ido re l ig ioso 
en honor de San Fel ipe u o t ro 
santo . 

Todas es tas p ince ladas nos 
mues t ran la ex t rema comple j i -
dad y r iqueza concen t rada en 
es ta fecha que, a pesar de los 
pesares, subs is te en el t i e m p o 
c o m o una fecha de lucha, reivin-
d ica t iva , i n te rnac iona l i s ta , en la 
que se recuerda , c o n los 
mártires de Chicago, a t odos los 
már t i res, a los de Chi le o los de 
Sudáf r i ca , y a o t ros , hoy olvi-
dados, c o m o es el caso del 
med io m i l l ón de m i l i t an tes ma-
sacrados en Indones ia en 1965 
por el e jé rc i to c o m a n d a d o por 
Suhar to . Of i c ia l i zada en el Este, 
más o menos asimilada en 
Europa y No r teamér i ca , la 
biografía del Pr imero de Mayo ha 
c u m p l i d o sus pr imeros c ien 
años conmov iendo todavía el 
o rden ex is ten te en much í s imos 
países del mundo. 

J. Gutiérrez Alvarez 
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Un aniversario más cercano 

1976: ASAMBLEA 
DE BARCELONA DE CCOO 
En estos días hace 10 años, CCOO imponía su legalidad de hecho con la 
Asamblea de Barcelona. Aquel fue uno de los momentos más altos de 
esperanza: todo parecía, y todo era realmente posible. Nadie podía 
imaginarse que poco más de un año después aquella esperanza fuera 
destrozada en los Pactos de La Moncloa. Vamos a recordar ahora las 
condiciones y los debates que rodearon aquel acontecimiento. 

Hace unos días y con motivo de 
cumpl i rse el décimo aniversario 
de la const i tuc ión de CCOO en 
dragón y otras partes del 
Estado, un diario de Aragón edi-
torial izaba: "N ingún historiador 
propio o foráneo que intente 
acercarse a la realidad de este 
país en lo que va de siglo, puede 
eludir el protagonismo que los 
t r a b a j a d o r e s h a n d e s e m -
peñado. . . " " c o n mucha ma-
yor presencia, capacidad de 
acción y una sól ida formación 
polí t ica y sindical que los afil ia-
dos social is tas durantes los últi-
mos años del f ranquismo y en la 
etapa de la t ransic ión democrá-
tica, CCOO const i tuye hoy un 
obl igado punto de referencia 
para todo aquel que pretenda 
conocer en profundidad la larga 
lucha por el advenimiento de la 
democracia y las l ibertades de 
nuestra t ierra". Hoy a pesar de la 
crisis que tiene el movimiento 
obrero, a pesar de que la direc-
ción de CCOO sigue sin ser el 
ins t rumento adecuado para 
afrontar la ofensiva capi tal ista, 
CCOO sigue siendo el punto de 
referencia central para los tra-
bajadores del Estado español. 

Del 66 al 76, fueron años de 
luchas importantes, Granada, 
San Adrián del Besós, Erandio..., 
de organización semiclandes-
tina, de caídas y torturas. Fueron 
años de formación de comisio-
nes obreras en fábrica, de 
comisiones juveniles (que tan 
importante papel jugaron en |a 
organización de la juventud y el 
nacimiento de la izquierda revo-
lucionaria bajo el franquismo), 
de asambleas clandestinas, del 
surgimiento de un movimiento 
obrero que con su lucha fue el 
principal protagonista de estos 
años, hasta que la " re forma 
pactada" le relegó a un papel de 
"ex t ra " , entregando cobarde-
mente la hegemonía del post-
franquismo a la burguesía. 

Es el año 76, del que quere-
mos hablar en estas líneas. Este 

es el año en que se fragua la 
cons t i t uc ión de CCOO en 
sindicato, y se realiza la capitu-
lación de la dirección del sindi-
cato a la " reforma pactada". 
Estos serían los temas centra-
les de discusión de la Asamblea 
general de CCOO que se cele-
braría en Barcelona. 

¿Movimiento 
y/o sindicato? 

En el ca lendar io de la 
" re fo rma" franquista, junio era 
el mes en que había que prepa-
rar el congreso de la CNS, el sin-
dicato vertical de la dictadura. 
Pero la realidad viva de nuestro 
país, la clase obrera y el pueblo 
en lucha, no tenían demasiados-
puntos en común con el calen-
dario del gobierno español. 
Junio sería en realidad el mes de 
Comisiones Obreras. 

La s i tuación polí t ica había 
cambiado tras la muerte del dic-
tador. 

El debate que recorría la van-
g u a r d i a obre ra era c ó m o 
transformar CCOO en una orga-
nización más amplia, adecuada 
a esta s i tuación nueva, capaz de 
organizar en todo el sentido de 
la palabra a las franjas más am-
plias de trabajadores y trabaja-
doras que surgían entonces a la 
voluntad y la conciencia de la 
acción de clase. Para el aparato 
de CCOO en aquella época, 
controlado férreamente y sin el 
m e n o r r e s p e t o po r la 
democracia por el PCE, las 
CCOO no debían const i tu i rse en 
s ind ica to , s ino mantenerse 
c o m o " m o v i m i e n t o s o c i o -
pol í t ico". 

Estructuras 
enfrentadas 

Había aquí una alternativa 
tramposa, que los revolucio-
narios no conseguimos siempre 

evitar y combat i r claramente. 
Porque las cuest iones centrales 
para CCOO en aquel momento 
eran dos: la primera, estructu-
rarse democrát icamente, de 
abajo a arriba, sobre la base de 
secciones de empresas, con una 
concepción plenamente partici-
pativa de la "a f i l iac ión" —es 
decir, no l imitada al reparto de 
carnets y con órganos elegidos 
democrát icamente a todos los 
niveles, en los que cada corrien-
te tuviera la representación que 
los af i l iados quisieran libremen-
te darle. En este terreno, el PCE 
defendía la idea del "Movi-
miento" para oponerse a una or-
ganización así estructurada y 
mantener más fáci lmente el 
control de CCOO, la concepción 
"pa t r imon ia l " de la dirección y 
para aplastar a los sectores de 
oposición: esta idea era, por 
supuesto, tota lmente rechaza-
ble. Pero era correcto defender 
que CCOO mantuviera un carác-
ter "socio-pol í t ico ' , buscara una 
forma de organización específi-
ca —sobre todo por su relación 
directa con la asamblea de 
fábrica, por las relaciones per-
manentes con organizaciones 
populares de masas de barrios, 
de mujeres, de jóvenes—, y 
buscara una acción directa en 
las cuest iones polít icas. Esto 
era lo adecuado para permit ir 
una intervención independiente 
del mov im ien to obrero en 
aquellos meses que tuvieron un 
carácter de " t rans ic ión" en el 
sentido más estr icto de la 
palabra: es decir, un régimen se 
estaba acabando y se luchaba 
por decidir cómo moriría y cuál 
le susti tuir ía. En este terreno, el 
debate de los . revolucionarios 
con el PCE debía basarse en el 
conten ido —¿qué objet ivos 
debían defender los trabajado-
res?, ¿qué polí t ica de alianzas 
era coherente con el los?—. Era 
necesario tratar de dominar las 
contradicciones entre las tareas 
de construcción "s ind ica l " y las 

tareas de act iv idad directamen-
te polít ica. Pero siempre había 
que tener en cuenta que para la 
gran mayoría de los trabajado-
res combativos, CCOO era, más 
c l a r a m e n t e que c u a l q u i e r 
partido, la dirección del conjun-
to de su actividad, en la fábr ica y 
en la calle. 

La discusión política 

Debates como éstos fueron el 
prólogo a la Asamblea General, 
en la que part ic iparon todas las 
corrientes de CCOO, aunque la 
representatividad no se corres-
pondiera con la fuerza real de 
cada una: el PCE se aseguró el 
control de la Asamblea, más allá 
de la mayoría que realmente le 
correspondía. 

Los puntos que se discut ieron 
fueron tres: estructuración y fun-
cionamiento; t ipo de organiza-
ción a impulsar; s i tuación polí-
t ica. 

Además del debate a que nos 
hemos referido antes, hubo 
otras discusiones importantes, 
por ejemplo, sobre la lucha por 
la unidad sindical o sobre la 
democracia interna. No nos refe-
r imos a ellas porque en lo que se 
refiere a la "un idad s ind ica l " no 
t iene una gran actual idad y 
respecto a la democracia interna 
el debate se parece como una 
gota de agua al que tuvo lugar 
hace unos meses en el Consejo 
Confederal de CCOO, que fue 
tratado ampl iamente en COM-
BATE. 

La más importante confronta-
ción se dió en la d iscusión po-
lítica. Se reprodujo en realidad, y 
es normal que fuera así, el deba-
te que recorría a la izquierda y a 
todo el pueblo sobre las vías y 
los métodos para acabar con el 

f ranquismo. Pero en el contexto 
de CCOO, este debate tenía un 
contenido part icular: lo que 
estaba en discusión y en juego 
era la independencia de clase 
del movimiento obrero. La subor-
dinación de CCOO a la Coordi-
nación Democrát ica dejaba po-
l í t icamente fuera de combate a 
la organización decisiva para 
hacer realidad la ruptura con el 
f ranquismo. Este fue el signif i-
cado concreto del "mov imiento 
socio-pol í t ico" en la versión del 
PCE. No negaremos que algunas 
de nuestras propuestas en 
aquel los momentos y en la 
misma Asamblea pecaran de "iz-
quierd ismo". Pero no rectif ica-
mos una coma de la oposic ión 
frontal que planteamos, prácti-
camente solos, sobre la subor-
dinación polí t ica de CCOO a 
Coordinación Democrát ica. Aquí 
nació una cul tura que dejó a 
CCOO comp le tamen te deso-
rientada cuando el paso a la 
" ruptura pactada" y fue apl icada 
más adelante para hacer tragar 
los Pactos de la Moncloa. 

No recordamos estos hechos 
ahora por una especie de afán 
de " revancha" . Lo hacemos 
porque estamos convencidos de 
que muchos de los errores que 
aún hoy se cometen en el sindi-
cato t ienen su origen ahí. Y 
también porque la lucha actual 
por la resistencia sindical, por la 
democracia obrera, por la in-
dependencia de clase es la con-
t inuidad de la batal la que enton-
ces se dió porque CCOO tuviera 
la polí t ica y la organización 
adecuada para responder a la 
esperanza que en ella tenían 
mil lones de trabajadores. Ahora 
hay que reconquistar esa espe-
ranza. 

Ramón Górriz 
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LA REVOLUCION 
DELA INFORMACION 

Ramón Zallo 
José Vicente ldoyaga(*) 

Ramón Zallo y José Vicente Idoyaga son profesores de la Facultad de 
Ciencias de la Información de la Universidad del País Vasco. El presente 
artículo, ligeramente extractado por motivos de espacio, ha sido publicado 
en el diario "Egin". 

«La sociedad de 
la información será 
distinta según se haya 
definido o no qué 
tecnologías son 
deseables para qué 
desarrollo 
comunicativo 
y cultural» 

ción, sino también a la forma del 
poder, al modelo de desarrollo, 
al modelo tecnológico y al 
modelo comuni tar io y cultural. 
Temas estos que se han de 
abordar desde hoy para oponer-
se a los modelos vigentes y para 
prefigurar el futuro. 

La sociedad de la información 
será dist inta, según los países 
hayan def in ido o no qué 
tecnologías son deseables para 
qué desarrol lo comunicat ivo y 
cultural; según las relaciones de 
fuerzas entre las clases (predo-
minio de lo públ ico o lo privado, 
lo democrát ico o lo vertical, la 
red o la descentral ización, la 
autonomía cultural o la transna-
cionalización...); según el lugar 
asumido por cada país en la 
división internacional de trabajo 
tanto en general como en lo 
cultural. 

El predominio de la redun-
dancia y la polución informati-
vas, de la electronización de la 
economía y la sociedad a 
cualquier precio o el predominio 
de la creatividad, la participa-
ción, la correspondencia de los 
signos y símbolos en circulación 
con la realidad social, la electro-
nización compat ib le con el 
empleo, son opciones polít icas y 
sociales. Sólo las clases progre-
sistas están en disposic ión de 
adoptarlas si toman conciencia 
del problema, si se entra a de-
batir las decisiones en materia 
de telecomunicaciones, cultura, 
televisión, redes, equipamiento 
inst i tucional, industr ias cultura-
les, gasto públ ico cultural, y 
t ipos de procesos de producción 

(*) Profesores de CC Informa-
ción. 
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Los cambios que se están produ-
ciendo en los úl t imos años en el 
área de la información han moti-
vado el surgimiento de un nuevo 
t ipo de utopías: las utopías con-
servadoras, Desde la supuesta 
inevitabi l idad de determinados 
cambios .tecnológicos, los nue-
vos utopistas teorizan "sobre 
muertes múlt ip les (la clase tra-
bajadora, el capital , Marx) y un 
nacimiento: la sociedad post-
industrial. 

¿Se trata de tendencias ins-
cri tas en el curso de los aconte-
cimientos, de mera l i teratura 
seudocientí f ica o, quizás, de una 
nueva ideología conservadora, 
ajustada a una época de crisis?. 

En una apretada síntesis, 
cabe señalar que los cambios 
tecnológicos en la comunica-
ción de los ú l t imos años 
abarcan todos los campos: los 
m a t e r i a l e s ( o r d e n a d o r e s , 
r o b o t s . . . ) l os p r o g r a m a s 
(sotfwares), las redes (satélites, 
bancos de datos) y servicios 
( te lemát ica, te le tex to , video-
tex...). 

Globalmente ninguna activi-
dad dejaría de estar afectada 
po r el c a m b i o t é c n i c o . 
Producc ión , d i s t r i buc i ón y 
consumo, por un lado, y repro-
ducción social y del poder, por 
otro, serían impactados por las 
nuevas tecnologías, con mayor 
intensidad que lo hicieran las 
tecnologías ya tradicionales. 
Las nociones de t iempo y 
espacio, de poder y l ibertad, de 
capital y trabajo, de individual y 
colectivo, de públ ico y privado, 
de nacional e internacional, de 
p roduc t i vo e imp roduc t i vo , 
tendrían nuevos contenidos. 

Las preguntas son obvias. 
¿Las tecnologías son neutrales y 

su impac to meramente de-
pendiente de la intencional idad 
de quienes las util izan?. ¿Hay 
automat ismo o al menos corre-
lación entre cambio tecnológico 
y cambio social positivo?. ¿Las 
nuevas tecnologías son libera-
doras en sí mismas?. ¿Está 
emergiendo una sociedad post-
industr ial que supera la lógica 
del antagonismo entre capital y 
trabajo?. 

Para los utopistas conserva-
dores como Naissbit t , Masuda, 
Bell, todas estas preguntas 
t ienen respuestas posit ivas. Es 
de lamentar que, de forma más 
matizada y dejando un cierto es-
pacio para la acción social y 
polít ica, coincidan en el diag-
nóst ico personajes de izquierda, 
representando el "post-marxis-
mo" (Gorz), el marxismo of icial 
de los países del Este (Richta), e 
incluso un cierto acrat ismo (Ra-
cionero). 

Desde una ópt ica d is t in ta 
cabe hacer algunas considera-
ciones. En primer lugar, las tec-
nologías no son cosas, apara-
tos inevitables, art l lugios del 
ingenio humano, sino expresio-

«Las tecnologías 
no son cosas, sino 
opciones, instrumentos 
del capital» 

nes úl t imas de un sistema de re-
laciones sociales, o dicho de 
otro modo, son opciones, instru-
mentos del capital en orden, sea 
a la elevación de la producti-

vidad y la tasa de beneficios, sea 
a la reducción del valor unitario 
de los productos, sea a la 
apertura o ampl iación de merca-
dos. Las nuevas tecnologías se 
inscriben así en los procesos de 
recomposic ión de la valoriza-
ción y acumulación de capita-
les. Cualquier pretensión de 
separar la t ransformación de la 
naturaleza que las tecnologías 
necesariamente implican, de las 
relaciones sociales dominantes 
que las idean, materializan, 
lanzan, apl ican y rentabil izan 
incurrirá en un enfoque unilate-
ral y falso. 

La tecnología no sólo no es 
neutral ni meramente depen-
diente de la intencional idad del 
usuario, sino que es parte de un 
subsistema tecnológico y de un 
orden económico y social. Este, 
aunque no total i tar io (caben 
radios libres, la el iminación de 
trabajos rut inarios y peligrosos, 
práct icas v ideocomuni tar ias, 
televisión descentral izada, un 
uso alternativo del ordenador, 
incluso bases de datos "re jas") 
ar t icula lo fundamental de los 
f ines, formas y papel social de 
las tecnologías. El fenómeno se 
acentúa con la const i tuc ión de 
grandes redes (de bases de da-
tos, de programas audiovisua-
les, de noticias...) que conec-
tando miles de terminales, 
terminan por desmentir la ilu-
sión, la apariencia del bricolage 
i n f o r m á t i c o o a u d i o v i s u a l 
personal, del "hágaselo usted 
m ismo" con datos e imágenes 
autoseleccionados. Antes de la 
selección personal está la se-
lección empresarial del sumi-
nistrador, del operador y del 
t ransport is ta de la red. 

En segundo lugar, las nuevas 
tecnologías de la información no 
c o n s t i t u y e n u n a f u e r z a 
autónoma, capaz por sí misma, 
de transformaciones sociales. 
Aquel las llueven sobre mojado. 
Se inscriben en sociedades cla-
sistas, desiguales, reforzando 
las desigualdades de renta, 
poder, información y cultura. 
Para que no lo hicieran se reque-
rirían previos cambios sociales. 

Incluso el capital es conscien-
te y al ienta esas desigualdades. 
No es casual que inst i tuya 
circui tos diferenciados para las 
masás y las élites. Para las 
masas pone en marcha la infor-
mación-noticia, la televisión y 
radios de grandes públicos, los 
m a t e r i a l e s s i m p l e s , el 
teletexto... Para las élites y de-
terminados grupos sociales en 
cambio estarían la información-
data, el videotex, TV de pago, 
videodisco... Las fronteras entre 
una y otra no son, desde luego, 
precisas: son cambiantes. Pero 
en todo caso, el acceso a las 
tecnologías está —tanto a 
esca la in te rnac iona l como 
social— segmentada y jerarqui-
zada. 

Las nuevas tecnologías no 
suponen la desaparición de la 
oposic ión entre capital y trabajo 
sino su reforzamiento objetivo 
( l i qu idac ión de m i l l ones de 
puestos detrabajo, descualif i-
cación para la mayoría, sobre-

cual i f icación para una minoría). 
La conf l ic t iv idad inherente a ese 
proceso tendería a l imitarse de 
forma soportable para el siste-
ma a través de dist intas vías, 
tan to autor i ta r ias ( informat i -
zación de datos personales) 
como integradoras (multiplica-
ción de ofertas televisivas, 
encuadramiento del s istema de 
enseñanza, inci tación del indivi-
dualismo). 

Sostener que la información 
es el recurso escaso de nuestro 
t iempo, como el capital lo fuera 
en el pasado, es una inmensa 
perogrullada en tanto la informa-
ción, la comunicación y el cono-
cimiento (los aparatos, los siste-
mas que los viabil izan y los pro-
gramas que vehiculan) son, 
precisamente, capital. La era de 
la información no viene a sust i -
tuir a la era industrial, sino a 
añadirle un nuevo espacio para 
la rentabil ización de capitales. 
Lo que está en juego no es la 
llegada o no de un nuevo estadio 
de civi l ización —la sociedad 
post industr ia l— que susti tuir ía 
a los viejos modelos del socia-
l ismo y el comunismo, sino la 
sal ida de la crisis del capital y la 
puesta en pie de nuevos espa-
cios productivos que releven y 

«Las nuevas 
tecnologías de 
la información no 
constituyen una fuerza 
capaz por sí misma 
de transformaciones 
sociales» 

complementen a los viejos. En 
todo caso, la producción de in-
formación, de programas, de 
símbolos, de ideas es, aunque 
parcialmente inmaterial, ante 
todo una producción —más o 
menos l impia pero en todo caso 
rentable— y basada en una 
inmensa producción material de 
aparatos, redes, soportes, que 
alentarán a determinadas ramas 
industr iales. 

En tercer lugar es absoluta-
mente estéri l situarse en el 
campo de los contrar ios o los 
favorables a las nuevas tecnolo-
gías ( los a p o c a l í p t i c o s o 
integrados, pesimistas u opti-
mistas). Esa no es la cuestión. El 

tema es, como siempre ha sido, 
la opción por un modelo de so-
ciedad. Pero no sólo un modelo 
de sociedad en torno a la propie-
dad de los medios de produc-



lamente a las que hacían trabajo 
sumergido por quitarles a ellas 
el puesto de trabajo, pero la 
mayoría pensó que son los 
patronos los culpables; es el re-
sultado de la libre empresa y el 
deápido, la f lexibil ización de las 
planti l las y la desaparición de 
las empresas no rentables. 

El señor está servido 

Las de la Asociación de Em-
pleadas de Hogar tuvieron pro-
blemas para encontrar un vídeo 
que no terminara en la prosti-
tución de la chica. Optaron por 
"El señor está servido" de 
Nadiuska. El sábado y últ imo día 
de las Jornadas de Mujer y 
Trabajo se habló sobre el por 
qué de la nueva Asociación de 
Empleadas de Hogar y de la 
nueva ley del servicio domés-
tico. Pili, de la Asociación, 
resume así la jornada: «Se vi'ó la 
forma de unirnos, que es compli-
cada por los horarios y los días 
de salida, pero necesaria para 
intentar mejorar esta ley. SI no 
hay fuerza vamos a seguir así 
siempre. Lo más difícil es llegar 
a la gente considerándonos tra-
bajadoras como tales, porque en 
el sector se renuncia a la segu-
ridad social y existen lazos de 
afectividad con el patrón, es el 
único gremio que hace regalos 
en los cumpleaños y Navidad». 

Las mujeres de la Comisión 
Mujer y Trabajo han salido con-
tentas de unas jornadas con una 
media de asistencia diaria de 
140 mujeres. Preparan ahora el 
cortejo feminista para la mani-
festación del 1 de Mayo en 
Bilbao. También una campaña 
por el derecho al trabajo para las 
mujeres que reivindicará forma-
ción profesional, igualdad de 
acceso a los trabajos "en los 
Ayuntamientos, etc., con el 
objetivo de que se reparta el 
trabajo existente y se creen 
s e r v i c i o s c o l e c t i v o s . La 
campaña culminará con la rei-
vindicación de que se considere 
paradas a todas las mujeres que 
no estén contratadas y con el 
l lamamiento de que las mujeres 
se apunten en las oficinas de 
empleo y así exigir un subsidio 
de paro indefinido. 

Andrea Bila 

Jornadas mujer y trabajo en Bilbao 

HABLANDO ENTRE 
TRABAJADORAS 

der sobre el individuo pero ¿cuál 
es el sexo del ordenador?, 
¿podrá entrar el cerebro femeni-
no en los misterios de la progra-
mación?... «Da pena no ver 
efectos positivos —expl ica 
Mariví— pero la pérdida de 
puestos de trabajo para las mu-
jeres es lo que se ve. Y allí donde 
están más introducidas las tec-
nologías, como Estados Unidos, 
las mujeres hacen trabajo 
sumergido en casa con el orde-
nador». 

En esta jornada se habla de 
que no existe legislación sobre 
las repercusiones físicas o 
psíquicas que tiene el trabajo 
con pantallas. Sólo hay normas 
orientativas. En Banca parece 
que en algún sit io está recogido 
en el convenio un descanso 
cada dos horas y la posibil idad 
de cambio de puesto de trabajo 
durante el embarazo. Este tema 
de las nuevas tecnologías, 
aunque parezca complicado, va 
a dar mucho que hablar a las fe-
ministas, no sólo por los despi-
dos y el arrinconamiento de las 
mujeres en el sector de servi-
cios, sino por toda la ideología 
de " fu turo" que encierra. 

...Y el trabajo sumergido 

Por segundo año consecutivo el 
grupo Mujer y Trabajo de la 
Asamblea de Mujeres de Bizkaia 
ha organizado unas jornadas en 
Bilbao para tratar los temas que 
preocupan a las mujeres sobre 
el mundo laboral. A diferencia 
del año pasado, en que los 
temas fueron los generales de 
crisis, trabajo doméstico, etc., 
las ponencias de este año se 
refieren a aspectos concretos 
para las mujeres en el mercado 
de t r a b a j o hoy : n u e v a s 
tecnologías, trabajo sumergido y 
la reciente ley del servicio 
doméstico. Elena, Igone, Mariví 
y Pili, del grupo organizador, nos 
hacen la valoración de las Jorna-
das y de los proyectos del grupo. 

Uno de los puntos de refle-
xión de las jornadas fue el del 
salario para el ama de casa. "Se 
trataba de hacer una discusión 
con un punto de vista distinto al 
de la mayoría de los escritos y 
análisis que existen —dice 
Igone—, ya que todos suelen 
basarse en la teoría del valor y 
están por el sí o por el no. Sin 
pasar por alto esto, pero sin 
ponerlo a discusión, hemos 
planteado los aspectos negati-
vos: reforzamiento de la familia, 
el hecho de que si trabajan los 
dos fuera también se pague el 
salario, etc". 

¿Salario para el ama 
de casa? 

El día que se discutió este 
tema, previamente tuvo lugar un 
monólogo-sketch de Darío Fo, 
"Prost i tuta en el manicomio", 
que caldeó los ánimos. Una 
defensora del salario recordaba 
cómo otros trabajos que antes 
también se consideraban poco 
dignos, se han dignif icado 
después cuando ya se pagaban 
bien, por ejemplo la enseñanza. 

«E/7 general se encontraron 
las pegas —explica Elena— de 
que el salario condenaría más 
aún a la mujer que ahora ya tiene 
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ner la estructura patriarcal de la 
familia. 

Un año de la Comisión 

En realidad, este tema del 
salario para el ama de casa lo 
acaba de sacar de nuevo a la 
calle la Comisión Mujer y 
Trabajo, (después de varios años 
de olvido) con la intención de 
retomar la polémica feminista 
desde otro ángulo. Las de la Co-
misión piensan pasarse todo un 
fin de semana "encerradas" con 
Celia Amorós, discutiendo, entre 
otros, este tema. 

La Comisión Mujer y Trabajo 
de la Asamblea de Mujeres de 
Bizkaia nació al calor de las se-
gundas Jornadas Feministas de 
Euskadi y desde las jornadas 
específicas de trabajo que ellas 
organizaron el año pasado. Su 
actividad les ha hecho crecer 
como grupo: se creó una 
comisión de trabajo indepen-
diente con las mujeres de la 
margen izquierda y, no hace 
mucho, se ha formado la 
Asociación de Empleadas de 
Hogar. Por otra parte, el hecho 
de existir como grupo facil i ta el 
poder discutir sobre los temas 
del trabajo en toda la Asamblea 
de Mujeres y también el sacar el 
tema a la calle; en caso de 
despidos o juicios la Comisión 
está presente. Después del vera-
no su actividad se centró en la 
preparación de una ponencia 
para las Jornadas estatales de 
Barcelona, "Desde las fábricas 
con amor" y las ponencias de la 
semana que ahora estamos co-
mentando. 

La punta del iceberg... 

De las nuevas tecnologías 
aquí, todavía, sólo vemos la 
punta del iceberg, y es un tema 
nuevo en el que es difíci l entrar. 
Ya está denunciado el efecto de 
la acumulación de datos del po-

Mucho de lo que está bajo el 
iceberg es el trabajo sumergido 
que en la CEE y en el Estado es-
pañol ocupa a un 90% de 
m u j e r e s . E s t o p e r m i t e 
reflexionar sobre lo que ha pro-
ducido la división sexual del tra-
bajo en el pasado. A pesar de 
que muchos consideran el tra-
bajo negro como una reliquia 
preindustrial tienen una gran 
vigencia en cuanto a multinacio-
nales, grandes empresas en 
tiempos de crisis... 

Este día de la semana estuvo 
acompañado con la presenta-
ción de un vídeo, realizado por la 
Comisión en el que se sacan a la 
luz varios testimonios de tra-
bajadoras de Bizkaia que están 
en estas condiciones. Se discu-
tió si las cooperativas pueden 
ser una solución viable, a lo que 
se dijo que no es una solución 
de conjunto porque no cambia 
mucho las condiciones ni de 
trabajo, ni de salario, el reunirse 
cuatro mujeres. Hubo alguna 
mujer que señalaba acusado-

problemas de acceso al trabajo 
exterior. Además ¿quién tendría 
que pagarle?. Si el marido ahora 
exige la ropa limpia y planchada 
¿qué pasaría con el salario?. El 
salario también implicaría el 
horario diario, las vacaciones,...» 

Nadie dejaba de valorar el 
trabajo doméstico como un tra-
bajo pero la mayor parte de las 
mujeres se posicionaron en 
contra de como se realiza. No 
tiene por qué ser individual, ni 
responsabilidad de cada familia, 
se puede repartir colectivamen-
te, de momento, en cada casa y, 
junto a ello, ir desarrollando 
medidas socializadoras, come-
dores, guarderías y lavanderías. 

Aquí es donde algunas se pre-
guntaron si el Estado, que no 
invierte en absoluto en medidas 
socializadoras de este tipo, no 
podría estar interesado, al final, 
en el salario para el ama de 
casa, con el objetivo de mante-
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Coordinadora Pacifista 

EL MOVIMIENTO, 
OTRA VEZ EN MARCHA 
En la última reunión de la Coordinadora Estatal de Organizaciones 
Pacifistas (CEOP), celebrada en Madrid el 19 y 20 de abril pasados, hubo un 
amplio orden del día a tratar. He aquí una entrevista con Fina Rubio, 
miembro de la CDDT de Catalunya, que fue portavoz estatal de la CEOP 
durante la pasada campaña del referéndum, en la que se tratan algunos de 
estos temas. 

¿Cuál es tu impresión sobre la 
reunión de la CEOP?. 

Lo más impor tan te es que se 
aprobaron las p róx imas campa-
ñas a desar ro l la r por parte del 
mov im ien to : Bases fuera, retira-
da de la VI F lo ta del Medi terrá- . 
neo, so l i da r idad con Nicaragua, 
semana de las FAS, ob jec ión 
f isca l , acc iones de las mujeres 
a n t i m i l i t a r i s t a s . . . e n t e n d i d a s 
c o m o los c a m i n o s ac tua les para 
segui r l uchando .con t ra la OTAN. 

Creo que en es ta CEOP se 
esbozaron a lgunas l íneas de tra-
bajo ta les como: la vo lun tad de 
segui r la lucha con t ra la OTAN, 
d i ve rs i f i cando las c a m p a ñ a s y 
a m p l i a n d o los con ten idos tradi-
c i ona les del m o v i m i e n t o a 
nuevos t emas c o m o la mi l i tar iza-
c ión del ter r i to r io , el desar ro l lo 
del an t im i l i t a r i smo , la profundi -
zac ión en los con ten idos ant i im-
per ia l i s tas y el desar ro l lo del 
an t im i l i t a r i smo , la profundiza-
c ión en los con ten idos ant i im-
p e r i a l i s t a s y el d e s a r r o l l o 
p rác t i co de la so l i da r idad inter-
nac iona l i s ta ; la neces idad de 
segui r rea l izando c a m p a ñ a s de 
toda la CEOP, pero arraigán-
donos m u c h o más a las proble-
má t i cas espec í f i cas en cada na-
c iona l i dad y región; el for ta lec i -
m ien to o rgan iza t ivo del movi-
miento ; el desar ro l lo de la movi-
l izac ión de masas un i ta r ia c o m o 
vía f undamen ta l para avanzar en 
la conqu i s t a de las reiv indica-
c i o n e s y, al m i s m o t i empo, im-
pu lsando o t ras f o rmas de lucha 
más pequeñas c o m o sen tadas , 
encadenamien tos ; y reforzar la 
re f lex ión interna. 

De todas fo rmas, han quedado 
pend ientes a lgunos temas c o m o 
el f unc i onam ien to de la CEOP y 

nues t ra pos i c ión ante las próxi-
mas e lecc iones . . 

¿Qué opinión tienes sobre 
estos temas?. 

Muy brevemente. Sobre fun-
c i o n a m i e n t o creo que los cr i te-
r ios genera les son: d e b e m o s 
garant izar la c o n t i n u i d a d de la 
CEOP para organizar determina-
das c a m p a ñ a s cen t ra les y para 
la coo rd i nac i ón de in ic ia t ivas. 
Pero no soy par t idar ia de una 
gran es t ruc tu rac ión in terna que 
no se co r responda con las nece-
s idades del mov im ien to . Desde 
ese pun to de v ista, creo que el 
n o m b r a m i e n t o de por tavoces, 
c o m i s i o n e s técn icas , hay que 
e leg i r las en func ión de cuando 
ex is ta la neces idad concre ta , no 
deben tener un carácter perma-
nente. Por o t ra parte, hay que 
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AYUDA A CONSTRUIR LA 
NUEVA NICARAGUA 

LOS PACIFISTAS DEL ESTADO ESPAÑOL 
ESTAMOS ORGANIZANDO BRIGADAS DE 
T R A B A J O PARA CONSTRUIR UN ASENTA-
MIENTO, EN MATAGALPA, PARA CAMPESINOS 

DESPLAZADOS POR LA GUERRA, 

6 m a y o 
3 junio 
1 jul io 

15 jul io . r - m 
5 agosto 
2 septiembre 

PARA MAYOR INFORMACION LLAMAR AL Tel. 447 56 55 
de MADRID de 20 a 24 horas. 

Apartado de Correos 60.112 (Madrid) 

BRIGADAS PACIFISTAS A 
NICARAGUA 

AYUDA A CONSTRUIR LA 
NUEVA NICARAGUA 

LOS WCIFISTAS DEL ESTADO ESPAÑOL 
ESTAMOS ORGANIZANDO BRIGADAS DE 
T R A B A J O PARA CONSTRUIR UN ASENTA-
MIENTO, EN MATAGALPA, PARA CAMPESINOS 

DESPLAZADOS POR LA GUERRA 

PARA MAYOR INFORMACION LLAMAR AL Tel. 4J7 56 55 
de MADRID de 2C a 24 h o r a i 

A p a ñ a d o de Correos 60.112 (Madrid) 

BRIGADAS PACIFISTAS A 
NICARAGUA 

BRIGADAS A NICARAGUA: 

Salidas, todos los meses, de mayo a septiembre. 
•Primera salida: 6 de mayo (meses completos). 
•112.000 pesetas en mayo y junio. 125.000 pesetas resto meses. 

Incluye viaje de ida y vuelta, alojamiento en La Habana, a la ida y a 
la vuelta y visados. La comida y el alojamiento es por cuenta de los 
brigadistas (con 30.000 pesetas se cubre todo, incluidos gastos 
personales para un mes). 
•Las brigadas irán a trabajar en la construcción de un asenta-

miento para desplazados de guerra de la zona norte. El campamento, 
o asentamiento, se construirá en la zona de Matagalpa-Jinotega, y 
está dentro de las prioridades actuales del gobierno sandinista. Este 
proyecto ha sido asumido por la Coordinadora Estatal de Organiza-
ciones Pacifistas (CEOP). 

ORGANIZA: COLECTIVO DE SOLIDARIDAD 
CON CENTROAMERICA DE LA COMISION 

ANTIOTAN. MADRID. 
Más Información: Tfno. 447.56.55 (Radio Cero-Madrid), de lunes a viernes 
entre las 7 y la 1,30 de la madrugada. 

po tenc ia r la au tonomía de los 
co lec t i vos espec í f i cos como los 
de mu je res a n t i m i l i t a r i s t a s , 
MOC, Mi l i KK, así como fortale-
cer la au tonomía de las Coordi-
nadoras nac iona les . En ese 
sen t i do , cada c o o r d i n a d o r a 
nac iona l o reg ional adop ta rá las 
no rmas de f unc ionam ien to y las 
fo rmas organ iza t ivas en func ión 
de su prop ia real idad, por lo que 
no es bueno que haya cr i te r ios 
de f u n c i o n a m i e n t o h o m o g é -
neos. Por ú l t imo, el mov im ien to 
debe con t inuar s iendo un movi-
m ien to soc ia l de mov i l i zac ión y 
pro tes ta , lo que imp l i ca cont i -
nuar en la l ínea de cons t rucc ión 
de un m o v i m i e n t o a m p l i o , 
un i ta r io , p lura l , basado en 
co lec t i vos de base y coord ina-
doras. Un mov im ien to que debe 
reforzar la convergenc ia en la 
acc ión con o t ros mov im ien tos 
soc ia les . En def in i t iva , un movi-
m ien to por la paz re iv ind icat ivo, 
independ ien te de las ins t i tuc io-
nes, no a tado a la lega l idad vi-
gente. En func ión de todo el lo, 
creo que las conc lus iones a 
sacar de cara a las p róx imas 
e lecc iones son: 

— Q u e el mov im ien to no debe 
presentarse a las e lecc iones ni 
i m p u l s a r u n a c a n d i d a t u r a 
e lectora l más o menos l igada a 
la CEOP. 

— No debe apoyar ni prop ic iar 
la pa r t i c ipac ión del mov im ien to 
en n inguna de las cand ida tu ras 
ex is ten tes ante las e lecc iones 
generales. 

— No debe tener n inguna 
opc ión de voto, ni tan s iqu iera la 
abs tenc ión (que no deja de ser 
una opc ión electoral) . 

— La CEOP debe dotarse de 
los med ios necesar ios para que 
sus ob je t ivos y p ropues tas estén 
en la ca l le y en la op in ión 
púb l ica en el cu rso de la 
c a m p a ñ a e lectora l , con sus 
prop ios ac tos , su prop ia propa-
ganda y sus prop ias " m o v i d a s " 
en la ca l le con la o r ien tac ión de 
ser bas tan te be l igerantes con 
todos los a t lan t i s tas , lo que in-
c luye una fuer te denunc ia de la 
po l í t i ca del PSOE. 

Corresponsal 

LOS TEMAS DE LA CEOP 
Lo más des tacado de la reunión 
de la Coord inadora Estatal de 
O r g a n i z a c i o n e s P a c i f i s t a s 
(CEOP) real izada los días 19 y 20 
de abri l , fué el impu lso de las 
p róx imas campañas y act iv ida-
des del mov im ien to : 

Contra la agresión yankj al 
pueblo libio. 

Se aprobó una reso luc ión de 
condena a la agres ión yanki , 
ex ig iendo la ret i rada de la VI 
F lo ta y la desmi l i ta r i zac ión del 
Medi ter ráneo. Se in fo rmó de las 
mov i l i zac iones desar ro l ladas y 
se acordó apoyar nuevas ac-
c iones de protesta. 

Campaña Bases fuera. 
Se t o m ó el acuerdo de apoyar 

las d i fe rentes Marchas y mani-
fes tac iones convocadas durante 
el mes de mayo con los lemas: 
Bases fuera, OTAN No, Fuera la 
VI F lo ta del Medi te r ráneo y 
Neut ra l idad. Es el in ic io de la 
c a m p a ñ a con t ra las Bases que 
d iseñará la p róx ima CEOP, una 
c a m p a ñ a p ro longada que t iene 
como ob je t ivo la denunc ia y no 
renovac ión del Convenio Bilate-
r a l c o n E E U U a n t e s de 
nov iembre del 87. 

Objeción a la OTAN. 
La c a m p a ñ a cons is te en la 

f i rma de un man i f i es to declaran-
do la desv incu lac ión de la polí-
t i ca de de fensa del Gobierno, la 
negat iva a cua lqu ier t ipo de mi-
l i ta r izac ión (sea en t i empo de 
paz o de guerra) y la asunc ión de 
un c o m p r o m i s o de t r aba ja r por 
la Paz y el Desarme. Al mani f ies-
to hay que ad jun tar un documen-
to que represente un compromi -
so, aunque sea s imbó l i co , de 
l levar a la p rác t i ca esa renunc ia : 
f o tocop ia del DNI, con f i rmac ión 
•de haber real izado la ob jec ión 
f i s c a í e n la dec la rac ión de renta, 
la car t i l l a mi l i ta r , etc. La campa-
ña dura has ta el 15 de jun io . Una 
vez recog idas las f i rmas se 
ent regarán a p r imeros de ju l io a 
Fel ipe González en la Monc loa . 

Objeción fiscal. 
Como en años anter iores se 

real izará la c a m p a ñ a de obje-

c ión f iscal . Este año hay que 
deduci r el 10,12% correspon-
d iente al Gasto del Min is te r io de 
Defensa en 1985. El des t ino de 
los fondos será: para subvencio-
na r un a s e n t a m i e n t o en 
Nicaragua, la f i nanc iac ión de 
una Cooperat iva de t rabajo ju-
veni l en Mar lna leda y la cons-
t rucc ión de un cent ro esco lar en 
Managua. Además se recogerán 
f i rmas de co lec t ivos y persona-
l idades que real icen la ob jec ión , , 
para pub l icar las en un anunc io 
de prensa hac ia f ina les de mayo. 
También se organizarán accio-
nes de pro tes ta cont ra los 
gas tos mi l i ta res en las delega-
c iones de Hac ienda a f ina les de 
mayo. 

Semana de las FAS. 
Se t o m ó la reso luc ión de 

rechazar la semana de las FAS, 
el apoyo a las e lecc iones pre-
v is tas en Canar ias en con t ra de 
los desf i les que pro tagon izará el 
Ejérc i to y la real izac ión de ac-
c iones de p ro tes ta en el resto 
del Estado. 

24 de mayo: acciones de las 
mujeres antimilitaristas. 

D i v e r s o s c o l e c t i v o s de 
mujeres an t im i l i t a r i s tas han or-
gan izado acampadas y o t ras 
acc iones el 24 de mayo, con 
mot ivo del día in te rnac iona l de 
la mujer por la paz. La CEOP 
apoya és tas acc iones. 

Asentamiento en Nicaragua. 
Se in fo rmó de la s i tuac ión 

ac tua l del proyecto de const ruc-
c ión de un asen tamien to para 
desp lazados de guerra de la 
f rontera de Honduras , que se 
levantará en Matagalpa-J inote-
ga, aprobado hace meses p.or 
parte de la CEOP. A s i m i s m o se 
p r o g r a m a r o n las t a r e a s a 
realizar: recog ida de dinero, or-
g a n i z a c i ó n de c h a r l a s , y 
consegu i r los br igad is tas . 

III Encuentro del Movimiento 
por la paz. 

Se aprobó real izar lo los días 6, 
7 y 8 de d ic iembre de este año. El 
lugar, el temar io y la organiza-
c ión del Encuent ro se d i scu t i rá 
en la p róx ima CEOP. • 
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Canarias: 

LA MILITARIZACION 
QUE NOS INVADE 
En el Referéndum del pasado 12 de marzo, Canarias, junto a las 
nacionalidades de Euskadi y Catalunya, dio un NO a la OTAN. Quedan 
recogidas aquí algunas de las razones que los hombres y mujeres de 
Canarias tuvieron, para rechazar con su voto negativo este pacto militar. 
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Santiago Hormiga, entonces pre-
sidente del Cabi ldo Insular de 
Fuerteventura, en ese mismo 
año. En 1977 es muerto un civil 
en Playa Blanca y es asaltado y 
agredido un taxi ta en La Oliva. 
En 1978 otro taxista es asaltado 
en Puerto del Rosario. 

Además de ese nu t r ido 
número de agresiones y asesi-
natos existe una gran cant idad 
de robos, secuestros aéreos y 
navales, así como disturbios y 
a l l a n a m i e n t o s en l o c a l e s 
públ icos y domic i l ios privados. 
Tampoco podemos olvidar la ex-
propiación de cerca de 47 millo-
nes de metros cuadrados, en el 
término municipal de Pájara, 
con el objet ivo de construir un 
campo de tiro. 

En lo que respecta a las islas 
más occidentales, y a pesar de 
que en la mayoría de ellas ganó 
el voto "SI" , no están exentas de 
ampl ios proyectos de mil i tari-
zación aunque quizás estos 
sean menos conocidos. 

En Tenerife, por ejemplo, nos 
encontramos con la ut i l ización 
del aeropuerto de Los Rodeos 
como base para hel icópteros 
mil i tares. También en esta isla, 
está proyectada la construcción 
de instalaciones mil i tares en la 
Punta de Teño. Por otro lado, re-
cientemente ha sal tado a la luz 
públ ica el posible uso mil i tar 
(seguimiento de satélites) que 
podría dársele a las instalacio-
nes del Inst i tuto Astrof ís ico de 
Canarias en Izaña (Tenerife). 

Especial relevancia ha tenido 
el NO mayori tar io en la isla del 
Hierro, ya que esta fue la única 
isla de la provincia de Tenerife, a 
pesar de ser la menor en número 
de habitantes, en la que se dió 
este resultado. Y es que aconte-
c imientos como el hallazgo de 
un avión Orión americano, 
descub ier to por un pastor 
cuando se estrel ló en 1977, o los 

La relevante si tuación estraté-
gica del archipiélago queda pa-
tente si tenemos en cuenta que 
éste forma parte de un impor-
tante eje, junto a Gibraltar y 
Baleares, a través del cual IJegan 
a Europa y a América los mine-
rales de mayor importancia para 
la industr ia armamentíst ica pro-
cedentes de Sudáfrica. También 
hay que considerar que las islas 
están si tuadas en la l lamada 
" ru ta del petróleo", por donde 
pasa el 75% del consumo euro-
peo procedente de Oriente Me-
dio. No hay que olvidar tampoco 
las funciones de " tercera línea" 
del frente europeo que jugaría 
dentro de la OTAN, junto a las 
Azores y Madeira; o las posibil i-
dades para una intervención 
rápida en los conf l ic tos de 
Oriente Medio y Africa. 

Junto a estas "venta jas" 
geoestratégicas que posee el ar-
chipiélago, la población canaria 
ha sufr ido una larga l ista de "in-
c identes" mil i tares, que no son 
más que el resultado del alto 
nivel de mil i tar ización que nos 
invade. Esta s i tuación ha ayuda-
do a crear una importante con-
ciencia anti-bélica. 

La población majorera tiene 
en su histor ia reciente —a partir 
de que en 1975 el Tercio de la 
Legión "Don Juan de Austria" 
fue trasladado desde el Sàhara a 
la isla de Fuerteventura— una 
experiencia directa de lo quei 
supone la "convivencia" con los 
3.500 legionarios destacados en 
su capital, Puerto del Rosario 
(como dice la canción: "Primero 
fué Puerto Cabra; después 
Puerto del Rosario; y ahora lo 
llamaremos Puerto de los Legio-
narios"). Algunas de las hazañas 
realizadas por los novios de la 
muerte son: el asesinato de 
Pablo Espinel de Vera, alcalde 
pedáneo de Guisguey (barrio de 
Puerto del Rosario) en 1976 y 

más rec ientes ver t idos de 
residuos radiactivos, pasando 
por los proyectos de venta de la 
isla para convert ir la en una base 
mi l i tar de la OTAN, deben estar 
frescos en la memoria de los 
herreños. 

Por ú l t imo, no podemos 
olvidarnos de los Seminarios 
Cívico-Mil i tares cuya f inal idad 
es la de "d i fundi r y formar la 
conciencia de la Defensa Nacio-
nal" y cuenta entre sus princi-
pales objet ivos el "establecer 
unas relaciones y vínculos 
reales y efect ivos entre las Fuer-
zas Armadas y la población 
c iv i l " . En esta línea de mil i tari-
zación de la sociedad están las 
visitas de los escolares a los 
cuarteles e instalaciones mili-
tares, los concursos de redac-
ción sobre temas mil i tares y/o 
"pa t r ió t i cos" , etc. Hay que re-
cordar que fue el conocido pro-
golpista González del Yerro, ex-
capi tán general de Canarias, el 
padre de esta empresa de 
intoxicación mi l i tar is ta de la 
sociedad civil. 

La Mobida en Euskadi 

EN PRIMA VERA 
A TA CA MOS O TRA VEZ 

Estos datos no son más que 
una pequeña muestra de la mili-
tar ización que nos invade, 
mi l i tar ización contra la que se 
ha luchado y se segu i rá 
luchando en Canarias. Y lo hare-
mos con el apoyo moral que 
supuso ese aplastante NO con 
el que la mayoría de la pobla-
ción rechazó todos y cada uno 
de los proyectos de militariza-
ción del gobierno del PSOE, fiel 
al iado del imperial ismo ameri-
cano. Porque como gr i tábamos 
la noche del 12 de marzo frente 
al Gobierno Civil, y por mucho 
que le pese al sr. Saavedra (pre-
sidente del Gobierno autónomo): 
'ESTE REFERENDUM LO HE-
MOS GANADO, CANARIAS EXI-
GE NEUTRALIDAD. 

Quique 

Desde el 12-M hasta la fecha, los-
diversos colect ivos anti-Otan 
debaten su cont inu idad organi-
zativa. Unos y otros hemos rea-
lizado el balance de la campaña 
y en estos momentos discu-
t imos los rasgos pol í t icos defi-
ni tor ios del movimiento antimil i -
tar ista de Euskadi, así como su 
p l a s m a c i ó n en c a m p a ñ a s 
concretas de primavera. 

El Mani f iesto (vinculado a 
HB), como habían anunciado 
algunos de sus miembros, se ha 
reunido el día 19 de abril para 
discut i r su disolución. La razón 
es que se habían reunido para la 
real ización de la campaña 
específ ica del referéndum y, 
pasado éste, no ven argumentos 
para mantener la organización 
específ ica; es decir, cada uno de. 
los mi l i tantes del Mani f iesto 
lucharán contra la OTAN desde 
las organizaciones en que par-
t ic ipaban antes de la campaña 
referéndum, es decir, desde HB. 

Los Colect ivos por la paz (bajo 
el mando de EE), no han dicho y 
hecho nada desde la celebra-
ción del referéndum. Todos 
creemos que su idea puede ir por 
la hibernación del nombre apare-
ciendo en las reuniones de la 
CEOP y dejando para otra gente 
la movi l ización. Por otra parte, 
en Euskadi podemos decir que la 
Plataforma Cívica no existe, so-
lamente en Nafarroa hizo alguna' 
aparición. 

Por úl t imo, nos queda la 
Mobida (de la que formamos 
parte junto con otros colect ivos 
y gente independ iente) . Y 
nosotros sí estamos por conti-
nuar-. Continuar creando y desa -
rrol lando act iv idades antimil i-
t a r i s t a s . Este m o v i m i e n t o , 
aunque relacionado con los dis-
t in tos colect ivos del Estado es-
pañol, creemos que debe ser un 
m o v i m i e n t o e s p e c í f i c o dei 
E u s k a d i , e n r a i z a d o en la 
problemát ica y característ icas 
vascas. 

Por e l lo , los e l emen tos 
pol í t icos que la Mobida ha 
d e c i d i d o d e s a r r o l l a r en 
Asamblea Nacional el. día 16 
son: reiterar nuestro rechazo a la 
OTAN y "ex i g i r " el cumpl i -
miento de la voluntad popular de 
Euskadi, sacándonos de la 
OTAN; por el desmantelamiento 
de las bases, y en concreto del 
Polígono de t i ro de las Barde-
nas; sol idar idad internacional is-
ta contra las agresiones imperia-
l istas, manteniendo la alerta ge-
neral por Nicaragua, y estos días 
por Libia; por últ imo, desarrolla-
remos una línea general antimi-
l i tar ista entendida como la de-
fensa de las reivindicaciones 
contra la mil i , la objeción f iscal, 
etc, es decir, por la desmil i tar i-
zación de Euskadi. 

Y todo esto queremos defen-
derlo en la calle, en la moviliza-
ción independiente y alternativa 
de miles de vascos. Por ello, 
h e m o s o r g a n i z a d o u n a 
primavera movida. Por un lado 
están las acciones de. algunos 
movimientos (ecologistas, femi-
nistas, ant inucleares, etc) a los 
que hemos decidido aportar 
nuestro apoyo, no sólo formal, 
sino organizado. 

Por otra parte, están las activi-
dades específ icamente organi-
zadas por la Mobida, aunque eso 
sí, las hemos propuesto a otros 
•colectivos para que puedan ser 
organizadas unitar iamente, en 
estos momentos estamos en 
proceso de discusión con estos 
colect ivos. 

Las a c t i v i d a d e s q u e 
proponemos son: semana contra 
las FAS del 18 al 25 de mayo, ya 
que hemos preparado una 
semana ant imi l i tar is ta con ac-
ciones de acoso a acuartela-
mientos mil i tares, (acampadas, 
marchas de bicis...), jornadas de 
debates públ icos, y el día 25 ma-
ni festaciones alternativas en las 
cuatro capi tales de Euskadi 
Sur. • 
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A partir de ahora, como el rojo 

COMBATE, GOTA 
A GOTA IRA CRECIENDO 

Nuevos decretos sobre el paro 

LOS MILAGROS SOCIALISTAS 
El Ministerio de Trabajo, lejos de impulsar reformas sociales a favor de los 
trabajadores, se ha convertido con el gobierno socialista en un centro 
burocrático donde se diseñan las fechorías que deben cometerse contra 
ellos. 

La cadena de medidas regresi-
vas ha sido larga, pero la imagi-
nación de los burócratas no 
parece agotada. 

En lo que respecta al empleo y 
al paro, el fracaso y la burla a 
que nos ha somet ido el gobierno 
no t iene parangón. La promesa 
de ios 800.000 empleos ha 
quedado sumida en el olvido y la 
f i losofía en que sustentaba el 
compromiso —el intervencionis-
mo del Estado— se ha cambiado 
de plano por un l iberal ismo a 
ultranza. Los dir igentes socia-
l istas no se han sentido abru-
mados por el desastre del paro, 
ni asumen responsabi l idad al-
guna por lo sucedido, ni han 
s e n t i d o la n e c e s i d a d de 
compensar a los trabajadores 
por tal fracaso. Por el contrario, 
la destrucción de empleo y el 
ascenso vert iginoso del paro 
han ido acompañados de agre-
siones brutales en los salarios y 
en las prestaciones y servicios 
sociales y del minado del 
contenido social de las leyes la-
borales, que ha dejado a los tra-
bajadores en una casi completa 
indefensión frente a los empre-
sarios: ahí están los avances 
hacia el despido libre y la 
creciente importancia cobrada 
por el empleo precario en detri-
mento de los puestos de trabajo 
f i jos. Pero, como se indicaba, no 
están con el ánimo de parar. 

La culminación 
de una legislatura 
infame 

Varios proyectos de reales de-
cretos atest iguan la facundia y 
el esfuerzo de los responsables 
del Minister io de Trabajo, pre-
d i spues tos como están a 
redondear una legislatura infa-
me. Uno de ellos aprueba el 
reglamento de colocación y es 
un monumento a la paradoja. 
Por él, los trabajadores sin em-
pleo van a tener que trabajar 
duro para cumpl i r los requisitos 
por los que se les considera pa-
rados. El desempleo que quiera 

mantenerse en el registro del 
paro tendrá que renovar men-
sualmente su pet ición de colo-
cación, consiguiéndose así que 
los trabajadores en paro f ichen 
como hacen sus compañeros 
ocupados. Los incumpl idores 
serán dados de baja en el regis-
tro del paro, con lo que, el 
gobierno, sin crear un sólo 
empleo, logrará reducir el paro. 

Los incumpl idores que además 
estén cobrando el seguro de 
paro o las subvenciones que 
establece otros de los decretos 
perderán sus derechos, por un 
mes, como fal ta leve, y por seis 
meses, cuando sean reinciden-
tes, por fa l ta grave. Así, se con-
seguirá que los parados sufran 
un régimen discipl inar io como 
los trabajadores ocupados en 
sus empresas. Y, en ese afán de 
asemejar ar t i f ic ia lmente a unos 
y a otros, un tercer decreto, con 
artículo único, determina que a 
los perceptores de prestaciones 
por desempleo se les podrá 
exigir la part ic ipación en traba-
jos de colaboración social por la 
duración máxima que les falte 
por recibir la prestación. 

Encima, a estudiar 

Pero a los parados no les bas-
tará con ser di l igentes. Los que 
reciban subsidios tendrán la 
obl igación de asistir a los cur-
sos de formación a que se les 
destine y cumpl i r con aprove-
chamiento sus obl igaciones de 
alumno. De ese 'modo, los tra-
bajadores parados en una situa-
ción más débil —por eso reci-
ben el subsidio— se someterán 
al degradante y destruct ivo tra-
tamiento de tener que seguir 
unos cursi l los, la mayoría de las 
veces ridículos e inúti les, con el 
ansia de superarlos,... para 
después seguir parados. 

Los subsidios que tratan de 
establecerse responden a la 
s i tuación insostenible que se da, 
por un lado, para muchos traba-
jadores mayores anterio'rmente 
ocupados, dados los plazos 
máximos de percepción del se-

guro y el carácter crónico que va 
cobrando el paro: a muchos tra-
bajadores se les agota el seguro 
antes de poder encontrar, un 
nuevo empleo. Y, por otro lado, 
para los demandantes de primer 
empleo con responsabi l idades 
f a m i l i a r e s . T a m b i é n se 
extenderán las subvenciones a 
los trabajadores que en .su día 
no sol ic i taron la ampl iación del 
seguro de paro. 

La subvención f i jada ni dá 
para mucho ni es por mucho 
t iempo. La cuantía es del 75% 
del salario mínimo y su plazo de 
percepción máximo de seis 
meses. Los receptores tendrán 
que part icipar en los cursi l los 
que se les asignen o el trabajo 
social que decida el servicio de 
colocaciones. Tales participan-
tes serán dados de baja en el 
registro del paro, para figurar 
como contratados subvenciona-
dos, lográndose así de nuevo 
que el paro se reduzca engaño-
samente. Ahora bien, como tam-
bién se quiere elevar la tasa de 
cobertura del paro, que en la ac-
tual idad es inferior a un tercio 
del paro, y restañar el cumpli-
miento del AES, que f i jaba para 
final de 1985 una tasa del 43%, 
los part ic ipantes serán consi-
derados parados con subsidio, 
con lo que la tasa de cobertura 
se elevará por un doble motivo: 
porque sube el numerador (los 
subsidiados) y porque baja el 
d e n o m i n a d o r (e l p a r o 
registrado). 

La burda manipulación del 
Ministerio de Trabajo y la abe-
rrante legislación social ista van 
a lograr un tr iple milagro. En el 
terreno económico, reducir el 
paro sin crear un sólo puesto de 
trabajo. En el terreno social, dar 
la imagen de una ampl ia cober-
tura a los parados gastándose 
cuatro perras. Y, en fin, en el 
terreno de la psicología de los 
parados, crearles más tensión a 
éstos y procurarles más agota-
miento que si estuvieran ocupa-
dos. Los social istas son así de 
maravi l losos. 

Luis Hita 

Es la úl t ima vez que aparecen 
los perritos en busca de la ansia-
da meta del 100%. Sólo cuatro, 
de el los no se hart colocado en la 
ú l t ima casi l la, lást ima para el 
part ido. Es malo no cumplir los 
objet ivos programados. 

Esta campaña ha estado pla-
gada de acontecimientos. El pri-
mero, de orden interno, es que 
coincid ió la campaña con el 
cambio de periodicidad y diagra-
mación. Para los mi l i tantes el 
nuevo COMBATE-ZUTIK! era una 
incógnita. Las not ic ias que nos 
llegan son buenas, el nuevo 
formato "gus ta" , pero quizá este 
cambio inhibió el comienzo de la 
campaña. Una vez superada la 
grata sorpresa del " camb io " y la 
campaña lanzada, apareció en el 
horizonte polí t ico el referéndum 
sobre la OTAN. Esto signif icó, 
de hecho, un paron de más de un 
mes para la campaña de suscrip-
ciones. Siendo importante la 
campaña del NO, distorsionó los 
r i tmos de trabajo y alargó en 
demasía la campaña suprimien-
do de hecho el putch final, 
donde se redondea tradicional-
mente la campaña. 

Pese a esas serias dif iculta-
des, el objetivo final se ha 
si tuado en un 93% sobre el total 
de las previsiones. Esto se incre-
mentará con el goteo de suscrip-
ciones que sigue al cerrar la 
campaña, pero seran eso, sus-
cripciones fuera de campaña. 

Repasando las cifras f inales 
sólo siete local idades han 
superado los objetivos marca-
dos y cuatro se sitúan en el 

jmb ra l de "mis ión cumpl ida" . 
Como es normal en organiza-
ción, estas once localidades se 
corresponden exactamente con 
aquellas en que la campaña no 
ha sido fruto de la improvisación 
part icular de los/as mil i tantes 
sino que exist ieron planes 
concretos de trabajo y un control 
quincenal de los mismos. En el 
balance interno ya entramos 
más en detalle sobre estos as-
pectos. 

Ahora comienza la otra parte, 
no menos importante, de la 
campaña: la venta regular del 
COMBATE-ZUTIK!, no sólo es 
importante para redondear los 
ingresos y evitar que la prensa 
regular sea un "agujero" en las 
finanzas, sino que una buena 
venta quincenal es el c imiento 
de la próxima campaña, además 
de ser un escaparate de nuestra 
polít ica que queremos dar a 
conocer a los que trabajan con 
n o s o t r o s , a o t r o s 
compañeros/as de diferentes 
part idos y acercar nuestra 
prensa a ese contingente de jó-
venes que hacen sus primeras 
experiencias polít icas en los mo-
vimientos. 

Ahora, las tareas están claras: 
hacer los informes de f inal de 
campaña, enviarlos a la secre-
taría, confeccionar los planes de 
venta regular y colaborar con 
COMBATE-ZUTIK!. Queremos 
oir al comité de redacción decir: 
«nos sobra materiah. Hasta la 
próxima campaña. 

Secretaría de Organización 
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Salamanca: 

ABSUELTOS LOS PROCESADOS 
DE CORTEFIEL 
El pasado 18 de abr i l se ce lebró 
en Sa lamanca un j u i c io con t ra 
ocho m i l i t an tes de CCOO de la 
c iudad, a c u s a d o s de desórdenes 
púb l i cos por la po l ic ia y por la 
d i recc ión de Cor te f ie l . Los en-
causados , m iembros del Sindi-
c a t o d e C o m e r c i o d e 
Sa lamanca , habían encabezado 
las luchas de los t raba jadores 
de Cor te f ie l para consegu i r el 
c ierre de este es tab lec im ien to 
los sábados por la tarde. En 
med io de esa lucha, el s i nd i ca to 
de CCOO pac tó con la empresa 
y, ante la p ro tes ta y la ac t i t ud 
comba t i va de los m iembros del 
S ind ica to Provinc ia l de CCOO, 
d iso lv ie ron el m ismo . 

Esta ac t i t ud se vio compensa-
da por la c reac ión inmed ia ta de 
una Coord inadora de Sol idar i -
d a d c o n los s i n d i c a l i s t a s 
fo rmada por LCR, PCPE, MC-CL 
y Mesa para la Unidad de los Co-, 
mun is tas , con la s ign i f i ca t i va 
ausenc ia del PCE. Esta Coordi-
nadora fue la que l levó ade lante 
l a s m o v i l i z a c i o n e s m á s 
rad ica les hab idas en los ú l t imos 
t i empos en Sa lamanca , con t ra 
los desp idos hab idos a conse-
cuenc ia de las luchas anter io-
r e s , c o n t r a la d e c i s i ó n 
burocrá t i ca de CCOO de disolver 
el S ind ica to Provincia l y, poste-

r io rmente , en so l i da r idad con los 
t raba jadores p rocesados por 
es tas mov i l i zac iones . 

Un pr imer ju ic io , por coacc io -
nes y fa l tas a la po l ic ía se 
c e l e b r ó h a c e d o s m e s e s , 
quedando absue l tos los acusa-
dos. Otro ju ic io , por los m i s m o s 
mot ivos , d io c o m o resu l tado una 
sen tenc ia que condenaba a los 
ocho acusados (s iempre los 
m i s m o s , el sec tor más combat i -
vo, ent re los que se encuen t ra el 
secre tar io genera l del S ind i ca to 
Prov inc ia l de Comerc io de Sala-
manca , d isue l to , que es mi l i tan-
te de. LCR) a mu l t as de 5.000 
pesetas cada uno o ar resto de 
qu ince días. La sen tenc ia ha 
s ido recurr ida y se espera el 
fa l lo . Por ú l t imo, había un j u i c io 
por desórdenes púb l i cos , incoa-
do por la pol ic ía, en el que se 
pedía, por par te de la acusac ión 
par t i cu la r (de la empresa), penas 
de un año para cada acusado , 
m ien t ras que el f i sca l so l i c i t aba 
seis meses y un día para se is de 
e l los y ocho meses para o t ros 
dos. 

Tras una gran c a m p a ñ a de 
p ropaganda y mov i l i zac ión por 
parte de la menc ionada Coor-
d inadora de So l idar idad, en la 
que lograron la pa r t i c i pac ión de 

gran can t i dad de personas, 
Asoc iac i ones de Vec inos , perso-
na l idades , de legados s ind ica les , 
Federac iones de CCOO de t odos 
los pun tos del Estado, etc., se 
l legó al día del ju ic io , que duró 
todo el día 18 y reg is t ró gran 
as i s tenc ia de púb l i co y delega-
dos s ind ica les de CCOO, en 
número de has ta 200 personas. 

La sentenc ia , d i c t ada el 21 de 
abr i l y dada a conocer el día 
s igu iente , absuelve a los acusa-
dos de todos los cargos. Este 
hecho lo va lora la Coord inadora 
de So l ida r idad c o m o un éx i to 
ro tundo que hará aumenta r los 
á n i m o s y las expec ta t i vas de 
lucha de los t raba jadores y posi-
b i l i ta rá la recons t rucc ión de un 
mov im ien to obrero débi l . 

Los ob je t i vos que se han 
marcado ahora en Sa lamanca 
son: ex igenc ia de la rup tura del 
acuerdo entre CCOO y Cor te f ie l ; 
anu lac ión de la d i so luc ión del 
S ind ica to Provincia l de Comer-
c io y convoca to r ia de una 
A s a m b l e a Cons t i t uyen te en la 
que se e l i ja de nuevo el secre-
tar iado; y c o n t i n u i d a d de las 
mov i l i zac iones para consegu i r el 
c ierre de Cor tef ie l los sábados 
por la tarde. 

Julio 

Referéndum telefónica 

GANARON 
LOS TRABAJADORES 
Pocas horas antes del cierre de 
este número, nos in fo rmaban de 
los resu l tados del Referéndum 
sobre la Ins t i t uc ión Te le fón ica 
de Previs ión (ITP), que se desa-
rro l laba entre los t raba jadores 
de Te le fón ica. Después de var ios 
meses de lucha y de enfrenta-
mien to con el pat rón más dist in-
gu ido del ac tua l equ ipo PSOE, el 
señor Luis Solana, los t rabajado-
res de Te le fón ica han ob ten ido 
un éx i to muy impor tante : el 
re fe réndum lo han ganado con 
todas las de la ley, por una 
d i fe renc ia porcentua l de 78.54% 
de vo tos NO y só lo un 18% de 
votos SI. con una par t i c ipac ión 

del 9 0 % , todo el lo da tos of ic ia-
les. 

Por zonas, des tacan las dota-
c iones de Madr id , Barce lona y 
Anda luc ía . En la pr imera, el 
resu l tado fue de 12.943 NO y 
1.782 SI; en Barce lona, más es-
canda loso aún, 6.706 NO y só lo 
451 SI. Por ú l t imo, en Anda luc ía , 
los NO sumaron 6.575 vo tos y 
los SI. 2.586. En ot ras zonas, de 
las que no se tenían resu l tados 
de f in i t i vos , c o m o Euskadi y País 
Va lenc ià , se nos in fo rma que los 
resu l tados han s ido . también 
abu l tados . So lamente en tres 
prov inc ias ha ganado la empre-
sa: Córdoba, Zamora y Avi la, 

aunque en esta ú l t ima aún no 
era seguro. Es s ign i f i ca t i va la 
der ro ta de los s ind i ca tos en 
Córdoba, ún ica c iudad con alcal-
de comunis. ta y de mayor peso 
espec í f i co del PCE. 

A par t i r de ahora, CCOO, que 
es el s i nd i ca to que más decidi-
damen te ha l levado ade lante es-
ta lucha, con impor tan te part ic i -
pac ión de la izquierda s ind ica l , 
con t i nua rá luchando por los t res 
ob je t i vos que se proponía, ahora 
con más fac i l i dades : que el pa-
t r imon io a c u m u l a d o de la ITP 
sea para los t raba jadores ; que la 
Mu tua l i dad que se fo rme cubra 
las m i s m a s p res tac iones que la 
ITP; y que el seguro co lec t i vo se 
revalor ice con c r i te r ios d i s t i n tos 
a los que proponía la empresa, y 
que podían dejar la revaloriza-
c ión anual de ese seguro, 
i n i c ia lmen te c i f rado en 7.000.000 
de pesetas, en un cero por 
c iento . 

Corresponsal 

Salud: 

REQUIEM POR 
LA SANIDAD PUBLICA 
No puede cons ide ra rse una no-
vedad que haya s ido ap robada 
p rác t i camen te sin opos ic ión , la 
Ley Genera l de San idad (LGS) en 
el Senado y por tan to pueda ser 
pues ta en marcha inmedia ta-
mente , s in que vaya a so luc io-
nar el caó t i co d i spos i t i vo asis-
tenc ia l que ven imos apor tando . 

C o m o hab íamos prev is to, los 
soc ia l i s tas , y a su cabeza el 
M in i s t ro de San idad, no iban a 
sacar ade lan te una LGS que 
c o n t e m p l a s e un mode lo de 
san idad púb l ica . De ahí las 
c r í t i cas que hemos venido reali-
zando, t an to desde a r t í cu los 
c o m o con nues t ra pa r t i c i pac ión 
en mesas y p l a ta fo rmas que de-
f ienden la imp lan tac i ón en cada 
nac iona l i dad y reg ión de un 
Serv ic io de sa lud púb l ico . 

Ap rovechamos la ocas ión 
para real izar un breve repaso de 
lo que e n t e n d e m o s por mode lo 
de san idad púb l i co , f rente a 
o t ros mode los c o m o son la 
" m e d i c i n a l ibera l " , el " s e g u r o 
o b l i g a t o r i o " , el " s e g u r o pr ivado 
o vo l un ta r i o " y la "bene f i cen-
c ia " . 

Un mode lo de San idad públ i-
co corfío el que de fendemos es 
b á s i c a m e n t e aque l que se 
f i nanc ia a t ravés de los Presu-
pues tos Genera les del Estado, 

pago d i rec to de los honora r ios 
méd i cos o med ian te seguros pri-
vados vo lun ta r ios (en los que se 
abona una p r ima para asegu-
rarse los serv ic ios san i ta r i os 
que o f rezca la en t idad en caso 
de enfermedad) . Como se puede 
aprec iar , es tos mode los ni 
cubren a toda la pob lac ión — e n 
el mejor de los casos , cubren 
só lo a los que se los pueden 
pagar— ni es tán basados en la 
p r o m o c i ó n de la sa lud. Su objet i -
vo es curar la en fe rmedad al 
cos te más bajo pos ib le . Este es 
el mode lo de fend ido , ent re o t ros, 
por la Organ izac ión Méd ica Co-
l e g i a l y l a I n d u s t r i a 
fa rmacéu t i ca . 

Los' seguros ob l i ga to r i os na-
c ieron por la pres ión y las lu-
chas de los t raba jadores a f ina-
les del s ig lo XIX por mejorar sus 
cond i c i ones labora les y el a fán 
de f renar el s o c i a l i s m o en auge 
por par te del cap i ta l . Así, en 
1883 B ismarck los imp lan tó en 
A leman ia . Estos han ido desa-
r ro l lándose desde en tonces y de 
fo rma más in tensa después de 
la II Guerra Mund ia l . Dentro de 
es ta f o rma de d i spos i t i vo sani-
ta r io p o d e m o s inc lu i r a la Segu-
r idad Soc ia l y aunque se haya 
desar ro l lado has ta cubr i r al 9 5 % 
de toda la pob lac ión , p r ima el 
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que cubre a toda la pob lac ión y 
es g ra tu i to , t an to en la a tenc ión 
que se presta a la sa lud, c o m o 
en la a s i s t e n c i a s a n i t a r i a . 
Eng loba además en una ún ica 
Red San i ta r ia Púb l ica t odos los 
recursos púb l icos , mater ia les y 
de personal : por eso hab lamos a 
veces de " m o d e l o san i ta r io úni-
co, púb l i co y g ra tu i t o " . En t in, un 
mode lo de este t ipo, por sus pro-
pias ca rac te r ís t i cas de universa-
l idad y de a tenc ión in tegra l a la 
sa lud, es un d i spos i t i vo que pri-
v i leg ia la p romoc ión de la sa lud 
de toda la pob lac ión . Todo es to 
es, -p rec isamente , lo que no • 
recoge la nueva ley de san idad. 

Los mode los l l amados " l ibe-
ra l i zados" o de " m e d i c i n a libe-
ra l " son, c o m o ind ica su nombre, 
los que se basan en las leyes del 
mercado, o las de o fe r ta y de-
manda. Se f i nanc ian pr inc ipa l -
mente por med io de aporta-
c iones pr ivadas, es decir , el 

mantener un buen es tado de la 
fuerza de t raba jo . Su fuente de 
f i nanc iac ión mayor i ta r ia son las 
cuo tas de los t raba jadores . 

Por ú l t imo, la f o rma más obso-
leta, i nso l ida r ia y humi l l an te de 
d ispensar as i s tenc ia san i ta r ia la 
e n c o n t r a m o s en la bene f i cenc ia 
que aún perdura. Su f inanc ia -
c ión corre a cargo dé las corpo-
rac iones locales. Es pos ib le aco-
gerse a e l la previa demos t rac i ón 
de carenc ia abso lu ta de todo 
t ipo de recursos económicos . -

El gob ie rno soc ia l i s ta ha re-
nunc iado a la imp lan tac ión de 
un Serv ic io Nac iona l de San idad 
y por el con t ra r io ha in t roduc ido 
e lemen tos f undamen ta les de un 
mode lo l iberal . Esto es lo que la 
Ley General de San idad recien-
temen te aprobada ref leja: no a la 
San idad púb l ica , no a la sa lud 
para todos . 

Carmen 

26, abril, 1986 



4jorimíen'fa obrero 

Foret, SA 

HUELVA-BARCELONA 
IDA Y VUEL TA 

Cardellach: 

REFLEXIONES 
MIENTRAS SIGUE 
LA LUCHA 
En los dos números anteriores 
de COMBATE hemos venido in-
formando de la lucha que, desde 
finales de febrero, viene desa-
rrollándose en Cardellach. La 
lucha continúa, pero hemos 
creído conveniente hacer un 
breve análisis del por qué ha 
sido posible. La lucha en 
Cardellach hay que enmarcarla 
dentro de la crisis del sistema 
capital ista, con un retroceso del 
movimiento obrero y con una im-
plantación de los sindicatos 
cuyas d i recc iones se han 
volcado cada vez más a plantea-
mientos reformistas que no han 
hecho más que favorecer este 
retroceso del movimiento. Ante 
t odo e l lo , C a r d e l l a c h ha 
mantenido una correlación de 
fuerzas favorable rompiendo en 
cada momento esta política re-
formista. 

En Cardellach el partido 
empezó a trabajar en 1977 y a los 
dos años, toda la vanguardia 
giraba en torno a la LCR. Ya en-
tonces empiezan a plantearse 
dentro del movimiento obrero y, 
en concreto, en CCOO lo de la 
"sal ida compartida a la cr isis", 
reformismo puro y simple, cuyas 
primeras expresiones son la 
pérdida de salarlos junto a 
aquello de salvar el "mayor 
número de puestos de trabajo 
posibles". Es en este contexto 
cuando se nos plantea el primer 
expediente de reducción de 
plantilla. La contestación inme-
diata es la huelga indefinida con 
ocupación de locales y marchas 
a las viviendas de los empre-
sarios. El expediente no pasa, 
los empresarios no lo entien-
den, el sindicato tampoco, la 
empresa está en crisis, se 
trabaja a un 60% más o menos 
de la capacidad productiva y los 
pedidos disminuyen. Además el 
comité de empresa no se sitúa 
en una posición defensiva, 
enpezándose a romper todos los 
topes y acuerdos salariales año 
tras año. Baste decir que el 
convenio de Cardellach en este 
año es uno de los mejores de 
Catalunya, con el 100% de 
pagas extras, 100% en caso de 

'enfermedad y accidente, 12% de 
aumento salarial, etc. Los 
pedidos de trabajo siguen 
disminuyendo y los balances, 
más o menos apañados, siguen 
arrojando pérdidas: pero los tra-
bajadores entienden que no son 
ellos los culpables de la crisis y 
no están dispuestos a ceder 
poder adquisitivo, ni a renunciar 
a ningún tipo de mejora en sus 
condiciones laborales ni, eviden-
temente, a perder un sólo puesto 
de trabajo. Es claro el plantea-
miento asumido, "o todos o 
nadie", y esto no es pura casua-
lidad sino producto de doce 
años de lucha constante y radi-
cal. 

Tampoco es casualidad que 
Cardellach sea una de las 

empresas del metal con un coe-
ficiente de afi l iación más alto y 
estable del sector. El reformis-
mo no ha tenido cabida a pesar 
de los intentos habidos por parte 
de la UGT y de las mismas 
CCOO. Una postura radical y 
una total coherencia en los 
planteamientos ha dado sus 
frutos: cinco mil i tantes y treinta 
simpatizantes, con vistas de cre-
cimiento. Con un reconocimien-
to y confianza total por parte de 
los trabajadores de la actividad 
polít ica del partido en el seno de 
la empresa, ha sido además, una 
de las punteras dentro del movi-
miento en el tema de la OTAN, 
con la consolidación del comité 
por la paz, y con una actitud 
solidaria con los mineros ingle-
ses. 

Sólo aquellos qwe quieren al-
ternativas bajo la lógica del ca-
pital ismo (sea en forma de "sal-
vación del mayor número 
posible de puestos de trabajo" o 
de salidas t ipo Sociedades Anó-
nimas Laborales...) caen en el 
posibi l ismo estéril que "de tan 
responsable se convierte en 
traición y olvido", en palabras, 
no de un revolucionario, sino de 
un reformista ortodoxo como es 
Paco Frutos, en El País del 22 de 
abril.. Evidentemente, él dice lo 
que ayer se hizo mal para volver 
a hacer mañana lo mismo: el 
sino del reformismo, el único 
animaíque tropieza mil veces en 
la misma piedra. 

No a las SAL, el empresario 
jamás se ofrece al montaje de 
una SAL mientras una empresa 
sea rentable y, otra, que si esta 
SAL se lleva a cabo, tendrán que 
ser los propios trabajadores, 
quienes tengan que tomar una 
serie de medidas por las que 
siempre han ofrecido resisten-
cia. Por otra parte, la "salvación 
del máximo número de puestos 
de trabajo" no es más que 
aceptar con todas las conse-
cuencias, la "sal ida", la "alter-
nativa" a la crisis que el capital 
ofrece. No hay salida "comparti-
da" sino que ganan unos y 
pierden otros. Debemos decir 
que, para nosotros, la alternativa 
es la lucha por todos los pues-
tos de trabajo y esto equivale a 
una lucha frontal contra el sis-
tema, en toda la amplitud de la 
palabra: empresario, institucio-
nes "democrát icas", etc. Por 
otro lado, debemos demostrar 
que es precisamente luchando 
con las fuerzas de que dispone-
mos y no "compart iendo", como 
podremos ofrecer una alternati-
va en el seno del movimiento y 
en especial del sindicato. Es 
esta la forma de hacerlo y 
romper los nefastos criterios del 
reformismo que tanto ha favore-
cido esta situación de retroceso 
del movimiento. 

José y Albert 
( trabajadores de Cardellach) 

El pasado 15 de enero los tra-
bajadores de Foret SA de Huelva 
ya fueron protagonistas de una 
lucha que recogió el COMBATE 
n° 404. Actualmente están prota-
gonizando una nueva lucha que 
merece ser con tada . Es, 
además, una lucha de mucho 
kilometraje pues el 18 de abril 
más de cien trabajadores de 
planti l la estaban en Barcelona, 
donde se encuentra la dirección 
central de la empresa. Casi 2.500 
kilómetros de ida y vuelta para 
estar sólo 8 horas en Barcelona. 
"Y si es necesario iremos a 
Estados Unidos", como nos 
decía un trabajador, porque el 

1 capital de la empresa es yanqui. 
Pero vayamos por partes. 

Foret SA es una empresa dedi-
cada a la producción de tripoli-
fosfato sódico y otras materias 
químicas. Tiene fábricas y 
oficinas en Vinaroz, Zaragoza, 
Barcelona, Huelga y Palos de la 
Frontera. En total, más de mil 
trabajadores. El capital pertene-
ce a la multinacional yanqui 
FMC, cuya sede central está en 
Filadèlfia y que, entre otras 
cosas, se dedica a la fabrica-
ción de armamento. La plantil la 
de Huelva y Palos (que tiene un 

•comité conjunto) es la más com-
bativa de todas las fábricas que 
tiene Foret en el Estado español. 
Es más, siempre se negocia allá 
el convenio, y luego se aplica, re-
bajando algún punto de los con-
seguidos a las fábricas restan-
tes. Los trabajadores cobran 
unos sueldos bajísimos (con una 
media de unas 70.000 pesetas, y 
hay quien no llega a las 62.000) 
comparadas con otras fábricas 
del inmenso polígono industrial 
de Huelva. Y a todo ello la 
empresa sigue consiguiendo 
unos grandes beneficios año 
tras año. 

Las n e g o c i a c i o n e s del 
convenio empezaron en marzo y 

do entre la planti l la y otro tanto 
que recogerían para "ir a Fila-
dèlfia si es necesario", como 
nos decía ya en Barcelona José 
Antonio Perea, del comité de em-
presa y mil i tante de la LCR. 
Quien, evidentemente, no ha 
colaborado es el grupito de 
media docena de esquiroles mi-
serables. 

El viaje ha sido fructífero. Una 
delegación del comité entró a 
negociar con la dirección de la 
empresa. El resultado final: el 
próximo jueves la empresa se 
comprometía a variar sustan-
cialmente su oferta en los dos 
aspectos más importantes, el 
incremento salarial y la baja por 
enfermedad. 

José Antonio Perea, que había 
participado en las negociacio-
nes, nos decía "hemos conse-
guido de este viaje algo más de 
lo que pretendíamos". La moral 
de la plantil la es fuertísima, 
ahora se trata de ver en qué se 
concretan las ofertas patrona-
les. El comité "sabe negociar" 
(la empresa decía lo contrario) y 
no han pasado "mil años luz" 
hasta viajar a Barcelona. Es un 
aviso. 

Un comentario final y que no 
puede ahorrarse. Cuando está-
bamos con los trabajadores de 
Foret SA en Córcega, 283 (Bar-
celona), sede de la oficina cen-
tral de la empresa, este corres-
ponsal quedó fuertemente im-
presionado por una cosa que no 
es f recuen te , desgrac iada-
mente, en la actualidad: la firme-
za, la unidad y la convicción de 
la plantil la de Foret. "Sabemos 
que estamos luchando por algo 
justo y esta convicción nos da 
fuerza", es una frase de uno de 

•los muchos trabajadores con los 
que hablamos y que resume 
perfectamente la situación. 

Dani 

los trabajadores plantearon una 
p la ta fo rma un i ta r ia cuyos 
puntos más importantes eran: 
12% de aumento salarial, 40 
horas semanales (cómputo 
anual de 1792 y no 1813 como 
tienen ahora); y, quizás el punto 
más importante, 100% en caso 
de enfermedad a partir del 
primer día. Esto merece una 
mayor explicación. Si ahora un 
trabajador de Foret sufre una 
baja, durante los 60 primeros 
días sólo cobra lo que percibe de 
la Seguridad Social, es decir, no 
llega ni al 75% de su salario. 
Dado que este es muy bajo, 
"ponerse enfermo es un lujo" en 
palabras de un trabajador de la 
fábrica. Así se da casos de tra-
bajadores que no cogen la baja 
en momentos cuyo estado de 
salud es verdaderamente lamen-
table. Y tenemos que añadir que 
por el t ipo de trabajo del sector 
químico las posibilidades de 
contraer baja por enfermedad o 
accidente son muy altas. 

Bien, decíamos que ésta era la 
plataforma unitaria de los traba-
jadores. La de la empresa era 
muchcf más breve: el 9% de in-
cremento salarial y lo demás ni 
tocarlo. Se produce una serie 
interminable de negociaciones y 
luchas (entre ellas, varios días 
de huelga). En una de estas 
reuniones, exactamente el 16 de 
abril, el jefe de personal de Foret 
SA en Huelva, dice a los re-
p r e s e n t a n t e s de los 
trabajadores esta fanfarronada: 
"tendrá que llover mucho y está 
a mil años luz el conseguir que 
vosotros logréis trasladar la 
gente a Barcelona". Dicho esto y 
sin llover por medio, 48 horas 
después la mitad de la plantil la 
(la otra mitad se quedó en 
huelga en la puerta de la fábri-
ca) se trasladaba a Barcelona. 
400.000 pesetas es el coste del 
viaje, dinero que ha sido recogi-
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Discos 

Libros 

Seuil, este libro trata de ofre-
cernos una visión objetiva sobre 
el estado de la cuestión, de un 
proceso que resulta mucho más 
complejo que el de uri enfrenta-
miento entre el total i tar ismo y la 
libertad. Otro libro, Polonia. Por 
qué luchan los obreros (Ed. 
Revolución, Madrid), elaborado 
como un informe por Pere J. Mar-
tínez y Antonio Lope, incide pri-
m o r d i a l m e n t e en l as 
condiciones socioeconómicas 
que explican una lucha de 
clases en la que el POUP 
representa a una burocracia pri-
v i l e g i a d a en t a n t o que 
Solidaridad lo hace a la clase 
obrera. 

El libro de José Comas es el 
propio de un corresponsal cuyas 
l imitaciones en la formación 
polít ica —no profundiza, por 
ejemplo, en la base económica y 
social del confl icto, no se inte-
rroga sobre la paradoja de un 
partido comunista que tiene en 
contra a la total idad del mundo 
obrero, etc— quedan en gran 
medida subsanada por el 
dominio directo de la realidad. 
Comas conoció lo ocurrido 
desde el primer viaje del papa 
Juan Pablo en junio de 1979 
hasta el asesinato del sacerdote 
Jerzy Popieluszko en octubre de 
1984. Describe con vigor y rique-
za de detalles los datos, los pro-
tagonistas y las razones más po : 
derosas del confl icto. También 
se arriesga en hacer análisis crí-
tico, en determinar hasta que' ' 

Biografías, según Hollywood 
Mientras continúan proliferan-

do por nuestras pantallas f i lms 
yankis alimentadores o justif ica-
dores de la intervencionista y 
criminal cruzada del senil Rea-
gan (Invasión USA, El guerrero 
americano, Noches de sol), y 
similares f latulencias imperia-
listas), también se pasean por 
nuestros cines dos fi lms, biogra-
fías de otros tantos personajes 
notorios, que quieren presentar-
se como la otra cara de la mone-
da: obras ocultas, reflexivas, 
portadoras de un lenguaje fílmi-
co depurado. Una de ellas 
Mishima (Paul Schrader, 1985), 
es la biografía del extraordina-
rio novelista japonés del mismo 
nombre, y el primer y sonoro 
fiasco de este tipo de cinema. 

Dirigida por un realizador de no-
torio tinte derechista (lo que no 
es de extrañar habida cuenta la 
caracterización política del per-
sonaje biografiado), Mishima 
narra aspectos relevantes de la 
andadura existencial y política 
del personaje, utilizando para 
ello ciertos recursos que han 
venido en llamarse "modernos", 
pero cuyo uso no sobrepasa aquí 
el ámbito de una aplicación tan 
aldeana como escolar. 

Partiendo del últ imo día de la 
vida de Mishima (aquel en que 
decide administrarse un ritual 
harakiri) —día que nos es 
mostrado con no poca banalidad 
descriptiva, pese a algunos mo-
mentos provistos de un inespe-
rado vigor narrativo—, aparecen 
intercalados en esa su postrera 
jornada tanto elementos de su 
biografía, en forma de recuerdos 
del personaje, como fragmentos 
de algunas de sus novelas en las 
que sus protagonistas atravie-
san circunstancias existencia-
Ies similares a las que recorrió 
su autor. Estos tres segmentos 
se alternan dé forma arbitraria 
que su engranaje recíproco es 
dif icultoso debido a la variedad 

de estilos, opuestos por el eje, 
con que están rodados. Así, los 
elementos biográficos se nos 
presentan en blanco y negro y 
bajo la órbita de un naturalismo 
un tanto ramplón, mientras que 
los pasajes extraídos de sus no-
velas lo hacen en colores poco 
realistas y bajo la forma de 
breves representaciones teatra-
les pretendidamente esti l iza-
das, recursos que se inspiran en 
ciertas experiencias del cine 
alemán de los 70, Schóeter y 
Syberberg particularmente, y 
que aquí aparecen trivializados. 
A la postre, y pese a la rareza 
que supone Mishima en el 
contexto del actual cine nortea-
mericano, su resultado se nos 
antoja decorativo e inútil. Por 
una parte, tras asistir a la pro-
yección del f i lm no sabremos 
sobre Mishima nada que no 
podamos haber leído en la 
solapa de un libro. Por otra, la 
reflexión sobre las relaciones 
entre creador y personaje —a la 
que daría pie el uso con función 
biográfica de ciertos episodios 
de la obra narrativa de Mishi-
ma—, o la consideración de las 
claúsulas que permiten transfor-
mar en materia narrativa los 
hechos biográficos del autor, es 
apenas insinuada, con lo que el 
proceso de elaboración dramá-
tica sobre la realidad que 
consuma cada artista queda 
evacuado del f i lm de Schrader y 
sustituido por una elemental 
casualidad. Señalemos para 
terminar que la irreflexiva fasci-
nación con que la película se 
acerca a Mishima se extiende 
inevitablemente hacia las inusi-
tadas, peregrinas e insólitas 
p o s i c i o n e s f a s c i s t a s que 
sustantara una figura tan irrepe-
tible en sus provocadoras y ori-
ginales proposiciones como 
memorable en su actividad artís-
tica. 

punto el proyecto de Solidaridad 
era posible o si sus actuaciones 
eran más o menos realistas. 
Entra plenamente en la crítica 
del papel de la Iglesia que 
aunque refugio de los persegui-

dos , sólo trataba de mejorar su 
influencia y temía el desborda-
miento de ¡as luchas obreras. 
Finalmente, formula la tesis de 
que sólo una retirada de las 
fuerzas soviéticas y norteameri-
canas de Europa del Este y del 
Oeste crearía las condiciones 
para que las revoluciones del 
Este y del Oeste fueran posibles. 

Después de varias semanas 
de muy buen cine en TVE, en-
tramos en una quincena en la 
que la programación cinemato-
gráfica está más o menos a la 
altura de la casa, es decir, mal. 
Con buena voluntad pueden 
salvarse 5 películas, pero sólo 
una "obl iga" a quedarse en 
casa. 
*" 'Cine Club". Jueves 22h. TVE 
2. Termina el ciclo Mankiewicz 
que tan buenos ratos nos ha da-
do. El día 1, "El día de los tram-
posos", de la que tengo un 
recuerdo agradable pero un 
poco vago, como una comedia 
crepuscular, divertida y nostál-
gica, con unos viejos y sober-
bios actores El día 8, "La 
huella ' es la últ ima obra maes-
tra de Mankiewicz, una obra 
c o m p l e j í s i m a s o b r e las 
relaciones humanas de domi-
nación. Es interesante verla re-
cordando otra gran película, "El 
sirviente" de Losey, que es un 
tratamiento muy diferente del 
mismo tema central. Uno prefie-
re el juego de Mankiewicz al 
drama de Losey, pero respeta 
mucho la opinión contraria. TVE 
podía completar el regalo 
ofreciendo la película en versión 
original, para poder escuchar las 
voces de Lawrence Olivier y 
Michael Caine, en dos interpre-
taciones antológicas. Pero no lo 
hará. 
* " S á b a d o cine". 22,30h. TVE 1. 
El día 3, "Los santos Inocentes" 
el gran éxito del cine español de 
la pasada temporada es una pe-
lícula sólida, que trata con fuer-
za y emoción el mundo de los 
d e s h e r e d a d o s " s a n t o s 
inocentes" y chirría bastante 
cuando entran en escena los 
"señori tos". En todo caso, 
merece la pena verla y proba-
blemente aguante bien una 
segunda visión. 
*"Domingo cine". 22h. TVE 2. 
Este programa nunca se sabe 
por donde va a salir y esta vez 
emitirá dos películas interesan-
tes. No he visto "La conquista 
de Albania" de Alfonso Ungría 
(día 27) que no ha despertado 
comentarios entusiastas. Pero 
el tema es atrayente de puro raro 
(la expedición de unos vascos en 
el siglo XIII a la conquista de Al-
bania) y Ungría es un director in-
teresante. El día 4, "Diario de 
una camarera" de Luis Buñuel, 
que creo recordar fue la primera 
película de su nueva etapa fran-
cesa. No guardo un buen recuer-
do de ella, pero Buñuel es uno de 
los directores que suelen dar 
muchas y buenas sorpresas a la 
memoria cuando se vuelven a 
ver sus viejas películas. 
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Marcia Fuster 

Ofertas de música clásica 
Parece que las grandes casas 

de discos han llegado a la 
conclusión de que en el terreno 
de la música clásica, el "disco-
compacto" barrerá el mercado a 
plazo relativamente corto. Por 
eso coinciden en abaratar los 
precios de los LPs "normales" 
en lanzamientos especiales y a 
precios verdaderamente tirados. 

"EMI-La voz de su amo", en su 
serie "ACORDE" ha lanzado 25 
discos a 599 pesetas y dando 
además 4 por el precio de 3, con 
lo que cada LP sale a menos de 
500 pesetas. Hemos selecciona-
do de esta oferta aquellos 
discos que el equipo de críticos 
de la revista "Diapasón" consi-
dera entre las mejores graba-
ciones de todos los tiempos. 
Ponemos simplemente las refe-
rencias de los discos para no 
tener ..que agotar los adjetivos 
eligiosos y, porque, sobre todo, 
cada cual tendrá sus propias 
preferencias de compositores e 
intérpretes. 

Bach. "Suite para cello n° 3 y 
4; 5 y 6". Pau Casals. 

Brahms. "Doble concierto". 
Oistrakh, Rostropovich, Szeel 
(Cleveland). 

Dvorák. "Concierto para piano 
y orquesta". Richter, Kleiber 
(Baviera). 

Dvorák. "Sinfonía n° 7". 
Giulinl (London). 

Mahler. "Sinfonía n° 2". 
Schwarkopf, Rossi-Majdan, 
Klem perer (Philarmonia). 

Mahler. "Sinfonía n° ' 4". 
Schwarkopf, Klemperer 
(Philharmonia). 

Mozart. "Misa en Do Menor". 
Te Kanawa, Cotrubas, Leppard 
(New Philharmonia). 

Mozart. "Concierto para violin 
n° 5". Oistrakh (Berlín). 

Mozart. "Requiem". Giulinl 
(Philharmonia). (Si sólo hay 
dinero para un disco, éste es 
verdaderamente soberbio). 

Schumann. " C a r n a v a l " . 
Benedetti Michelangeli. 

Tchaikovsky. "Conc ie r tos 
para piano n° 1, 2 y 3". Gilels, 
Maazel(New Philharmonia). 

*¿Quién mató a Palomino Mo-
lero?. Mario Vargas Llosa. Ed. 
Seix Barral. 800 pesetas. 

Después del desastre de 
'.'Historia de Mayta", Vargas 
Llosa amenazaba con otra 
novela "pol í t ica", esta vez sobre 
Flora Tristán, que dejaba presa-
giar lo peor. Por eso cuando se 
encuentra en las librerías una 
nueva novela del, a pesar de 
todo, gran escritor peruano, con 
aspecto de "novela normal" 
puede alimentarse la ilusión de 
que Vargas Llosa hubiera 
recuperado el pulso. Terminada 
la novela, la decepción es consi-
derable: es una historia poco in-
teresante, en la que sólo se 
salva un personaje formidable, 
el guardia Lituma. El resto 
r e c u e r d a — l e j a n a m e n t e , 
tampoco hay que exagerar— a 
los novelones rurales decimonó-
nicos, aunque naturalmente, 
narrado con el talento de Var-
gas. La editorial presenta el libro 
como un cruce de "La ciudad y 
los perros" y "Pantaleón y las vi-
sitadoras". Se trata de un 
criterio publicitario a la altura de 
los utilizados para anunciar de-

tergentes. Si acaso el preceden-
te de este "Palomino Molero" 
estaría en alguna de las histo-
rias que llenaban "La tía Julia y 
el escribidor". Sólo que enton-
ces "Varguitas" ponía veinte en 
un sólo libro y las trataba con 
una ironía que aquí falta cuando 
sería más necesaria. ¡ En fin, 
parece y no es extraño que 
"Mayta" ha lesionado el oficio y 
el talento de Vargas Llosa. Que 
haya mejoría. 

^Polonia y Solidaridad, de J. 
Comas. Ediciones El País, col. 
Cinco columnas, 310 pp., 
Madrid, 1985. 

Diversos libros han tratado de 
explicar el génesis, desarrollo y 
desenlace de la lucha de 
Solidarnosc, que José Comas 
define como una "revolución im-
posible". Entre ellos, conviene 
señalar el publicado por Ed. Laia. 
de Barcelona: Por Polonia. Entre 
la reconstrucción política y el 
desmoronamiento del Estado. 
Preparado por un colectivo 
reunido por la editorial parisina 

Esta oferta termina el 10 de 
mayo. En un próximo COMBATE 
seguiremos proponiendo selec-
c iones de las ofer tas de 
"Deutsche Grammophon" y 
"CBS", que no tienen fecha de 
terminación. • Jiuston 
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Recordando a Genet 

MUERTE DE LADRON 
El día 16 de abril, en su habl-
iac ión de hotel parisino, se 
murió Jean Gènet, el poeta, de 
un cáncer de garganta. Y, desde 
el primer momento después de 
su muerte, empezaron los co-
mentarios idiotas: desde los 
portavoces de su editorial, 
Gall imard, que decían que su 
muerte les pi l ló de sorpresa, 
aunque conocían su enferme-
dad, porque —casi l i teral— 
como era un hombre sol i tar io y 
retraído, no había anunciado que 
se iba a morir. Y, luego, los 
comentar ios en la prensa espa-
ñola: Ullán le uti l iza para su 
peculiar campaña ant icubana, 
Arrabal, para contar sus tonte-
rías rel igiosas, y Vil lena > para 
seguir en su papel de poetisa 
of icial del régimen. Todos coin-
ciden en una cosa: Jean Genet 
era un marginal, asocial y lo que 
aquí l laman un "ma ld i t o " que, al 
parecer, el igió su condic ión de 
paria. 

Habría que empezar a en-
tender que nadie elegimos la 
marginación, así como a nadie le 
gusta vivir en el gueto. Los 
barrios reservados nos son 
impuestos por aquel los que 
viven en zonas residenciales, y 
hasta nacionales; la l lamada 
"marg ina l idad" , es obra de quie-
nes están bien si tuados: nos 
empujan, con sus actos y pala-
bras, a la cuneta de la vida; en el 
caso de Genet, no les fue 
posible: su obra literaria, algo 
tardía, resplandece tanto que no 
puede ocul tarse su fulgor. 
Tanto, que incluso le sirvió como 
pasaporte a la l ibertad, desde la 
prisión de Fresnes, a donde 
había sido relegado de por vida, 
por reincídente, la misma injusta 
sociedad que le había condena-
do a ser ladrón. 

Es muy fr ivolo tachar de 
"ma ld i to " , como si se tratase de 
una mera postura estét ico lite-
raria, a un señor que es hijo ilegí-
t imo, y pasa casi d i rectamente 
del hospicio al correcional, a 
donde llega muy niño, denun-
ciado por su propio padre adop-
tivo que le encontró metiendo la 
mano en un cajón vacío; y del co-
rreccional de Mettray, a la Le-

«Un hombre así, 
no puede tener 
más modo de vida 
que el robo, 
la prostitución, 
la mendicidad; 
y su vida no es 
el margen, sino 
el infierno» 

gión Extranjera, de donde se ve 
— le comprendemos— obl igado 
a desertar. Un hombre así, no 
puede tener más modo de vida 
que el robo, la prost i tución, la 
mendicidad; y su vida no es el 
margen, sino el infierno. 

Pues bien: en la cárcel, y ya 
bastante mayor, Genet descubre 
la l i teratura. Escribe sus prime-
ras novelas: "Not re Dame des 
Fleurs", "Pompes Fúnebres", 
"Mi rac le de la Rose", "Querel le 
de Brest". Histor ias donde 
cuenta la dif íci l subsistencia en 
su ambiente, el de la l lamada 
"ma la v ida"; con un francés 
clásico, l leno de imágenes, y 
comparable al de los mejores 
autores barrocos en esa lengua. 

Cuando Genet escribe su pri-
mera novela, ¿pensaría ya en uti-
l izarla como ganzúa para forzar 
las puertas de la prisión?. Es 
posible; pero, además, "Not re 
Dame des Fleurs" es lo que de-
be ser, fruto de un largo placer 
sol i tar io, inmensa masturbación 
de presidiario, donde podemos 
escuchar el paso af iel trado de 
los fantasmas, y los jadeos del 
autor; todo esto, y mucho más 
que no alcanzo a contar, en una 
prosa tensa y bella, maravillo-
samente bien trabajada. El caso 

*es que Cocteau —ese autor tan 
fr ivol izado y mal conocido— y 
Sartre, descubren al poeta-presi-
diario, y consiguen el indulto 
personal para él del entonces 
presidente de la República, 
Vincent Auriol. ¿Indulto injusto, 
.tal vez?. Bueno: es cierto que no 
sólo los escri tores merecen la 
l ibertad, y que se trata de abolir 
las cárceles; pero, mientras, 
cualquier medio es válido. La 
evasión es un deber moral. 

«Digan lo que digan, 
Genet no es 
un defensor de esa 
entelequia burguesa 
que llaman "el Mal", 
con muchas 
mayúsculas: el mal, 
para él, era la Policía, 
los jueces, 
los opresores 
en general» 

Se hace mucho hincapié en la 
condic ión de homosexual de 
Jean Genet; y se airea sin parar 
su pasado de del incuente, del 
que él no sólo no renegó nunca, 
sino que no paró de contarlo en 
sus novelas. Pero todo ello son 
a n é c d o t a s , c i r c u n s t a n c i a s 
biográf icas, interesantes para 
tener una mejor comprensión del 
personaje, pero que no son, ni 
mucho menos, las únicas que 
importan. Digan lo que digan, 
Genet no es un defensor de esa 
entelequia burguesa que l laman 
"El Mal" , con muchas mayús-
culas: el mal, para él, es la 
Policía, los Jueces, los opreso-
res en general; y los persona-
jes de sus novelas son los 
negros, las putas, las criadas, 
los ladrones, los "par ias de la 
t ierra", de quienes se ocuparán 
después , de manera más 
teórica, Franz Fanón y hasta 
Marcuse. Desde esa postura rí-
gidamente moral, Genet el ex-
presidiario empezó, desde hace 
veinte o más años, a interesarse 
de forma activa por lo que 
l lamamos "po l í t ica" , a part icipar 
en la lucha de los opr imidos 
contra los opresores. Empezó 
apoyando por todos los medios, 
y no sólo l i terarios, a los "Black 
Panthers" amer icanos, repre-
sentantes de los negros más 
puteados del mundo. Luego, 
más adelante, unió su vida a la 
causa de sus hermanos palesti-
nos; y esa era su postura, la 
dedicación a la causa del pueblo 
palestino, cuando murió. ¿Qué 
hubiera dicho un hombre tan ín-
tegro y moral como Jean Genet, 
de haber podido opinar sobre el 
atentado terrorista de "los USA 
contra Libia?. Conociéndole, 
conociendo su apoyo a los pue-
blos del norte de Africa, que ya 

probó cuando la guerra de Ar-
gelia, no es dif íci l imaginar su 
cabreo contra los chulos prepo-
tentes de la OTAN y los USA. 

No es bonito ni oportuno es-
cribir notas necrológicas. Y 
espero que nadie lea esto como 
un homenaje postumo. Dejemos 
que los cuervos graznen desde 
la Prensa of icial , su fascinación 
beata hacia un escritor al que no 
pa recen haber e n t e n d i d o . 
Resulta, sí, difíci l de entender; al 
a l a m b i c a d o l engua je —e l 
francés es una lengua dada a 
todo t ipo de b a r r o q u i s m o s -
hemos de unir, precisamente, la 
rigidez moral de Jean Genet, a 
quien su amigo Sartre tachó, con 
just ic ia, de "comediante y már-
t i r " . Comediante, adopta la 
máscara nefaria del del incuente 
contra la propiedad, ese pilar de 
la soc iedad burguesa; de 
homosexual, frente a la rigidez 
machista y falócrata —en el 
peor sentido: el que vacía al falo 
de su condic ión de órgano real, 
para convert ir lo en objeto de cul-
to— de un mundo basado en la 
célula famil iar; y muchos toman 
a la máscara por el ser humano, 
y se confunden, claro; pero tal 
vez él desease que esos, los poe-
tastros de boquita pintada, se 
confundieran; no merecen otra 
cosa. 

Genet, el comediante, parece 
ensalzar la maldad y la canalla; 
en realidad, alza su voz contra 
los verdaderos malos y canal las 
de este mundo. Y no habla desde 
una ref inada "nosta lg ia del 
fango" , tan cara a nuestros 
cursis decadentistas; no, es la 
voz del fango mismo, que rio se 
quiere tal, sino materia humana. 
No se complace, no, en la ab-
yección, la brutal idad y la 
miseria; pero éstas son sus 
condiciones de existencia, y ha 
de contarlas. 

Y Jean Genet, el mártir, es 
mártir porque da test imonio de 
lo que acontece, y lo paga con la 
vida, con el bienestar; se 
condena a la soledad intelec-
tual, a sabiendas de que su lugar 
no está precisamente en los 
cenáculos de intelectuales fran-

«Genet no habla desde 
una refinada "nostalgia 
del fango", tan cara 
a nuestros cursis 
decadentistas; no, es la 
voz del fango mismo, 
que no se quiere tal, 
sino materia humana» 

una mejor forma narrativa, y 
sirve para "dar a ver" con más 
faci l idad. Más tarde, a medida 
que avanza en sus compromisos 
polít icos, se pasa al teatro: el 
espectáculo llega a más gente, 
es mejor instrumento de denun-

cia y test imonio. Y, ya al f inal, 
casi abandona la escritura: se 
lanza a la lucha, escribe artí-
culos y test imonios, adquiere la 
más despojada claridad que 
puede desear un escritor. Genet, 
el mártir, no sacri f ica a su tes-
t imonio sólo su vida y el confort 
posible, sino también la literatu-
ra. 

A Jean Genet —poe ta , 
hombre público y polít ico— nos 
lo quieren quitar los que ya nos 
quitaron a Artaud, entre otros: 
los fascinados por los "soles 
negros" y otras zarandajas. Lo 
consideran representante de la 
"bel la miser ia", del "de l i to" , del 
"ma l " . Le l laman anarquista, 
justo cuando ese término se 
vacía de su signif icado históri-
co. Y le hacen representante del 
Mal, cuando durante su vida in-
tentó, por todos los medios, 
luchar contra el Mal mismo, el 
de verdad; le hacen adalid de la 
"mala vida", cuando lo más im-
portante de su empresa poética 
y vital fue, justamente, luchar 
contra la mala vida, la suya y la 
de todos los demás. 

Eduardo Haro Ibars 

Representación de "Elbalcón"en la Comedie 'rançaise. 

26, abril, 1986 

ceses, tan f inos ellos. No se 
permite una sola vacilación, ni 
una sola concesión, tanto en su 
vida como en su obra: deja de 
trabajar en el género poético 
—tras haber parido bellezas, 
como "Un Chant d 'Amour" o "Le 
pecheur du Suquet"— y se 
sumerge en la novela, pues es 



1 
í 

Pernio finí/* 

%<•.* i 
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S/iafta Bechir y Fatma-Salka Buna de la Unión Nacional de Mujeres 

8 días con las mujeres saharauis 

"NUESTRO MAYOR PROBLEMA 
ES LA INVASION" 
En el décimo aniversario de la lucha del pueblo saharaui por su 
independencia, queremos conocer de cerca la realidad de este pueblo y, 
especialmente, la situación de las mujeres, quienes en este proceso están 
manteniendo con su participación y organización la estructura del Estado 
de la República Arabe Saharaui Democrática. 

Zoya Gorriz ha estado allí recientemente con una delegación de mujeres 
que visitó la RASD. Estas son algunas de sus viviendas e impresiones. 

Durante los días 22 al 29 de mar-
zo una delegación de 17 mujeres 
zaragozanas pertenecientes a la 
Asociación de amigos de la 
RASD, F r e n t e F e m i n i s t a , 
Mujeres Libertarias, Secretaría 
de la Mujer de CCOO y ense-
ñantes, visi tamos los campa-
mentos que el Frente Pollsario 
tiene ubicados en territorio 
argelino en la zona de Tinduf. 

La RASD se compone hoy de 
cuatro wilayas (provincias) que 
tienen el nombre de las ciudades 
del Sahara, El Aaiun, Dajla, 
Smara y Auserd. Cada wilaya 
cuenta a su vez con seis dairas 
(municipios) excepto Dajla que 
tiene siete. Todas ellas están 
e q u i p a d a s c o n e s c u e l a s , 
guarderías, hospi ta les, servi-
cios. 

El funcionamiento y adminis-
tración de las wilayas está 
basado en cinco comités com-
puestos todos por mujeres que 
organizan y forman los de Abas-
tecimiento, Sanidad, Justicia, 
Enseñanza y Artesanía. Estos 
comités resuelven todos los pro-
blemas que puedan darse. 

Existen además el Consejo de la 
daira formado por la presidenta 
de los cinco comités y el presi-
dente de la daira que son 
elegidos en los Congresos 
Populares Básicos. 

Mujeres 
del tercer mundo 

En nuestro recorrido conoce-
mos Dajla, una de las wilayas 
más grandes. Aquí nos ofrecen 
una cena-recepción con el go-
bernador de esta wilaya y un 
miembro ejecutivo de los traba-
jadores de la sanidad. Tras la 
bienvenida y la expl icación 
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general de su si tuación actual y 
en atención a ser una delegación 
de mujeres, el gobernador nos 
presenta la s i tuación de la mujer 
saharaui de la siguiente manera: 
«El problema fundamental de la 
mujer saharaui es la invasión. Su 
situación es la de la mujer en el 
tercer mundo. El colonialismo 
español la ha dejado sin cultura, 
sin civilización y entregada a la 
invasión marroquí. Sin embargo 
gracias a la lucha de liberación, 
al Frente Polisario, al movimien-
to y la unión del pueblo saharaui, 
que han permitido el avance de 
la revolución, las mujeres son 
sanitarias, administrativas, 
maestras, cuentan con repre-
sentaciones en los movimientos 
de masas, trabajan teórica y 
prácticamente en la 
organización del Estado, en las 
instrucciones militares para 
"ayudar" a los hombres. Es una 
situación modesta — d i c e -
pero la respetan porque para 
ellos es un gran avance; no sólo 
luchan contra el atraso y la igno-
rancia, sino contra la invasión, el 
clima y la falta de medios». 

En este viaje hemos aprove-
chado para llevar 200 Kg. de 
medicinas que se recogieron. 
Sobre este tema el miembro 
ejecutivo de los trabajadores de 
la sanidad apunta que no exis-
ten enfermedades crónicas. 
Sufren insuf iciencia al imentic ia 
que provoca anemias, abortos, 
falta de hierro y carecen sobre 
todo de vitaminas y reconstitu-
yentes. 

Hemos visitado también la 
wilaya de Smara y cerca de ella 
el Hospital Nacional que consta 
de tres departamentos: un 
hospital general que lleva el 
nombre del mártir Bechir Saleh; 
el de Ginecología y Obstetr icia 
con el nombre de la mártir Jnaza 

Ayad y uno de pedia t r ía 
dedicado al mártir Mohamed 
L a m i n e Abba -Che j . C o m o 
destacable son las salas pre-
parto, parto y post-parto; esto se 
expl ica porque para ellos es im-
p o r t a n t e la r e p r o d u c c i ó n , 
primero porque no es muy 
grande su población, segundo 
porque necesitan sust i tuir las 
bajas producidas por la guerra. 

Las mujeres embarazadas 
dejan sus trabajos en el octavo 
mes y 3 meses después del parto 
en que pasan los niños a las 
guarderías. Pudimos observar la 
fal ta de incubadoras. 

La voluntad de lucha 

Fuimos también recibidas e 
invitadas a una cena con el 
ministro del Interior de la 
República, quien intervino rea-
f i rmando la voluntad de lucha 
del pueblo saharaui hasta la vic-
toria, destacando la moral y 
confianza en alza, y la participa-
ción de las mujeres en este 
proceso revolucionario que les 
había otorgado el respeto y la 
confianza de todo el pueblo. 
Añade que, no obstante, las mu-
jeres han tenido siempre una 
part icipación junto a los hom-
bres, social y polít ica, antes de 
la colonización, que las diferen-
cia del resto de las mujeres de 
los países árabes. 

En Smara v i s i t a m o s la 
escuela de mujeres "27 de 
febrero", creada en 1978. Al 
principio era sólo de instrucción 
militar; actualmente recoge la 
formación cultural y profesional 
de las mujeres. Acuden todas 
las mujeres que lo desean de 17 
a 40 años, no hay una selección 
previa. 

Está organizada por especia-

lidades: tapices, corte y confec-
ción, maestras, enfermeras, pue-
ricultoras... y está compuesta 
por varios inst i tutos. El periodo 
de formación es de un año. Los 
40 primeros días están dedica-
dos al aprendizaje de la disci-
pl ina mil i tar: instrucción básica 
teórica y práctica, defensa, 
manejo de armamento ligero, 
preparar a la población en una 
alerta. Luego se hace un exámen 
para ver el nivel cultural y 
designar la especial idad según 
las necesidades del Estado. 

Las mujeres no interrumpen 
su vida famil iar durante este 
año. Junto a la escuela se monta 
un campamento donde viven con 
sus hijos y donde sus maridos 
p u e d e n v i s i t a r l a s en los 
períodos de permiso. Junto a 
este campamento existe otro de 
mujeres jóvenes. 

Desde hace cinco años se rea-
lizan campañas de alfabetiza-
ción a cargo de los y las jóvenes 
estudiantes de enseñanza media 
y universitarios. 

El pueblo saharaui 
existe y lucha 

A través de este viaje hemos 
podido comprobar que eviden-
temente el pueblo saharaui 
existe, y no sólo eso, sino que es 
además un Estado organizado. 
Se realizan cada tres años 
Congresos Generales Populares 
con asistencia de todos los re-
presentantes de los comités, 
dairas; wilayas, etc., acuden 
también de las zonas ocupadas 
e incluso part icipan los emi-
grantes. En este congreso se 
el ige al Presidente de la 
república, un comité ejecutivo 
de siete personas y un buró polí-
t ico que componen 27 personas. 
Tres aspectos son fundamenta-
les hoy para mantener este 
Estado: la organización mil i tar y 
la guerra, la organización social 
y la diplomacia. 

Pudimos comprobar también 
la dist inción que hacen entre 
gobierno y pueblo español. Ex-
tremadamente diplomát icos, sin 
embargo no olvidan las traicio-
nes de los sucesivos gobiernos 
españoles. Les preguntamos su 
valoración sobre la act i tud de 
Felipe González, contestan: 
"Durante el franquismo, en el co-
lonialismo, sabíamos la 
posición; actualmente no está 
clara ". 

Nuestras conversaciones con 

las mujeres en su realidad con-
creta no es diferente de la visión 
que han expresado sus compa-
ñeros. Para ellas es cierto que el 
problema principal es la inva-
sión. Ellas al pr incipio estuvie-
ron también en el frente y ahora 
se consideran necesarias para 
mantener la organización social: 
son quienes han construido las 
e s c u e l a s , los h o s p i t a l e s , 
quienes trabajan las huertas... 

Su representación en los órga-
nos de poder, dicen que ha de 
ser por capacidad, no por ser 
mujer. Son tres las que forman 
parte del buró polít ico: la 
presidenta de la Unión Nacional 
de Mujeres Saharauis, la gober-
nadora de Smara y la directora 
de la escuela 27 de febrero. 

Todas las mujeres están or-
ganizadas en la Unión Nacional 
de Mujeres, pero el objetivo 
actual responde a necesidades 
diplomát icas. Precisan un esta-
tuto que les permita relacionar-
se con otros países a través de 
las organizaciones de mujeres. 
Los problemas personales se 
resuelven en el contexto de la or-
ganización general. No tienen 
reivindicaciones feministas. Son 
miembros de la Federación De-
mocrát ica de Mujeres, de la Or-
ganización de Mujeres Arabes y 
de la Organización de Mujeres 
Afr icanas. 

No cuest ionan la división de 
roles en el sentido de que sean 
los hombres quienes están en el 
frente y ellas en la retaguardia. 

Pero si de verdad creemos que 
la part ic ipación y la organiza-
ción de las mujeres es determi-
nante en el lugar a ocupar, las 
mujeres saharauis t ienen ya un 
buen camino recorrido. 

Las impresiones no pueden 
ser mejores, son cuatro días de 
sorpresas e impactos, que casi 
hacen olvidar la dureza y las difi-
cultades de sus vidas. Estamos 
siempre acompañadas por dos 
mujeres, maestras, son Fatma-
Salka y Mueina. De vez en 
cuando nos cruzamos con otros 
jeeps, con los "autobuses" que 
van de wilaya en wilaya llenos de 
gente que saluda con el signo de 
la victoria, animados por el color 
del manto de las mujeres, con un 
m o n t ó n de n iños que al 
descender son una explosión de 
vital idad. No podemos olvidar su 
esmerada hospital idad, la abun-
dante comida y el estupendo té. 

Zoya Gorriz 


